


APORTES PARA LA HISTORIA 
DEL INSTITUTO DE COMPUTACIÓN 

[1967-2012]



Facultad de Ingeniería - Universidad de la República

Decano
Héctor Cancela

Consejo

Orden Docente
Pablo Belzarena
Iván López
Martín Pedemonte
Alejandro Romanelli
Gonzalo Perera

Orden Estudiantil
Pablo Babino
Diego Pereira
Luciana Sasaín

Orden Egresados
Mercedes Visca
Nelma Benia
Sarah Domínguez

Selección de textos
Juan José Cabezas
Pablo Paroli
María E. Urquhart

Correción de textos
Edda Fabbri

Diseño gráfico
Área de Comunicación 
de la Facultad de Ingeniería

ISBN
978-9974-0-1122-9

Setiembre de 2014



Prólogo 5

Héctor Cancela 

De Clementina al e-mail. Una aproximación 
a la historia de la computación en la UDELAR

7

Laura Bermúdez, Juan José Cabezas, María E. Uquhart

De la investigación científica a la exportación 
de software en Uruguay

23

Jorge Vidart

La increíble historia del Instituto 
de Computación [en 24 e-mails]

37

Juan José Cabezas

Salvando la memoria de la computación en la UDELAR 
a partir de los recuerdos del profesor Sadosky

105

Laura Bermúdez, María E. Urquhart

El Centro de Computación de la Universidad de la República. 
Un instituto central del Plan Maggiolo

125

Sergio Nesmachnow

El Instituto de Computación hoy 141

Jorge Corral, Laura González, Antonio Mauttone, Franco Robledo

Anexo fotográfico 153

Boletines publicados por el Centro de Computación
de la Universidad de la República [CCUR]

170

ÍNDICE





5

PRÓLOGO

Estos “Aportes para la historia del Instituto de Computación” integran 
un conjunto de documentos referentes a la instalación y evolución de 
la informática en la Universidad de la República. Se incluyen aquí en-
sayos, boletines, fotografías y materiales gráficos referentes tanto a 
la etapa fundacional, en que se creó el Centro de Computación de la 
Universidad de la República (CCUR), como a la etapa de reconstruc-
ción institucional del Instituto de Computación (InCo),en los años 80 
al finalizar la intervención de la Universidad, incluyendo también una 
visión de su situación en la época actual. 

No se pretende dar una visión exhaustiva de este complejo proce-
so, sino preservar y difundir  registros históricos y compartir reflexio-
nes que entendemos son de actualidad. En un momento en que la 
evolución futura de la sociedad uruguaya y su capacidad de generar 
bienestar e inclusión dependen de la incoporación de conocimiento y 
tecnología en todas sus actividades, es muy significativo el estudiar la 
creación en el área informática, en forma muy temprana en la región, 
de una base académica para la formación de profesionales y la in-
vestigación y transferencia de conocimiento; elementos que han sido 
decisivos (por supuesto junto con otros factores) para que cuatro dé-
cadas más tarde Uruguay ocupe lugares de liderazgo a nivel regional y 
compita globalmente, contando con una pujante industria de software, 
que exporta a países de todo el mundo; y con una situación de privile-
gio en infraestructura y acceso digital, y logros en gobierno electrónico 
reconocidos internacionalmente.
 
En ese sentido, queremos destacar algunos puntos importantes. El 
primero y muy significativo, la decisión política tomada por la Univer-
sidad de la República bajo el rectorado del Ing. Maggiolo. En un mo-
mento en que la Informática era una disciplina naciente, con escasos 
antecedentes de desarrollo académico en la región y en el mundo, la 
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Universidad realizó una gran apuesta, contratando referentes, hacien-
do una inversión en equipamiento de enorme costo, e innovando ins-
titucionalmente en la creación del CCUR que no respondía a una úni-
ca facultad, sino que era un servicio conjunto de toda la Universidad. 
Esa apuesta, sin dudas arriesgada,  se acompañó de sólidas políticas, 
tales como la articulación entre el saber académico y su aplicación 
práctica, la inserción en la comunidad internacional, la formación de 
recursos humanos al más alto nivel, y la interacción entre la informá-
tica y las restantes disciplinas.  Estos elementos aparecen desde la 
propia creación del CCUR. Podemos ver en sus primeros boletines, 
reproducidos en este libro, la atención a problemas como la simulación 
de la generacion hidroeléctrica para UTE y el procesamiento del Censo 
nacional. También se registra el trabajo conjunto con facultades tan di-
versas como Ciencias Económicas, Medicina, y Humanidades y Cien-
cias; la preocupación por contar con la bibliografía más actualizada y 
por formar el personal del CCUR, incluyendo posgrados en prestigiosas 
universidades del exterior; y el impacto de una demanda estudiantil 
rápidamente creciente, en una carrera nueva y que ya se vislumbraba 
de gran porvenir.

Este accionar se ha renovado en el tiempo, combinando la apuesta a 
la excelencia académica  y al mismo tiempo a la pertinencia del ac-
cionar universitario inserto en su sociedad y su realidad histórica. Su 
aplicación ha permitido el continuo crecimiento del Instituto, y entende-
mos debe seguir pautando su desarrollo futuro; compartimos entonces 
estos apuntes, esperando sean inspiradores de actuales y futuras ge-
neraciones que puedan continuar “construyendo esta historia”,  dando 
respuesta a los nuevos desafíos que el país tiene por delante.
  

Montevideo, agosto de 2014
Héctor Cancela
Decano de la Facultad de Ingeniería
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La escritura es, antes que nada, sobrevivencia La historia de la com-
putación en Uruguay es una historia de sobrevivientes que navegaron 
a través de las frecuentes revoluciones tecnológicas del área y los gol-
pes de Estado, las dictaduras, la cárcel, el exilio.

Parece comprensible que recuperar (escribir) la historia de la compu-
tación en Uruguay, que no llega al medio siglo, se encuentre entre las 
preocupaciones de estos sobrevivientes.

Mediante testimonios orales y documentados presentamos algunas fa-
cetas de lo acontecido en torno a las dos fundaciones del Instituto de 
Computación de la Universidad de la República (udelar) en Uruguay.
 
La primera fundación refiere al primer período de la computación en la 
Universidad desde la creación del Centro de Computación de la Univer-
sidad de la República (ccur) en 1966, hasta la intervención de la Uni-
versidad de 1973 por parte de los militares luego del golpe. La segunda 
fundación del instituto refiere al período 1985-2000, llamado también 
período de la “refundación”, luego del retorno a la democracia.

No tratamos el período de la dictadura en este trabajo; sin embargo 
relataremos algunos hechos que influyeron para que, a partir de 1985, 
se hiciera posible la utopía de la segunda fundación de la computación 
en la udelar.

INTRODUCCIÓN

La memoria oral y escrita mantiene el registro de la vivencia de los 
protagonistas de cada historia, es la que permite develar y describir el 
desarrollo de acontecimientos pasados, implica sobrevivencia.

La historia de la computación en Uruguay, así como también ocurrió 
con otras disciplinas, es una historia de sobrevivientes que navegaron 
a través de las frecuentes revoluciones científicas y tecnológicas, los 
golpes de Estado, las dictaduras, la cárcel y/o el exilio. Parece com-
prensible que recuperar la historia de la computación en Uruguay, que 
ni siquiera llega al medio siglo, se encuentre entre las preocupaciones 
de estos sobrevivientes. 
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El objetivo de nuestro trabajo es develar el origen y la historia de la 
computación en la udelar, mediante el registro oral y escrito de la vi-
vencia de sus protagonistas. 
Distinguimos cuatro períodos en el desarrollo de la computación en la 
udelar: 

I. el período de la primera fundación o inicios, que va de 1966 a 
1973; 

II. el período de la dictadura militar, desde la intervención de la Uni-
versidad en 1973 hasta el año 1985;

III. el período de la segunda fundación o refundación del Instituto de 
Computación, que va de 1985 al 2000 y 

IV. el presente, que comienza en el año 2000. 

Las expresiones “primera y segunda fundación” fueron utilizadas por 
el ingeniero Juan José Cabezas en su alocución en el Salón Dorado 
de la Intendencia Municipal de Montevideo (3 de octubre de 2003) en 
las Jornadas Aporte de la Ciencia al Desarrollo Nacional organizadas 
por el Programa de Desarrollo de las Ciencias Básicas (pedeciba).

En este trabajo presentamos los períodos I y III. En la sección 2 seña-
lamos algunos hechos que caracterizaron los inicios de la computación 
en la udelar, nos basamos en documentos escritos y en entrevistas 
realizadas durante el año 2000 a los protagonistas de ese período. En 
la sección 3 presentamos relatos de sucesos ocurridos en la llamada 
“refundación” del Instituto de Computación, basándonos en vivencias 
propias y lo comunicado por los actores de la época en [4]. Para finali-
zar planteamos algunas conclusiones y las referencias utilizadas. 

LA PRIMERA FUNDACIÓN 
DE LA COMPUTACIÓN EN LA UDELAR

Este período se caracteriza por la marcada influencia de personalida-
des del quehacer científico universitario de Montevideo y de Buenos 
Aires; se comparten sueños, conocimientos y recursos informáticos 
costosos y escasos. 
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Una de las figuras más influyentes es la del profesor Manuel Sados-
ky, matemático argentino que se traslada a Europa en 1948, años de 
posguerra y de grandes desarrollos tecnológicos en cuanto a com-
putación y poder de cálculo. De regreso a la Argentina, y a partir de 
1955, Sadosky aplica sus conocimientos al servicio de la Facultad de 
Ciencias Exactas y Naturales de la Universidad de Buenos Aires y de 
otras universidades, y colabora estrechamente con la Universidad de 
la República Oriental del Uruguay.

En la entrevista que realizamos al profesor Sadosky en su casa de 
Buenos Aires el 28 de noviembre del año 2000 él dice:

[…] la universidad argentina y la uruguaya tenían un signo reformista, 
sobre todo la participación de estudiantes y de graduados, graduados 
menos, pero en todo lo que fuera la dirección y orientación. El asunto es 
que también el mundo había cambiado mucho, se había producido la 
guerra y entonces con la guerra, muchas cosas, hay nuevas formas de 
energía, también el nuevo tipo de participación de países capitalistas y 
de países socialistas […], pero lo que importa desde el punto de vista 
nuestro es que la técnica cambió, se dio un salto histórico. La creación 
de la energía atómica es una cosa así, fabulosa, es como inventar el 
fuego de nuevo […]. Pero pasa eso, simultáneamente con ese invento 
hay de otro tipo, no de tanta energía, explosiones y capacidad de des-
truir, sino de facilitar la comunicación. Hay una revolución en la comu-
nicación. Entonces hay un trabajito mío […] que es cómo evolucionó la 
cosa de la comunicación y sobre todo cómo se inició el hecho de que 
se pueda comunicar por otra forma que no fuera la verbal, como esta-
mos nosotros ahora. Entonces, rastreando, se encuentra que Pascal 
hace más de 300 años era un muchacho y se le ocurrió una máquina, 
¡porque veía que el padre hacía unas cuentas tremendas!, porque era 
el contador de la municipalidad de donde estaban viviendo. Y él pensó 
que se podía hacer algún mecanismo, ya que el problema de sumar 
resulta muy fácil, nada más que cuando pasa de nueve, suponer: siete 
más ocho, da quince, entonces pone cInCo y se lleva uno. Llevarse es 
una cosa fácil de decir, usted se lleva el uno, con eso los chicos apren-
den en la escuela, “a llevar”; pero, mecánicamente, ¿qué es “llevarse”? 
Entonces él vio que había que inventar algo que arrastrara, ponerle 
un ganchito a las rueditas que representaban los números que esta-
ban del uno al nueve. Ese ganchito, cuando pasa del nueve empuja la 
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ruedita que estaba al lado, entonces eso formaba una unidad al final de 
la decena. Entonces Pascal, que era un genio, inventó una máquina que 
está todavía en el museo de París. Hizo una máquina para sumar mejor. 
Pero lo que importa aquí es ver que hay que tener mucha inteligencia para 
hacer las cosas de diferente modo. Ahora Leibniz, que era más filósofo, 
seguramente vio eso y entonces hizo una máquina un poco mejor, la con-
cibió. Pero de todos modos eran cosas mecánicas. Eso es lo que conviene 
recalcar. Algo que arrastra, golpea o… mecánico y no podía cambiar mu-
cho el trabajo de hacerlo a mano y recordar. Entonces así pasaron años y 
después hubo otro inglés, Babbage, que hizo una máquina ya con electri-
cidad. […] Entonces, sobre la cosa tradicional, en la época de la guerra, ya 
esforzados porque había que comunicarse mejor, empezó a haber lo que 
se llamaban las máquinas electrónicas. […] Y después intervino un gran 
matemático, Von Neumann, de origen húngaro, que estaba, como muchos 
matemáticos, en Norteamérica y que creó cosas muy inteligentes para 
este asunto de llevarse las cifras y poder hacer cálculos más complicados. 
Así que en esos años se dio un salto. […] Von Neumann era matemático 
puro, pero tenía también mentalidad de ingeniero, entonces se juntó con 
ingenieros de empresas e hizo algunas computadoras. Algunos ingleses 
en paralelo, algunos matemáticos geniales como Turing, les puedo contar 
un poco la historia, un tipo bastante loco, que hizo inventos y que ideó 
hacer unas máquinas.

Sadosky recuerda que, tomando como ejemplo lo sucedido en otras par-
tes del mundo y estando Riseri Frondizi como rector de la Universidad de 
Buenos Aires, y Rolando García como decano de la Facultad de Cien-
cias Exactas, se resuelve crear el Instituto de Cálculo. También se decide 
comprar una computadora científica, “la máquina” se le acostumbraba 
apodar. La idea rectora, según Sadosky, fue siempre la del desarrollo 
mediante el intercambio y la participación de todos los involucrados:

Ustedes pueden entender muy bien, es cuando se crea un clima de cariño 
y además así como los hinchas de fútbol, un triunfo, allí había motivos 
muy serios para estar muy contentos y por ejemplo, el hecho de que los 
uruguayos vinieran, nos ponía contentos a nosotros [...].

Por ese entonces los ingleses estaban muy interesados en transformarse 
en el referente mundial en computación. Cuenta Sadosky:
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La pretensión de los ingleses era el convertirse en una potencia y en 
cierto modo, en ese momento, estaban bastante más adelantados que 
los norteamericanos; en aquellos tiempos, y con medios muy económicos 
habían ideado una máquina que llamaron Ferranti, en honor a su inventor, 
un italiano radicado en Gran Bretaña, como lo fue Marconi.

Continuando su relato nos dice:

Recurriendo a un préstamo la Universidad de Buenos Aires compra, por 
300 mil dólares, una computadora inglesa. Se llamaba Clementine por-
que cuando se producía un programa determinado, cantaba la canción 
“Clementine”, que al poco tiempo se la cambiaron por “La Cumparsita”. 
Entonces, la primera cosa que pensamos es que no tenía que ser una 
cosa de Buenos Aires. Enseguida escribimos a gente de Mendoza, de la 
Patagonia, del norte, del sur de Argentina, y a Uruguay; teníamos alguna 
relación. Pensamos que Uruguay tenía que estar, no sabemos bien por 
qué. No tiene tanta explicación racional, pero un poco sentimental. [...] En 
el sesenta llegó la máquina, en el sesenta y uno se instaló; claro, pero a 
los tres, cuatro años, ya había cien personas trabajando porque los alum-
nos se reunían y compartían, eran los más interesados. Los ingenieros 
trabajaban con unas cintas que estaban en la máquina y un aparato con-
versor de las tarjetas a cinta, y de cinta a tarjeta. Ese aparatito lo hicieron 
los ingenieros argentinos. Así que, bueno, se creó una atmósfera un poco 
irrealista porque todos hacíamos de todo. Y bueno, entonces no había 
tampoco necesidad de que en Uruguay hubiera una máquina, venían. […] 
La Universidad no cobraba, salvo a las empresas; por ejemplo, un estudio 
del Río de la Plata, pero eso era distinto. El ambiente universitario de allá 
o de acá, para nosotros era lo mismo y eso fue muy importante. Bueno, la 
cuestión es que eso andaba a las mil maravillas.

Durante los años 1961-1963, en la Facultad de Ingeniería (fi), y bajo la 
dirección de Oscar Maggiolo, se realizaban trabajos en base a modelos 
físicos y matemáticos de simulación, se utilizaba la computadora de la 
Universidad de Buenos Aires que Sadosky había puesto a disposición de 
la Universidad de la República. Comentaba el profesor:

[…] El rector Maggiolo fue el que vio mejor que nadie que “la máquina” permi-
tía resolver problemas hidráulicos y ciertos temas de cálculo, reemplazando 
las máquinas mecánicas. Así que el más entusiasta de todos era Maggiolo, 
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porque los primeros trabajos que hubo eran de ingeniería hidráulica.

Participaban de estos trabajos los siguientes institutos y docentes de 
la Facultad de Ingeniería: a) el Instituto de Matemática: Rafael Laguar-
dia (director) C. Villegas, E. Cabaña, M. Wschebor; b) el Instituto de 
Agrimensura: ingeniero Julio C. Granato Grondona; c) el Instituto de 
Mecánica Industrial y de los Fluidos, el ingeniero Oscar Maggiolo. En 
entrevistas realizadas durante el año 2000, E. Cabaña y J. C. Granato 
Grondona relatan haber viajado en el Vapor de la Carrera portando 
tarjetas perforadas para “correr” sus programas en Clementina, al otro 
día en Buenos Aires.

El año 1963 marca el inicio de la computación en la Universidad de 
la República del Uruguay, cuando el Consejo Directivo Central de la 
udelar crea la Comisión de Tratamiento de la Información (cti). El si-
guiente párrafo del Boletín Nº 1 del ccur [3] relata:

En diciembre de 1963, el rector de la Universidad (de la República), 
doctor Mario Cassinoni, recibió una nota enviada por un numeroso 
grupo de profesores guiados por la iniciativa del entonces director del 
Instituto de Matemática y Estadística de la Facultad de Ingeniería y 
Agrimensura, ingeniero Rafael Laguardia, recomendando la creación 
de una Comisión de Tratamiento de la Información (cti). Esta solicitud 
respondía a la necesidad de encarar a nivel universitario las posibi-
lidades que brinda en el tratamiento de la información el uso de las 
computadoras electrónicas. El 16 de diciembre de 1963 se creó la cti, 
presidida por el ingeniero Rafael Laguardia, e integrada por los seño-
res: contador Mario Bianchi, ingeniero Enrique Cabaña, doctor Pablo 
Carlevaro, licenciado Sayd Codina, contador Ariel Davrieux, doctor Elio 
García Austt e ingeniero Ricardo Pérez Iribarren. Le fueron encomen-
dados tres objetivos fundamentales: programar y realizar cursos para 
difundir dentro de la Universidad, la computación electrónica; proyectar 
y desarrollar un Centro de Cálculo y estudiar los cambios que en los 
programas de las distintas asignaturas trajera aparejado el hecho de 
haberse producido este tipo de máquinas [3].

En 1966 sucede el golpe de Estado del general Onganía; en la deno-
minada “Noche de los bastones largos” varias facultades de la Uni-
versidad de Buenos Aires sufrieron la represión por parte de la fuerza 
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pública, lo que deriva en la renuncia de gran parte del plantel docente 
de esa casa de estudios; en ese grupo se encontraba Sadosky.
En octubre de 1966 Sadosky fue nombrado asesor de la Universidad 
de la República y el 7 de noviembre de 1966, durante el rectorado del 
ingeniero Oscar Maggiolo, el Consejo Directivo Central de la udelar 
aprueba la propuesta de la cti de crear el Centro de Computación de 
la Universidad de la República (ccur) con sede en el quinto piso de la 
Facultad de Ingeniería, sita en Julio Herrera y Reissig 565. Sadosky es 
nombrado director del ccur, cuyo personal estaba formado por: un jefe 
de repartición (ingeniero Luis Osin), cInCo asistentes (ingeniera Dolo-
res Alía de Saravia, bachiller Jorge Vidart, bachiller Juan C. Anselmo, 
bachiller Gastón Gonnet y bachiller Juan C. Ruglio) y unas veinte per-
sonas más entre ayudantes, programadores y colaboradores [3].

El objetivo de dicho Centro era cumplir: funciones de investigación, do-
cencia, asesoramiento y realización de tareas de rutina al servicio de 
todas las dependencias universitarias y otras actividades nacionales 
en el campo del tratamiento numérico de la información [3].

El ingeniero J. C. Ruglio, estudiante de cuarto año de ingeniería en 
1966 relata: 

Mi curiosidad por los temas nuevos me había llevado a interesarme, 
entre otros, en la programación de computadoras, misterio que sola-
mente se podía resolver si uno era convocado a los cursillos que dic-
taba ibm, que eran cerrados. Por ese motivo me entusiasmé cuando se 
anunciaron en la cartelera de la Facultad de Ingeniería algunos cursos 
extracurriculares sobre este tema. El Consejo Directivo Central de la 
Universidad de la República abrió una oportunidad para iniciarse en 
disciplinas novedosas con estas materias: Introducción a la Computa-
ción, Cálculo Numérico, Investigación Operativa, Programación Lineal, 
cuyos docentes fueron el ingeniero Paganini (ibm) en las dos primeras, 
el ingeniero Reizes (ancap) y el ingeniero agrimensor J. Granato (ibm e 
Instituto de Agrimensura).

El 10 de julio de 1967, el Consejo Directivo Central de la Universi-
dad (cdc) creó la carrera de Computador Universitario. Observemos 
que en 1968 la Association for Computing Machinery (acm) publica el 
Currículo 68 con recomendaciones para programas académicos de 
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formación de grado en computación [4]. Esto muestra que la creación 
de la carrera en la Universidad de la República estuvo acompañando 
tempranamente el desarrollo del área y su enseñanza curricular; todo 
gracias al empuje de los integrantes del ccur y la asesoría de Manuel 
Sadosky, quien había participado de la creación de la carrera en com-
putación en la Universidad de Buenos Aires en el año 1963. 

El 1º de agosto de 1967 la Comisión de Tratamiento de la Información 
(cti) eleva un  informe sobre la licitación de compra y ubicación de una 
computadora. De entre las ofertas recibidas la comisión propone al cdc 
la adquisición de un equipo ibm/360, modelo 44.

Durante los años 1967 y 1968 el ccur realizó trabajos de computación, 
utilizando la computadora del Banco Comercial.

En diciembre de 1968 la IBM/360 se instaló en el quinto piso de la 
Facultad de Ingeniería de la udelar, en una sala que había sido cons-
truida y habilitada para ese fin, con la colaboración de la Dirección 
de Arquitectura del Ministerio de Obras Públicas. En América Latina 
había dos equipos científicos del porte de la IBM/360/44, uno en el 
Instituto Balseiro (Centro de Energía Atómica de Argentina) y en un 
instituto de Porto Alegre. 

Continúa el ingeniero Ruglio:

Con gran orgullo se mencionaba que tenía 128 Kb de memoria RAM, 
en núcleos de ferrita del tamaño de una cabeza de alfiler cada bit, ocu-
pando el grueso espacio dentro del mueble. El cpu, la memoria princi-
pal y la unidad de discos estaban en un mueble parecido a un ropero 
de dos metros de largo por 0.80 de frente y por 1.70 metros de alto. 
Sobre el techo de este mueble la temperatura normal era de 52 grados 
(medida con termómetro). En Uruguay, el otro 360 que existía era el 
modelo /40 del Banco Comercial, el Banco República (brou) tenia un 
ibm 1401, operaban con ocho y 12 Kb de memoria.

Una vez instalada “la máquina” en el quinto piso de la Facultad de In-
geniería, se llamó a concurso para ocupar cargos docentes. El perso-
nal seleccionado integró el primer plantel de docentes de computación 
de la Universidad de la República. Relata Sadosky:
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[…] La prueba era para ingresar al Centro de Cómputos. Vinieron nom-
bramientos con muy poca plata. No era un concurso para profesor, era 
un concurso para ayudantes. [...] La prueba podía servir para detectar; 
como pasó con Ida y también con Gonnet, quien sacó muchos puntos, 
y Vidart; todos más o menos quedaron clasificados [...]. La prueba la 
quiso hacer también Schaeffer, que era profesor brillante. [...] En la em-
presa nos dijeron que su prueba fue el récord más alto de toda América 
Latina, pero Schaeffer estaba muy enojado consigo mismo, pues se 
había equivocado en un puntito. […] En el 73 ya no fui más a Uruguay, 
y en el 74 se agravó tanto la situación acá, que yo me fui del país. […] 
Entonces me fui a Venezuela.

El 27 de junio de 1973 se produce el golpe de Estado en Uruguay. Una 
de las consecuencias de dicho golpe fue la intervención de la Univer-
sidad de la República, la prisión o el exilio de casi todos sus decanos 
y de muchos profesores y estudiantes.

Aunque no vamos a tratar el período de la dictadura en este trabajo, 
es bueno relatar algunos sucesos ocurridos en esos años de 
intervención:

El  ▪ ccur en tanto centro académico de la Universidad es elimina-
do. Simultáneamente, se crean dos instituciones: a) la Dirección de 
Cómputos de la Universidad de la República (dicur), antecesor del 
actual Seciu, es un centro de cómputos para toda la udelar instala-
do en la calle Colonia, y b) el Instituto de Computación (InCo) de la 
Facultad de Ingeniería que, hasta el día de hoy sigue en el mismo 
piso donde estaba el ccur. El InCo pasa a depender de la facultad 
y no directamente del Consejo Directivo Central de la udelar. Esta 
reestructura, que destruye todos los fundamentos académicos del 
Plan Maggiolo, es clave para comprender el proceso del resurgi-
miento de la actividad académica en computación en los años si-
guientes, una vez finalizada la dictadura.

La carrera Computador Universitario es sustituida por las carreras  ▪
Ingeniero de Sistemas en Computación y Analista de Sistemas en 
Computación (plan 74). Ambas carreras son de tres años de duración 
pero poseen diferentes cargas horarias y requisitos de ingreso.

La  ▪ ibm 360 es sustituida por su sucesora: la ibm 370.
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LA UTOPÍA SE HACE REALIDAD 
EN EL INCO, LA REFUNDACIÓN

Con el retorno de la democracia en 1985, las limitaciones para el in-
greso a las carreras de computación se terminan y las inscripciones 
en primer año se multiplican por cuatro en 1985, y por cInCo en 1986. 
Esto produce una renuncia masiva de la mayor parte de los docentes 
del InCo y, de pronto, el sueño de casi todos aquellos que hemos 
sido alguna vez estudiantes se convierte en realidad: un instituto sin 
docentes gobernado por estudiantes, plenos de ánimo y optimismo en 
aquellos meses de borrachera democrática. Esto era, académicamen-
te hablando, lo que quedaba del ccur de la década del 60.

El informe anual de la dirección del InCo del año 1987 describe el pa-
norama desolador de 1985 de esta forma:

Al finalizar el período de la intervención de la Universidad, el InCo era 
un esqueleto de cátedras en proceso acelerado de desmembramiento 
y un puñado de cargos del instituto. No existían estructuras o personas 
encargadas de las tareas de dirección y la cantidad de estudiantes que 
ingresaba a las carreras de computación pasaba de 250 a un orden 
cercano al millar. 

Los estudiantes eran, en un solo paquete, el problema y la solución de 
la “crisis” del InCo.

Catorce años después, un joven docente (Álvaro Tasistro) y dos estu-
diantes de la época (Eduardo Giménez y Raúl Ruggia) relatan cómo 
se hacían las cosas durante los primeros tiempos de la segunda fun-
dación [6]. 

Cuenta Tasistro:

Quedábamos, entonces, tres o cuatro docentes en el InCo. Había dos 
cursos masivos para dar. Todos los contenidos habían sido reforma-
dos, en el proceso relatado por Raúl en un capitulo anterior de esta 
historia. En particular, el curso de Programación I tenía más de mil 
estudiantes. Yo era el encargado de dictar el teórico, en tres turnos, 
en el Salón de Actos. Mi cargo era de grado 1, si no me equivoco con 



DE CLEMENTINA AL E-MAIL
UNA APROXIMACIÓN A LA HISTORIA DE LA COMPUTACIÓN EN LA UDELAR

19 

30 horas semanales de dedicación. Acerca del material para dictar el 
curso, decidimos (¡simplemente!) escribir apuntes de teórico y además 
también transparencias, todo lo cual habría de llegar a manos de los 
estudiantes.

E. Giménez relata: 

Yo participé del curso de Programación I que Tato (Tasistro) mencio-
na, como estudiante. A la vez que estudiante, yo era coordinador en 
un Grupo de Autoestudio (ga), estructura paralela que suplía a los 
inexistentes prácticos del curso de Programación I, y en la cual los 
estudiantes se reunían a discutir y resolver los ejercicios de práctico, 
y a debatir sobre el mentado proceso de abstracción. En una de tales 
reuniones yo pronuncié la memorable frase: “Ya logramos especificar 
el problema, entonces forzosamente existe una solución al mismo”. 
Los parciales del curso eran corregidos grupalmente en los ga por los 
propios estudiantes. En otras palabras, los propios estudiantes deci-
díamos (¡democráticamente!) quiénes pasaban el parcial y quiénes no. 
No sé si es necesario aclarar que esto era el objetivo de la cosa. En la 
época a esta idea le llamábamos autogestión (aunque creo que hoy día 
el vocablo ha caído un poco en desuso). Más aun, los estudiantes que 
integrábamos los ga nos oponíamos a la creación de prácticos en los 
que hubiera un profesor, dado que (asegurábamos) eso redundaría en 
la reproducción de las consabidas estructuras de poder del pasado.

Recuerda R. Ruggia:

Estos Grupos de Autoestudio no eran nada inocentes, había un 
ambiente bastante espeso y se hablaba muy seriamente de eliminar 
los docentes de la enseñanza y de basar todo en ga. Dentro de 
estos grupos nos encontramos la gran mayoría de los (actuales) 
docentes del InCo.

Los ga no fueron duraderos y el sueño de un mundo sin profesores se 
fue desvaneciendo gradualmente junto con ellos. Pero una nueva ge-
neración de jóvenes académicos surgía de esta crisis y se transformó 
en la fuerza principal para el renacimiento del InCo.
Estos jóvenes, junto a un reducido número de retornados del exterior 
y el apoyo valioso de otros pocos miembros de la gente formada en 
la época de la primera fundación, conformaron la base académica de 
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un nuevo InCo que miraba al futuro pero conectado a sus orígenes en 
el ccur.

Y a partir de ahí, el proceso fue vertiginoso:

En 1986 la  ▪ IBM 370 es sustituida por una IBM  4341 y finalmente las 
redes de microcomputadores terminaron por completo con aquellos 
dinosaurios informáticos que vieron nacer al CCUR.

En 1987 las viejas carreras se sustituyen por la de Ingeniero en  ▪
Computación de cInCo años de duración.

Ese mismo año comienza a funcionar regularmente en el InCo el  ▪
Área de Informática del PEDECIBA. Es difícil aun hoy evaluar la enor-
me importancia de este hecho en la recuperación del InCo.

El 2 de diciembre de 1988 el InCo establece la primera conexión  ▪
uruguaya estable de correo electrónico con el resto del mundo.

En 1989 comienza a funcionar la Maestría en Informática del InCo- ▪
PEDECIBA. El primer egreso se produce en 1992 y es un símbolo 
de los nuevos tiempos, es el primer magíster de la Facultad de 
Ingeniería, que estaba por cumplir su siglo de vida, y se trata de 
una mujer.

Durante los años 90 llega Internet a la  ▪ UDELAR, el InCo tiene más de 
100 docentes y 15 de ellos se doctoran en Europa o Norteamérica.

En 1999 comienza e l programa de doctorado del InCo- ▪ PEDECIBA.
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ALGUNAS CONCLUSIONES

Todo el proceso de surgimiento de la actividad académica en compu-
tación en Uruguay está fuertemente condicionado por la inestabilidad 
política del Río de la Plata en esa época. Podría decirse que los mili-
tares argentinos y uruguayos, seguramente sin la menor conciencia, 
influyeron, para bien o para mal, más que ningún otro grupo en el 
proceso de surgimiento de la computación en la Universidad de la Re-
pública.

En la segunda fundación la visión de la sociedad, de la gente, de la 
opinión pública sobre la importancia de la computación en nuestro país 
fue definitoria para el resurgimiento del InCo. Los miles de estudiantes 
que querían estudiar computación eran la prueba concreta de que mu-
cha gente pensaba que el futuro estaba ahí.

El InCo de hoy es el resultado del sedimento académico de esos pio-
neros cibernéticos de los 60 y el sacudimiento producido por una revo-
lución estudiantil que, sin poder concretar su utopía, logró reconstruir 
dignamente un instituto desmantelado y llegar decididamente más le-
jos de lo que muchos imaginaron.

Se necesitaron más de 35 años para que la comunidad informática 
uruguaya comenzara a escribir su historia y, sobre todo, a tener una 
preocupación consciente por ella. Esto no parece ser una casualidad: 
en los 90, en todo el mundo, se pueden encontrar indicadores claros 
de la misma tendencia.

¿Es ésta una señal de que su característica de ciencia “emergente” en 
Uruguay está desapareciendo?

La historia de la computación en Uruguay es una historia de sobre-
vivientes que navegaron a través de las frecuentes revoluciones tec-
nológicas del área y los golpes de Estado, las dictaduras, la cárcel o 
el exilio. Parece comprensible que recuperar la historia de la compu-
tación en Uruguay, que ni siquiera llega al medio siglo, se encuentre 
entre las preocupaciones de estos sobrevivientes. En eso estamos.
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A fines de la década del 90 Uruguay “descubrió” que, con casi 100 mi-
llones de dólares, se constituía en el primer exportador de software y 
servicios asociados de América Latina. La noticia conmovió a la prensa 
y al ámbito político, quienes no esperaban que un sector tecnológico 
sin ninguna promoción ni apoyo oficial pudiera tener un desempeño tan 
significativo para un pequeño país como Uruguay. En esta disertación 
se presenta que esos resultados son una consecuencia natural del pro-
ceso de transferencia desde la academia (investigación, formación uni-
versitaria, formación de posgrado) hacia la industria, y que en el caso 
de Uruguay, insumió los tiempos promedios (15 años) de los países 
desarrollados. Se comienza analizando el nivel de estancamiento que 
tenían las universidades y la industria de software en Uruguay al re-
greso de la democracia. Sin embargo la combinación de I) un proyecto 
nacional como el Programa de Desarrollo de Ciencias Básicas (pede-
ciba) aportando grupos de investigación y posgrados en informática, 
de II) un proyecto regional como la Escuela Superior Latinoamericana 
de Informática (eslai) aportando formación de docentes y actualización 
docente, y de III) la Universidad de la República aportando la formación 
de profesionales con sólidas bases teóricas en informática, posibilita-
ron que la industria comenzara a desarrollarse y a expandirse a nivel 
internacional.

UN POCO DE PREHISTORIA

La informática universitaria tuvo en Uruguay un comienzo temprano a 
nivel regional (1967). Su evolución puede ser analizada en tres etapas 
consecutivas: Época Fundacional, Edad Media y Tiempos Modernos. 
A los efectos de este trabajo nos concentraremos en los Tiempos Mo-
dernos. Pero repasaremos brevemente las otras dos etapas a los sim-
ples efectos de la mejor comprensión de la presentación.

La Época Fundacional fue producto de la conjunción de dos hechos 
complementarios. En primer lugar la inquietud del profesor Rafael La-
guardia de la Facultad de Ingeniería de la Universidad de la República, 
quien había establecido un convenio con la empresa estatal ute para 
la elaboración de modelos matemáticos computacionales del sistema 
de generación de energía del país, y veía la necesidad de que la Uni-
versidad encarara de manera formal la preparación de profesionales 
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en el área de la informática. Esta inquietud fue compartida por el rector 
de ese período, el ingeniero Oscar Maggiolo, quien decidió la crea-
ción del Centro de Computación de la Universidad de la República 
(ccur). Un segundo hecho fue el resultado de los dolorosos episodios 
acaecidos en la Universidad de Buenos Aires de la República Argen-
tina, donde la dictadura militar desmanteló, en 1966, entre otras, a la 
Facultad de Ciencias Exactas, y en particular a su Centro de Cálculo. 
Dicho centro, que ya disponía de una computadora de origen inglés, 
contaba con más de 70 profesionales, los que, en su gran mayoría, 
fueron despedidos o renunciaron a sus cargos. El ingeniero Maggiolo 
tomó contacto con quien era el director del mencionado centro, el doc-
tor Manuel Sadosky, y se decidió la participación de este último como 
consultor en la conformación del Centro del Uruguay.

De esta forma el ccur inicia sus actividades en el año 1967, con un 
pequeño grupo docente de dos asistentes y varios ayudantes (el autor 
de este trabajo fue uno de esos asistentes).

La Época Fundacional fue un período de fermental actividad. Todo es-
taba por hacerse y la dirección (Sadosky) y las autoridades (Maggiolo 
y Laguardia) nos dieron el más franco apoyo para que se desarrollara 
el ccur, tanto en las actividades de culturizar en proyectos informáti-
cos, como en la formación y dictado de la primera carrera universitaria 
en el área. Mediante una licitación pública se adquirió una computa-
dora para los usos del centro, y la ganadora de la compulsa fue una 
máquina ibm 360 modelo 44, especialmente diseñada para uso univer-
sitario por su velocidad en el procesamiento de lo que se llamaba pun-
to flotante. Se continuó con el convenio con ute en el procesamiento 
de los modelos de optimización del sistema hidroeléctrico de la cuenca 
del Río Negro. Se estableció un nuevo convenio con el Instituto Nacio-
nal de Estadística para el procesamiento del último censo general del 
Uruguay, cuyos resultados se obtuvieron en tiempo récord. En ese pe-
ríodo se InCorporó a la dirección del ccur el ingeniero Luis Osin, quien 
contaba con una maestría obtenida en Estados Unidos. Era imperioso 
disponer de una carrera universitaria, y para el diseño de la misma 
se utilizaron los criterios definidos por la Association for Computing 
Machinery (acm).
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No se disponía de docentes especializados, así que con cierto criterio 
aleatorio nos dividimos las asignaturas y nos dimos un plazo de un año 
para prepararnos para su dictado. En esa época no faltaron los casos 
de docentes de asignaturas iniciales que fueran a su vez estudiantes 
de materias avanzadas. El resto de la Universidad comenzó a hacer 
uso intensivo de las facilidades computacionales de ccur, en particular 
en proyectos de ciencias básicas como Física, Química, Meteorología, 
entre otras.

El lector interesado puede encontrar en Salvando la memoria de la 
Computación en la Universidad de la República [Bermúdez-Urquhart, 
2003] un exhaustivo análisis de este período.

En setiembre de 1973, la dictadura instalada en Uruguay interviene la 
Universidad y cambia sus principales autoridades. El ccur recibió una 
atención especial de las nuevas autoridades militares, y su personal 
fue retenido como prisionero en una comisaría policial, y llevado a tra-
bajar sin poder ir a sus respectivos hogares. Este es el comienzo de 
la segunda etapa, la Edad Media. Fue como su homónima en Europa, 
un período negro. Se cambió radicalmente aquella mística de la Época 
Fundacional por el autoritarismo, las prohibiciones y las reglas milita-
res. En lo personal –en aquella época yo era profesor de la Universi-
dad Simón Bolívar en Venezuela– se me prohibió el ingreso al ccur 
para dictar una conferencia sobre programación en lógica e inteligen-
cia artificial, solicitada por los estudiantes. (Finalmente la conferencia 
se dictó un sábado lluvioso en el Sindicato de la Bebida, y asistieron 
más de 100 estudiantes.) La carrera perdió empuje, y se reforzaron las 
asignaturas técnicas en detrimento de las teóricas.

TIEMPOS MODERNOS

En 1985 se produce la restauración democrática en Uruguay. La Uni-
versidad de la República retoma su tradición de autonomía, y son 
instaladas nuevas autoridades en representación de los tres órdenes 
universitarios.

En el ccur se produce una renovación sustancial del plantel docen-
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te, y comienza el lento retorno de la diáspora que había producido la 
dictadura. Los antiguos docentes del ccur habían emigrado a Esta-
dos Unidos, Canadá, Francia, Suecia, Holanda, Italia, Venezuela, etc. 
Desde el punto de vista institucional, el ccur había dejado de ser un 
organismo central de la Universidad para convertirse en un instituto 
más de la Facultad de Ingeniería, y pasaba a llamarse Instituto de 
Computación (InCo).

En el año 1986 el panorama del InCo se presentaba como altamen-
te preocupante. Desde el punto de vista docente, se contaba con un 
solo profesor adjunto grado 3 (Juan José Cabezas) que poseía una 
maestría en computación de la Universidad de Gotemburgo (Suecia), 
algunos asistentes grado 2 y un conjunto significativo de ayudantes 
grado 1.

Desde el punto de vista de la carrera universitaria, se disponía de un 
plan de estudios obsoleto con carencia de asignaturas en temas bási-
cos, lo que condicionaba la formación profesional de los estudiantes.

Desde el punto de vista de la investigación, no se contaba con ningún 
grupo serio de trabajo, y todas las urgencias estaban en la actividad 
docente.

Desde el punto de vista estudiantil, ya había comenzado el proceso de 
crecimiento sustancial de la matrícula en las carreras de computación, 
y eso producía un impacto en la Facultad de Ingeniería que veía con 
preocupación que casi un 50 por ciento de sus estudiantes elegían 
esta nueva carrera de computación.

Ante esta multiplicidad de problemas el ingeniero Luis Abete –deca-
no de la Facultad de Ingeniería– reunió a Juan José Cabezas con 
algunos de los que habíamos participado en la Época Fundacional, 
para analizar las acciones a tomar de forma que se fueran corrigien-
do paulatinamente estos problemas, e ir convirtiendo al InCo en un 
centro de nivel académico similar a los otros de la Facultad. Las 
principales líneas fuerza a desarrollar estaban claramente definidas: 
formación y capacitación de docentes; formulación de un nuevo plan 
de estudios; formación de grupos de investigación; reclutamiento de 
nuevos docentes.
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Quince años después, en el cambio de siglo, Uruguay “descubría” que 
se había convertido en el primer exportador de software de América 
Latina, con ventas al exterior por un monto de unos 100 millones de 
dólares. Para el mundo político y el periodístico fue toda una novedad. 
¿Cómo era posible que un sector que no había recibido ningún apoyo 
oficial, como sí lo habían recibido otros, apareciera como líder regio-
nal, y abriera para el país una corriente exportadora de productos y 
servicios no tradicionales? 

Es conveniente puntualizar aquí que cuando se habla de exportación 
de software, en realidad se incluye también a los servicios asociados, 
y en general son mayores los montos asociados a servicios que a la 
venta de licencias de productos.

Los periodistas de aquella época destacaban las opiniones de los em-
presarios exportadores quienes señalaban que la clave para haber 
obtenido tales resultados radicaba en la disponibilidad de excelentes 
profesionales universitarios, que contaban con una formación de pri-
mer nivel y actualizada.

En la actualidad la situación se ha ido consolidando en la línea ex-
portadora de software y servicios, aunque ya no somos el principal 
exportador de la región. Sin embargo varios países latinoamericanos 
ponen, internamente, como ejemplo al caso uruguayo y tratan de imi-
tarlo. Varias son ahora las universidades uruguayas que ofrecen carre-
ras en computación complementando lo que realiza la Universidad de 
la República. Y todas ellas poseen programas de estudios actualiza-
dos y modernos con fuerte formación básica. El plantel docente de las 
universidades cuenta con más de 20 doctores y más de 40 magísters 
con alta dedicación. Esto facilita y posibilita que se realice una fuerte 
actividad de investigación en el ambiente académico. 

El 29 de julio de 2006 el diario El Observador de Montevideo publica 
el siguiente artículo: 

M@de in Uruguy@. Una industria sin límites:
La industria de software ha sido la única en Uruguay en multiplicar por 
20 sus exportaciones en poco más de 10 años, pasando de ventas por 
unos 5 millones de dólares en 1993 a 104,5 millones de dólares en 
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2005, según un informe de la Cámara Uruguaya de Tecnologías de la 
Información (cuti). A fuerza de buenas ideas y de personal calificado, 
la industria del software uruguaya se ha transformado en uno de los 
sectores más pujantes de la economía. Aunque de momento repre-
senta el 3 por ciento de lo que exporta el país, las metas a mediano y 
largo plazo son promisorias. De cualquier modo el camino recorrido ya 
merece un aplauso, en 10 años el sector multiplicó por 20 sus ventas 
al exterior.

¿Cómo fue posible un cambio tan radical en un período de 15 años? 
¿Se debía hablar de un milagro a la uruguaya? Claramente la res-
puesta es negativa, y la explicación de lo sucedido es la motivación 
de este trabajo. Al menos cuatro son las acciones fuerza que coadyu-
varon para que se llevara a cabo este proceso de cambio tan radical 
y exitoso. En primer lugar cabe destacar la tenaz y tozuda postura del 
InCo, dirigido por Juan José Cabezas, en llevar adelante una política 
de reforzamiento interno, en una Facultad que veía con preocupación 
cómo un conjunto de “muchachitos” llevaba adelante un instituto y una 
carrera que, cuantitativamente, eran los más importantes de la Facul-
tad. Fue un largo proceso de adecuación, en el que la tenacidad de 
la gente del InCo les permitió ganarse el posicionamiento con el que 
actualmente cuentan en Facultad. En segundo y tercer lugar conside-
ramos muy significativos los aportes realizados al InCo por dos institu-
ciones que aparecieron en la década del 80: el pedeciba y la eslai. En lo 
que sigue analizaremos con algún detalle ambos casos. 

Finalmente, y en cuarto lugar, debe destacarse el invalorable aporte 
de los uruguayos de la diáspora en el exterior. Desde sus puestos de 
trabajo en universidades en Canadá, Francia, Estados Unidos, Suiza, 
y otras, ofrecieron su colaboración desinteresada para llevar adelante 
el proceso de renovación y actualización del InCo.

EL PEDECIBA

La reinstalación democrática en Uruguay no solo produjo cambios a 
nivel político, sino que también llevó a repensar el futuro estratégico 
del país, y fueron varios los que coincidieron en imaginar una fuerte 
participación de la ciencia y la tecnología como fuentes indispensa-
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bles para su desarrollo. En particular, y desde la oficina en el país del 
pnud, su director, el español Mercader, comenzó a propiciar la creación 
de un Programa para el Desarrollo de las Ciencias Básicas (pedeciba) 
que contaría con financiamiento inicial de su oficina, y encargaría a la 
unesco la ejecución del programa. En un principio las ciencias básicas 
a promocionar eran las tradicionales: Matemática, Física, Química y 
Biología, y el doctor Braulio Orejas de la unesco, encargado del pro-
yecto, comenzó a reunir a uruguayos de la diáspora para definir los 
alcances y actividades del nuevo programa. En lo personal pude co-
incidir en Montevideo con una de esas reuniones, y fui invitado por el 
matemático Enrique Cabaña a participar en la misma. En dicha oca-
sión pudimos plantear la conveniencia para la Informática en ser parte 
del programa, y estando todas las áreas presentes, hubo acuerdo en 
que se ampliara el mismo a una quinta área: la Informática. A partir de 
ese momento nos constituimos en la hermanita menor del programa, 
siendo vista desde las otras áreas con una mezcla de desconfianza y 
benevolencia. Luego de una reunión fundacional realizada en el Insti-
tuto Clemente Estable, el pedeciba inició sus actividades. La presencia 
de reconocidos investigadores de todas las disciplinas involucradas, 
permitió a su director, el doctor Caldeyro Barcia, conformar un progra-
ma prestigioso, basado esencialmente en uruguayos radicados en el 
exterior. En www.pedeciba.edu.uy se puede encontrar una descripción 
de las actividades del pedeciba, así como sus objetivos y estructura.

La InCorporación de la Informática al pedeciba se constituyó en un fac-
tor fundamental para el desarrollo de la disciplina en Uruguay. En parti-
cular permitió accionar en dos de las líneas fuerza mencionadas ante-
riormente: formación y capacitación de docentes; formación de grupos 
de investigación. En ambos casos la participación de los uruguayos en 
el exterior fue decisiva en este proceso. Para la formación de docentes 
se inició un proceso de posgrados en el exterior, que permitió a los 
profesores asistentes combinar sus estudios de posgrado en universi-
dades extranjeras con sus responsabilidades docentes en el InCo. Se 
definieron áreas de trabajo e investigación, y dentro de las mismas se 
formaron grupos mixtos con residentes locales y afuera. Eso posibilitó 
que en el año 1988, y en forma tardía respecto a las otras áreas, In-
formática creara dentro del pedeciba un Magíster en Informática. Cabe 
destacar aquí la decisión política de reforzar los aspectos básicos de 
la disciplina, creando una Maestría en Ciencias en lugar de una Maes-
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tría Profesional, como se hacía con urgencia en otras universidades 
de la región, y supuestamente lo pedía el famoso mercado. Las bases 
de esta decisión estaban en el convencimiento de que, dada la dinámi-
ca de los aspectos tecnológicos de nuestra disciplina, la mejor forma 
de luchar contra la obsolescencia de los profesionales formados en 
la Universidad, era reforzar su formación básica, en los aspectos de 
Matemática, Lógica y métodos abstractos. Cinco años, que es el tiem-
po que lleva una carrera profesional seria, es un período de muchos 
cambios tecnológicos. Un programa de estudios válido al comienzo 
de los estudios de una persona, puede ser tecnológicamente obsoleto 
cuando llega al final de la formación. El convencimiento de estas ideas 
fue lo que llevó a crear la Maestría en Ciencias Informáticas del pede-
ciba, y postergar varios años la creación de la Maestría Profesional. 
Los resultados obtenidos parecen dar la razón a quienes tomaron esta 
decisión.

La disponibilidad de una maestría local permitió que los jóvenes pro-
fesores del InCo realizaran sus estudios de posgrado en el país, al 
mismo tiempo que realizaban su actividad docente, tan exigida por los 
altos volúmenes de estudiantes, como ya se mencionó.

La ubicación de la Maestría en Ciencias Informáticas dentro del pede-
ciba permitió a nuestra disciplina estar siempre en comparación con 
las otras cuatro áreas, y por lo tanto tener un referencial de calidad y 
exigencia académica del que ellas, por tener más tradición, siempre 
dispusieron.

En proceso continuo de crecimiento y de incremento de objetivos, el 
área de informática del pedeciba crea un doctorado en el año 1995. 
Tanto este programa de posgrado como el de la maestría adquieren 
reputación regional, y algunos estudiantes de países vecinos vienen a 
estudiar en los mismos.

Los números son elocuentes. En el período 1998-2007 se graduaron 
70 estudiantes de maestría y cinco estudiantes de doctorado. Son 
múltiples los grupos de investigación en ciencias informáticas, con una 
fuerte actividad en publicaciones internacionales.

El InCo es el lugar natural de trabajo de los investigadores del pedeciba. 
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De esta manera se combinan en el instituto las actividades docentes 
con las de investigación, lo que permite aumentar el nivel de los cursos, 
con clara repercusión positiva en la formación de los profesionales.

LA ESLAI

En el año 1984, el recién instalado presidente argentino Raúl Alfonsín 
nombra al doctor Sadosky como secretario de Ciencia y Técnica de la 
Nación. Merecido reconocimiento para Sadosky, que, de expulsado de 
la Universidad en 1966, pasa a ser el conductor de la política científica 
de su país. Entre sus principales proyectos, y dado su continuo interés 
por el desarrollo de la Informática, estaba la creación de un instituto 
latinoamericano de Informática, a semejanza de la exitosa experiencia 
argentina en el área de la física con el Instituto Balseiro. El objetivo era 
constituir un centro de primerísimo nivel regional, que tomando anual-
mente unos 30 estudiantes latinoamericanos con dos años aprobados 
de estudios universitarios, y seleccionados mediante un muy riguroso 
examen de admisión, se los formara en un programa de tres años 
en los temas fundamentales de la disciplina. Así se formó la Escuela 
Superior Latinoamericana de Informática (eslai), y el doctor Sadosky 
me ofreció la dirección de la escuela, cargo que ejercí mientras duró 
el proyecto.

La eslai se instala en un hermoso parque en las proximidades de la 
ciudad de La Plata, y ofrece un riguroso programa de formación aca-
démica. Cuenta con un pequeño y selecto grupo de profesores argen-
tinos, y con el apoyo de programas internacionales, lo que permite 
disponer, en forma temporal, de profesores de diversos países, entre 
ellos de Italia, Francia, España, Inglaterra, Holanda, Suecia, Alemania, 
Estados Unidos, Brasil, Chile, Venezuela. Estos profesores, además 
de encargarse de los cursos regulares de la eslai, dictaron más de 30 
cursos intensivos de nivel de posgrado, que en forma compacta de 
unas 30 horas en una semana, fueron ofrecidos a todos los jóvenes 
profesores de las universidades de la región, y sin costo alguno. La 
incidencia de la eslai en el desarrollo de la Informática en Uruguay 
se canalizó en dos de las líneas fuerza ya mencionadas: formación y 
capacitación de docentes; formulación de un nuevo plan de estudios 
para la carrera.
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Con la participación activa de profesores de la eslai, el InCo definió un 
nuevo plan de estudios, con mucho énfasis en la formación básica, y 
postergando la formación tecnológica a los últimos años, y en muchos 
casos bajo la forma de cursos optativos.

La formación básica que mencionamos tiene una fuerte componente 
en temas matemáticos, en particular en Lógica y Matemática Discreta. 
Estas especialidades no estaban desarrolladas en el InCo, por lo que 
se definió un programa especial para la formación de sus docentes 
jóvenes, esencialmente en Matemática, utilizando los profesores ar-
gentinos de la eslai (Klimosky, Cignoli, etc.). Esta formación posibilitó 
que se incluyeran estas disciplinas en el nuevo plan de estudios, y que 
se dictaran los cursos, con un alto nivel de especialización.

La participación de los docentes del InCo en los cursos intensivos de 
nivel de posgrado ya mencionados también favoreció la actualización 
en el dictado de las otras asignaturas. Disponer de excelentes profe-
sores a nivel mundial, dio a los docentes del InCo un punto de com-
paración con lo que estaban dictando, permitiendo mejorar sustan-
cialmente su actividad docente. De esta manera, con un nuevo plan 
de estudios, y con docentes actualizados en sus especialidades, los 
estudiantes uruguayos se beneficiaron de un alto nivel de capacitación 
para su formación profesional.

CONCLUSIONES

En Uruguay se desarrolló un proceso de evolución de la industria in-
formática, que en un período de 15 años lo condujo de una situación 
de atraso tecnológico significativo, a convertirse en un polo exportador 
de relevancia.

Este proceso se produjo gracias a que los participantes académicos en 
el mismo tenían muy claros los objetivos, y supieron mantenerlos con 
paciencia, a pesar de las urgencias de cada momento. No podemos 
decir que todos los caminos recorridos estaban fijados de antemano; 
sería arrogante afirmarlo. Pero existió la habilidad de ir aprovechando 
cada circunstancia favorable e ir definiendo los nuevos caminos, con 
claridad en las metas. Y estas metas no son, ni más ni menos, que 
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obtener excelencia académica, con repercusiones en los proyectos de 
investigación y en las actividades docentes.

La aparición del pedeciba y de la eslai fueron elementos claves en este 
proceso. Funcionaron claramente como instituciones complementarias 
para colaborar en la obtención de los objetivos del InCo. No fueron ni 
imaginadas cuando se analizó la situación universitaria en 1985, pero 
a medida que comenzaron a funcionar, el InCo supo aprovechar sus 
fortalezas e ir InCorporándolas a sus actividades. Y lo que hacía la 
Universidad de la República era observado y tomado como ejemplo 
por las otras universidades uruguayas, que, dando respuesta a la cre-
ciente necesidad de profesionales informáticos, comenzaron a ofrecer 
carreras universitarias. De esta forma se fue consolidando un ecosis-
tema académico, que supo ser bien aprovechado por las empresas en 
su expansión internacional.

No hubo, pues, un milagro “a la uruguaya” como le gustó decir a al-
gún periodista con necesidades sensacionalistas, sino un crecimiento 
sostenido, con objetivos claros, y un fuerte compromiso de los acto-
res académicos involucrados. Muchas veces se habla de la dificultad 
de establecer relaciones duraderas y fructíferas entre las instituciones 
académicas y el medio empresarial. Por momentos parece que no hay 
una clara sintonía entre lo que ofrecen las universidades y lo que ne-
cesitan las empresas. Éstas necesitan profesionales con experiencia 
en las tecnologías vigentes, y las universidades forman profesionales 
con buena formación básica y por lo tanto adaptables a las tecnologías 
vigentes y a las futuras. El modelo que siguió Uruguay se basa en esta 
segunda concepción, y se tuvo la oportunidad de que esto fuera acep-
tado y luego aprovechado por las empresas.

Con frecuencia se plantea que, para definir e implementar un progra-
ma de largo aliento como el realizado en Uruguay, es necesario dis-
poner de un presupuesto sustantivo. Consideramos que no es así. El 
pedeciba en sus primeros años tuvo un presupuesto para informática 
de unos 70 mil dólares anuales. Juan José Cabezas recuerda que eso 
equivale al sueldo de un investigador senior en los países del Primer 
Mundo. Lo que sí hubo fue un buen aprovechamiento de proyectos 
internacionales, y uso racional de los recursos universitarios.
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Ahora el medio político uruguayo habla con orgullo del desarrollo in-
formático del país. Pero no siempre fue así. En los inicios del pedeciba, 
fue una lucha constante conseguir los exiguos presupuestos que ne-
cesitaba el programa. Surgía con frecuencia la eterna discusión para 
diferenciar costo de inversión. Vemos ahora con claridad que lo “gas-
tado” en informática ha sido claramente una inversión, con valores de 
retorno que pueden ser la envidia del ámbito privado.

Sin lugar a dudas, procesos evolutivos como el que hemos analizado 
del caso uruguayo, son largos y se necesita mucha paciencia y con-
vencimiento para llevarlos adelante. Las urgencias de cada momento 
pueden hacer peligrar los proyectos a largo plazo. Hoy en Uruguay se 
detecta una gran carencia de profesionales para llevar adelante los 
proyectos de las empresas. ¿Cómo reaccionar? ¿Cambiar los progra-
mas universitarios con el objeto de formar profesionales más adapta-
bles al ámbito productivo? O, por el contrario, ¿definir nuevos modelos 
de distribución del trabajo informático, con la formación de tecnólogos, 
técnicos y especialistas, que complementen a los profesionales de 
buen nivel que seguiríamos formando? La cuestión está planteada, y 
de las decisiones que se tomen surgirá el modelo que seguirá el Uru-
guay en los próximos años.

REFERENCIAS

[Bermúdez-Urquhart, 2003] Salvando la memoria de la Computación 
en la Universidad de la República, a partir de los recuerdos del Profe-
sor Manuel Sadosky, Reporte Técnico RT 03-19 21-11-2003, Instituto 
de Computación Facultad de Ingeniería, Universidad de la República, 
Uruguay.
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PRÓLOGO

El Instituto de Computación (InCo) está situado en el quinto piso de la 
Facultad de Ingeniería, en la calle Herrera y Reissig, muy cerca de la 
cancha del que antes era el Club Atlético Defensor.

Desde sus grandes ventanales que miran al Río de la Plata es posible 
disfrutar de los atardeceres más bellos que ofrece la ciudad de Mon-
tevideo.

A lo largo de su extenso corredor central se encuentran las salas de 
los laboratorios. El espacio es apenas suficiente para albergar al per-
sonal y el equipamiento, que son aceptables tanto en calidad como en 
cantidad. Allí trabajan con normalidad un centenar de personas entre 
investigadores y estudiantes de posgrado.

A la entrada (a la izquierda) hay una eficiente biblioteca que suele ad-
quirir sus libros directamente a través de la Internet. Al fondo hay una 
sala para comer o tomar café y un espacio para los fumadores.

De este instituto dependen las carreras de Analista e Ingeniero en 
Computación y la Maestría y el Doctorado en Informática. Allí se desa-
rrollan toda clase de asesoramientos y proyectos en Informática para 
empresas públicas o privadas y se impulsan proyectos de investiga-
ción científica en conjunto con centros académicos de países como Ar-
gentina, Brasil, Canadá, Francia o Suecia. De acuerdo a la opinión de 
la última evaluación externa del Programa de Desarrollo de las Cien-
cias Básicas (pedeciba), realizada en 1996, la producción científica de 
los laboratorios del InCo es más que aceptable.

En verdad, la actividad de este instituto no parece tener cosas impor-
tantes para destacar. Allí se hace lo que se espera que haga una orga-
nización cuya misión es la excelencia académica. Es decir, a menos 
de las variedades de escala, lo mismo que hacen sus pares en todo el 
mundo. Por supuesto, no deja tampoco de compartir con el resto de la 
comunidad científica uruguaya las angustias y sobresaltos que endé-
micamente forman parte de la actividad académica en nuestro país.
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Salvo, pues, por lo recién dicho, todo es calma y orden en el InCo, y 
parece haber sido así desde tiempos inmemoriales. No se percibe ya 
rastro alguno de lo que allí ocurría hace poco más de una década.

En 1985 Uruguay se preparaba para integrarse a la revolución tecnoló-
gica más importante de finales de siglo: la informatización de la socie-
dad. Para que tal cosa aconteciera era necesario crear las condiciones 
para que la información pudiera ser accesible, emitible y procesable 
en forma rápida y económica por todos y cada uno de los miembros 
de la sociedad uruguaya.

Un indicador de la dimensión con que esta revolución ha finalmente 
tenido lugar en nuestro país se puede observar en la súbita aparición 
de nuevos vocablos en el uruguayo básico.

En 1985 palabras como las siguientes, que son hoy vulgares, eran 
desconocidas o sonaban a cosas muy sofisticadas, propias de la cien-
cia-ficción: teléfono celular, pc, fax, fibra óptica, disquete, cajero auto-
mático, Internet, cdrom, correo electrónico, tevé cable, etc. 

En menos de 15 años los cambios han sido tremendos. Todos los 
sentimos hasta en los más pequeños detalles de nuestra vida cotidia-
na. Y entonces, surgen algunas preguntas: ¿Qué recursos humanos 
tenía Uruguay para enfrentar adecuadamente este desafío? ¿Dónde 
estaba el ejército de técnicos en informática necesario para llevar ade-
lante una transformación de esta magnitud? ¿Quién lo creó? En 1985 
había, en todo el país, un único instituto universitario perteneciente al 
sector público dedicado a la formación de profesionales en Informáti-
ca: el InCo.

Las instituciones de enseñanza terciaria o universitaria del área pri-
vada, aun cuando jugarían un rol importante en los años siguientes, 
se encontraban en 1985 en una etapa incipiente de su desarrollo y no 
podían dar una respuesta completa e inmediata a los requerimientos 
de esta revolución tecnológica en marcha. 

Ahora bien, el panorama que ofrecía el InCo en 1985 era más que 
sombrío. El número de sus docentes se contaba con los dedos de una 
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mano. En contrapartida, el número de estudiantes inscriptos en pri-
mer año a sus carreras superaba cómodamente los mil, cuando hasta 
1983 el ingreso estaba limitado a unos 200 estudiantes. No se dispo-
nía de personal administrativo. No se disponía siquiera de un director. 
La biblioteca era un mueble abandonado con 65 libros maltratados.

El único recurso abundante que tenía el InCo era los estudiantes. Ellos 
constituían su gran problema y, a la vez, su mayor riqueza. Era la cri-
sis. Es decir, la oportunidad.

Lo que se va a leer en este libro son retazos de la historia del InCo, 
especialmente del período que va desde 1985 a la fecha. Cada retazo 
es un mensaje circulado internamente en el instituto a través del e-
mail, conteniendo anécdotas y comentarios de diversa índole. Aunque 
pueda parecer redundante, no está de más decir, a la manera de la 
fórmula tradicional, que cada mensaje expresa el recuerdo o la opinión 
de su autor solamente y en ningún caso una posición institucional.

Más aun, quienes vivimos lo que ocurrió en el InCo en aquellos tiem-
pos probablemente podamos relatar recuerdos e impresiones que se 
fueron grabando profundamente en nuestras mentes. Pero no nos re-
sulta fácil interpretar y comprender cabalmente todo ese período de 
accionar vertiginoso, durante el cual era casi siempre muy difícil saber 
dónde uno estaba parado. Ni siquiera sabemos si muchos de esos 
recuerdos –tan cargados de emoción– son confiables. Tienen, cree-
mos, un único y enorme valor: dan una idea clara de las visiones y 
sentimientos que llenaron la vida del InCo en un momento crítico de 
su existencia.

Cuando esta suerte de huracán comenzó a amainar –año 1996, para 
dar una fecha referencial– pudimos empezar a ver, entre la niebla y la 
claridad naciente, en qué estado estaba el InCo y qué había resultado 
de la vorágine. Nos encontramos con algunas cosas sorprendentes. 
En ese período se produjeron más de 1.500 profesionales en informá-
tica que fueron instantáneamente absorbidos por el mercado.

En ese tiempo, además, el InCo se recapacitó para producir docen-
tes y continuó su autoconstrucción creando equipos de investigación 
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científica. Para ello se apoyó en la Maestría en Informática del pedeciba 
y, con ayuda de varias agencias nacionales (pedeciba, conicyt, csic) e 
internacionales, envió a unos 20 docentes a Canadá, Francia, Suecia 
y Alemania a doctorarse en Informática.

Ese proceso ha provisto a la Universidad de más de una docena de 
doctores ya retornados del exterior (incluyendo cuatro doctoras, una 
de ellas prestada por nuestros hermanos argentinos) y otra docena de 
docentes con nivel de maestría, en su mayoría producidos localmente, 
en la maestría del pedeciba. A partir de 1998, ha comenzado a funcio-
nar el primer programa de Doctorado en Informática en Uruguay.

Aunque no nos resulta fácil explicar cómo ocurrió todo esto, sí pode-
mos nombrar algunas personas e instituciones que apoyaron en dife-
rentes formas el emprendimiento del InCo en todos estos años.
El ingeniero Agustín Cisa y el ingeniero Luis Abete fueron desde la 
Facultad de Ingeniería dos soportes decisivos para el desarrollo del 
InCo y no menos puede decirse del doctor Roberto Caldeyro Barcia y 
el ingeniero Enrique Cabaña desde el pedeciba.

Desde el Poder Ejecutivo y la Universidad de la República no pode-
mos dejar de recordar, por su apertura hacia estos emprendimientos 
académicos, a la ministra de Educación y Cultura y al rector de aquella 
época: la doctora Adela Reta y el contador Samuel Lichtensztejn.

Desde el área privada el apoyo fue también importante, sobre todo en 
el equipamiento del InCo. Las donaciones de las siguientes empresas 
(en orden alfabético) ayudaron enormemente a mantener actualiza-
dos en esos años los laboratorios del InCo: Arnaldo Castro, atyg, bull, 
cade, coasin, ibm, Interfase, Tecnología Informática y unisys.

Finalmente, no queremos olvidar otro emprendimiento académico, 
que fue en muchos aspectos gemelo del nuestro –para empezar, por 
su fecha de nacimiento–. La Escuela Superior Latino Americana de In-
formática (eslai), situada en el parque Pereyra Iraola de la provincia de 
Buenos Aires fue, bajo la dirección de uno de los autores de esta his-
toria –el doctor Jorge Vidart–, el lugar donde muchos de los actuales 
investigadores del InCo dieron sus primeros pasos a nivel de estudios 
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de posgrado. Infelizmente, dio en tener una vida demasiado corta. Sin 
embargo, su recuerdo, y sobre todo el proyecto por ella representado, 
permanecen ciertamente vivos en el InCo de hoy.

Para terminar, una pregunta interesante para el bolsillo de los 
uruguayos: ¿Cuánto costó esta sacudida académico-tecnológica de 
la que estamos hablando? En una década el InCo consumió un monto 
estimado de siete millones de dólares, de los cuales aproximadamente 
cinco provinieron del presupuesto nacional (unos cinco pesos por 
año por uruguayo activo). Aquí estamos considerando los fondos 
recibidos del presupuesto universitario, del pedeciba (a partir de 1990) 
y el conicyt.

Los otros dos millones llegaron a través de la cooperación internacio-
nal o del sector privado uruguayo por vía de convenios o donaciones.

¿Valió la pena este esfuerzo? La respuesta no nos corresponde sola-
mente a nosotros. Le toca primeramente al lector opinar. Lo que cier-
tamente podemos decir es que la historia todavía continúa. 

Montevideo, 22 de noviembre de 1998

Juan José Cabezas
Juan Vicente Echagüe

Álvaro Tasistro

Dedicado a todos los estudiantes
del InCo de ayer, hoy y siempre,
en especial a aquellos
que alguna vez soñaron con un
mundo feliz sin docentes.
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# e-mail 1

>From jcabezas Thu May 21 11:19:08 1998
Return-Path: <jcabezas>
Received:from paprika.fing.edu.uy by fing.edu.uy
with smtp
(Smail3.1.28.1 #4) id m0zVG9L-0003KHC;
Thu, 21 May 98 11:19 GMT-3:00
Message-Id: <m0zVG9L-0003KHC@fing.edu.uy>
Date: Thu, 21 May 98 11:19 GMT-3:00
From: jcabezas (Juan Jose Cabezas)
To: todos_InCo jcabezas

Subject: La increíble...

Estimada gente del InCo: 

La semana pasada mi hija Manuela me preguntó sobre 
mis primeros años en el InCo a mediados de los 80. Y 
le conté algunas historias con toda naturalidad. De 
pronto me dice: “Ah, papá, ¡qué lástima que no puedo 
contar esto a mis amigos, porque si se los cuento no 
me lo van a creer!”. Y ahí me di cuenta de que tal 
vez la historia del InCo es una historia increíble. Y 
las historias increíbles son las que se suelen contar 
justamente porque son increíbles. 

Se me ocurrió comenzar con un capítulo positivo (tengo 
de los otros) y mandarlo a todos InCo con la esperanza 
de que otros hagan lo mismo y quién les dice, capaz 
que armamos entre todos la increíble historia del InCo 
en fascículos. 

Aquí va mi capítulo.

La increíble historia del InCo

Capítulo XXX. El nodo “InCouy”

Puedo recordar perfectamente a Fernando Carpani co-
rriendo por el InCo con el PC buscando una línea te-
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lefónica que funcionara para hacer la conexión a la 
hora señalada. Atrás iba yo con cables, teclado y el 
bendito módem, desesperado por lograr la comunicación 
con el nodo “dcfcen” de Argentina para recibir los 
preciosos mensajes de todo el mundo que llegaban a 
Uruguay y, al mismo tiempo, enviar los nuestros que la 
computadora había recolectado a lo largo del día.

Hace 10 años (¡apenas 10 años!) Uruguay comenzaba a 
preocuparse por nuestras comunicaciones con las redes 
internacionales de computadoras. Pero no había nin-
gún servicio concreto. Y de pronto, el “último orejón 
del tarro”, como le decían al InCo, informa que ha 
instalado un nodo de comunicación con las redes uni-
versitarias internacionales. El nodo “InCouy” fue el 
primer nodo uruguayo funcionando regularmente y el 
único hasta 1990. Se instaló con la invalorable ayuda 
de Julián Dunayevich y su gente de la Universidad de 
Buenos Aires contactados gracias a Jorge Vidart, en 
ese entonces director de la eslai.

Tan importante e histórico hecho no salió en la tele 
ni en la prensa. Sólo una breve carta al decano Abe-
te da cuenta de que Uruguay había ingresado al mundo 
de las redes internacionales de computadoras. He aquí 
la histórica cartita (en su formato original luego de 
emigrar de una computadora a otra en estos 10 años):

----------------------------------------------------

Montevideo, 8 de diciembre de 1988
Señor decano de la Facultad de Ingenier!a
Ingeniero Luis Abete
Presente

Por la presente deseo informarle que a partir del día 
2 de diciembre del año en curso el nodo experimental 
uruguayo de la Red uucp qued” instalado y funcionando 
regularmente en el quinto piso de esta Facultad. La 
supervisi”n y mantenimiento de este nodo esta a car-
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go del Departamento de Programación del Instituto de 
Computación.

La Red uucp es una red por computadoras interuniversi-
taria utilizada por la mayor”a de las instituciones 
cient”ficas en todo el mundo. La instalaci”n de este 
nodo cont” con el apoyo y la cooperaci”n de docentes 
de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la 
Universidad de Buenos Aires.

Esta cooperaci”n implic” entre otros aspectos el viaje 
de tres expertos argentinos a Montevideo para dictar 
cursillos sobre la Red uucp y adiestrar a nuestro per-
sonal en los aspectos tecnicos de la red. Estas acti-
vidades contaron con el apoyo económico del pedeciba.

Considerando que la conexi”n a la Red uucp puede ser 
de gran utilidad para otras áreas de esta facultad en 
particular y de la Universidad en general le sugiero 
difundir la informaci”n adjunta sobre la Red uucp. 

Sin mas, saluda a ud. atentamente,

Juan Jose Cabezas 
Director del Instituto de Computaci”n

----------------------------------------------------

Cuando le presenté esta carta a nuestro querido decano me preguntó 
si este tipo de comunicación utilizaba las líneas telefónicas de la facul-
tad y si requería tiempos importantes de comunicación. Le respondí 
que sí. El decano –algo preocupado– me dijo que esto iba a aumentar 
la tarifa de antel, ya muy alta para el presupuesto de la facultad. 

El nodo “InCouy” fue debidamente identificado a nivel internacional. 
Esta es la ficha que podía leerse en las bases de datos uucp de todo 
el mundo en aquellos años:
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#N  InCouy
#S  TEXAS BUSINESS-PRO; XENIX SISTEM V
#O  Univ. of Uruguay, Fac. Ing, In.Co.
#C  Fernando Carpani, Juan Cabezas
#E  InCouy!jcabezas
#T  +54 1 783 0729 ;+54 1 781 5025 x390
#P  Instituto de Computacion,
  Fac. de Ingeniería,
  Montevideo (11200)-Uruguay
#L  34 53 S / 56 10 W Ci y
#U
#W  InCouy!jcabezas (J. Cabezas);
  Wed jun 14 18:55:45 URU 1989
 InCouy= InCouy.edu.ar
 InCouy dcfcen(DAYLY)

El pc utilizado –una Texas Business Pro– fue amablemente cedido por 
Juan Grompone, en aquel entonces encargado del Departamento de 
Arquitectura del Computador.

¿Y cuáles fueron los primeros mails que llegaron a Uruguay desde el 
exterior (sin contar Argentina)? Según nuestros archivos el primero fue 
una carta de Gastón Gonnet, seguida por una de Hermann Steffen, 
para culminar con un tercer y cuarto puesto para Alfredo Viola.

Este es el primer e-mail enviado desde el exterior (fuera del Río de la 
Plata) recibido en Uruguay por el recién creado nodo “inco”:

Received: by watmum.waterloo.edu;
Thu, 1 Dec 88 11:19:45 EST
Date: Thu, 1 Dec 88 11:19:45 EST
From: «Gaston H. Gonnet»
<uunet!watmath!watmum.waterloo.edu!ghgonnet>
Message-Id:
<8812011619.AA17225@watmum.waterloo.edu>
To: atina!dcfcen!InCo!jcabezas
Status: R

Subject: ¡Bienvenidos a la red! (segundo intento)
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Espero que este mensaje llegue a destino, y que sea el 
primero de muchos. Por otra parte ya nos estamos empe-
zando a preparar para el viaje a Montevideo. Estaremos 
por allá el 8 de diciembre.

----------------------------------------------------

El segundo e-mail recibido por el nodo uruguayo:

id AA00256; Fri, 2 Dec 88 10:56:41 +0100
Date: Fri, 2 Dec 88 10:56:41 +0100
From: uunet!mcvax!sabre-madonna.inria.fr!steffen
Message-Id:
<8812020956.AA00256@sabre-madonna.inria.fr>
To: jcabezas@InCo.EDU.AR
Status: R

Estimado Juanjo: Felicitaciones, ¡el correo electró-
nico del InCo funciona!

Les envío el texto que recibí para que confirmen deta-
lles sobre el camino de acceso si es necesario.

En cuanto al texto en sí tengo la impresión de que 
contiene errores de trasmisión. Ustedes verán.

Bien, espero que el envío de mensajes funcione bien en 
el otro sentido. Si es así va seguramente a facilitar 
y agilizar la comunicación. Hasta pronto, entonces, y 
saludos a todos.

----------------------------------------------------

Este es el tercer e-mail recibido por el nodo uruguayo:

Message-Id:<8812061258.AA26636@watdragon.waterloo.edu>
Date: Sat, 3 Dec 88 11:56:41 +0100
To: atina!dcfcen!InCo!jcabezas
Status: RO
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Hablando con Gaston, me dijo que recibio mail de Vi-
dart y tuyo. 
Me alegro mucho de que puedan comunicarse con el 
mundo.
No he podido mandar carta, pero espero mandar algo por 
Gaston. 
Por ahora las cosas marchan bastante bien. Las notas 
son buenas y se aprende mucho. Para el Term que viene 
me ofrecieron Teacher Asistant y Research Assistant. 
Un abrazo a todos, y espero que llegue el mail. Tuba.
¿Que novedades hay por ahi?

----------------------------------------------------

Observen que este mail ya contiene la palabra mágica “InCouy”, utili-
zada para indicar que el nodo InCo era uruguayo:

>From
dcfcen!atina!uunet!watmath!
watdragon.waterloo.edu!aviola
Mon Dec 12 19:32:19 1988
Received: by watdragon.waterloo.edu;
Sat, 10 Dec 88 10:25:02 EST
Date: Sat, 10 Dec 88 10:25:02 EST
From: Alfredo Viola
<uunet!watmath!watdragon.waterloo.edu!aviola>
Message-Id:
<8812101525.AA15632@watdragon.waterloo.edu>
To: atina!dcfcen!InCouy!jcabezas
Cc: aviola
Status: R

Subject: Alegría de la comunicación

Avise a Mariano del mail.
Mande tarjeta, carta, y otras cositas por Gaston que 
viajo el 8 de diciembre. Quede gratamente sorprendido 
con la noticia de que ya el anio que viene hay maes-
trias.
¿Quienes van a dictar los cursos? ¿Como le fue a la 
gente que se presento a la Embajada de Francia? Abra-
zos a toda la barra. Tuba.



50 

APORTES PARA LA HISTORIA DEL INSTITUTO DE COMPUTACIÓN [1967-2012]

Durante su corta vida el nodo “InCouy” llegó a tener más de 100 usua-
rios de la Facultad de Ingeniería, la Universidad de la República y 
otras instituciones. Un informe de la inolvidable Laura Arbilla nos da 
una idea de los usuarios en los últimos días de vida del nodo.

Aquí están los usuarios del 
BPro al 1/oct/91.

Ciao, Laura.

Especiales:
de administracion:
root system sysadm uucp asg
sysinfo network dos
De comunicaciones:
seciu ufisi uesta ucema Elmer
otros:
informix prologc docente InCo staller
et2mod5 et2mod4 accsa
docentes:
carpani jcabezas steffen arbilla betarte severi pe-
ratto cornes gimenez mayr urquhart gfried beto dallaix 
meerhoff almada calderon coitino crispino goyoaga gu-
tierre martinez moscatel oroza paiz ruggia sanz won-
sever prada erosa decola estevez machuca deleon oiz 
vareika wagner rodrigue vaz fiorina garbarin bove facal 
cancela folle ferreira pardo marty brum font guerrero 
tasistro jvidart tocar ameneir pereira rmotz
Usuarios Externos:
matemáticas:
pedeciba ecabana fraiman (i.m.e)
electro:
canetti-Electro rossi casamayo simon jtierno
cecal:
eriksson oliveira(Ce.Cal)
Otros:
fabbri rubino holz tasende jcoch
faraone-Fac.Derecho grompone
No docentes inco:
library bedelia deposito
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Docentes afuera:
jorgesb consens viola cukierma gperez girardi

----------------------------------------------------

El nodo “InCouy” nació como un nodo experimental. Y de ese modo se 
retiró. En los comienzos de 1990 las comunicaciones se trasladaron 
gradualmente a Seciu y al cecal. Ida Holz –amiga del InCo–, ex veci-
na mía y directora de Seciu captó probablemente mejor que nadie la 
perspectiva de esta experiencia y dedicó un gran esfuerzo en la cons-
trucción de la Red Académica Uruguaya (rau).

En 1992 el nodo “InCouy” ya estaba fuera de servicio y los uruguayos 
empezaban a hablar de Internet.

La dirección electrónica de muchos de nosotros en el InCo sufrió ese 
proceso:

1988 jcabezas@Inco.EDU.AR
1989 jcabezas@Incouy.edu.ar
1991 jcabezas@Incouy.edu.uy
1992 jcabezas@fing.edu.uy

Y aun cuando no sabemos si esta historia tiene fin, sí podemos decir 
dónde comenzó: aquí, en la pecera del InCo.
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e-mail 2

>From cancela Fri May 22 17:46:02 1998
Return-Path: <cancela>
Received: from berlin.fing.edu.uy.edu.uy
by fing.edu.uy with smtp
(Smail3.1.28.1 #4) id m0ycyhV-0003JXC;
Fri, 22 May 98 17:46 GMT-3:00
Message-Id: <m0ycyhV-0003JXC@fing.edu.uy>
Date: Fri, 22 May 98 17:46 GMT-3:00
From: cancela (Hector Cancela)
To: jcabezas

Subject: Re: La increíble...

Buenísima tu rememoración de los comienzos de las co-
municaciones con el exterior vía mail, me hizo acordar 
de mis primeras épocas de docente universitario en el 
Centro de Matemática (¿te acordás que fuiste más de 
una vez a ayudarnos a instalar en la primera Sun del 
Centro la comunicación uucp con el InCo, para salir al 
exterior a través de “incouy”?)

En el gopher de la facultad, en la lista de institu-
ciones académicas uruguayas todavía quedan datos de 
aquella época:

#N  cmat
#S  Sun Sparcstation 1+; SunOS 4.1
#O  Centro de Matematicas-Fac. de Ciencias
#C  Hector Cancela Bosi
#E  cmat!postmaster
#T  +598 2 400717
#P  Eduardo Acevedo 1139, Montevideo, Urug
#  L 35 53 S / 56 10 W city
#  W teccom@seciu.uy ( Sergio Ramirez );
  Tue Nov 5 16:37:38 EST 1991
 cmat = cmat.edu.uy
 cmat seciu(EVENING)

¡Parece que hubieran pasado siglos!
Chaucito. Héctor
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e-mail 3
>From fing.edu.uy!ruggia Sat May 23 16:02:47 1998
Return-Path: <ruggia@fing.edu.uy>
Received: from adinet.com.uy by fing.edu.uy
(Smail3.1.28.1 #4) id m0ydJYz-0003JeC;
Sat, 23 May 98 16:02 GMT-3:00
Message-ID: <31A4B6ED.147BDAA3@fing.edu.uy>
Date: Thu, 23 May 1996 16:05:20 -0300
From: “Raul (fing)” <ruggia@fing.edu.uy>
X-Mailer: Mozilla 4.04 [en] (Win95; I)
MIME-Version: 1.0
To: todos_InCo@fing.edu.uy

Subject: Re: La increíble... 
(El plan reformado en el Consejo)

Hola a todos. ¡Grande la idea de Juanjo!!!! 
Aquí mando una que me tocó vivir. 
Saludos
Raúl

La Reforma del plan 74 en el Consejo de Facultad

Corría el año 1985 u 86, y la Comisión de Área, pre-
sidida por Gonnet había presentado la Reforma del 
Plan 74. Esto significaba un paso muy importante ya 
que validaba los cambios que se estaban haciendo a 
dicho plan de estudios. Como elementos de contexto, 
la lista docente “no gremial”, que en esa época tenía 
mayoría en el Consejo, se oponía al cambio. Y además 
toda la experiencia que se vivía en el InCo era o poco 
conocida o vista como algo muy exótico en el resto de 
Facultad.

Me voy a centrar en el episodio que ocurrió en el 
Consejo, cuando éste se dispuso a aprobar esta reforma. 
Yo justo estaba allí, supongo que sería parte de mis 
tareas de la CACA (Comisión de Apoyo a la Comisión 
de Área). Estaba sentado al lado de los consejeros 
estudiantiles, me acuerdo nomás de charlar con Echaider 
en ese momento. El decano creo que era Ricaldoni, 
no me acuerdo bien. Gonnet estaba sentado al lado 
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de los docentes, justo en la punta de la mesa más 
cercana a la puerta. Alguien dice que se va a pasar 
a tratar la propuesta de computación para cambiar el 
plan de estudios. Los consejeros sacan a relucir la 
documentación, y tratan de leerla. El documento en 
cuestión estaba impreso en fanfold ancho, no cortado, 
y que además estaba usado de un lado. Se veía muy 
claramente de un lado el logo de ute y cosas impresas, 
y del otro, no tan claramente, algo impreso en tinta 
azul mortecina. Esto último era la propuesta (que 
creo haber visto en algún cajón en 1991 o 92). Los 
consejeros toman las hojas y tratan de leerlas pero 
comienzan por lo que se lee mejor... y no entienden 
nada. Abren, cierran el paquete, lo dan vuelta... y 
un consejero docente le pregunta a Gonnet dónde esta 
el plan. Gonnet toma el paquete y se lo muestra. El 
consejero le pregunta si se trata de una broma, a lo 
que Gonnet le dice que no, que es algo muy serio. El 
consejero le dice que no se refiere al plan, sino a su 
forma de presentarlo. A lo cual Gonnet le contesta que 
de eso está hablando: que le parece muy serio que el 
InCo no tenga hojas limpias para imprimir ni medios 
para hacerlo. El consejero, que sigue tratando de 
leer lo impreso, le dice que la próxima vez lo haga 
escribir por la secretaria. Gonnet le contesta que le 
va a tener que prestar su secretaria. 

Terminado este asunto, se pasa a discutir el plan. 
Los consejeros docentes “no gremiales” opinan que es 
altamente riesgoso hacer el cambio, que no se está en 
condiciones de encararlo. Gonnet dice que es absolu-
tamente necesario para llevar la carrera a algo más o 
menos moderno y serio. Gonnet argumenta más, y otros 
consejeros también. Mientras, los consejeros estudian-
tiles (no había ninguno de computación) me preguntan 
qué opinamos los estudiantes, yo le digo que lo apoya-
mos totalmente y que ellos deben hacerlo también. Les 
tiro algunos eslóganes “técnico-políticos” para que 
argumenten. Uno de los consejeros, me pregunta de qué 
se trata el tema “encapsulamiento”... por las dudas de 
que alguien del “otro bando” argumente que se trata de 
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un tema raro. Los egresados preguntan qué pasa con los 
ya egresados, alguien contesta que no pasa nada porque 
no se cambia el plan de estudios. Un consejero docente 
“no gremial” argumenta que esto tiene que discutirlo 
el Claustro y pasar por el cdc. Otro, reformista, le 
contesta que no porque no es cambio de plan de estu-
dios. Uno de los egresados, creo que Boado, argumenta 
a favor, no me acuerdo de qué. Se vota, y sale aprobado 
justito nomás.

Y así se aprobó la reforma del Plan 74, que duró un 
año o dos, hasta que salió el Plan 87.
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# e-mail 4
>From loupiac.inria.fr!gimenez Mon May 25 04:32:51 1998
Return-Path: <gimenez@loupiac.inria.fr>
Received: from loupiac.inria.fr by fing.edu.uy
with smtp
(Smail3.1.28.1 #4) id m0ydrkW-0003JOC;
Mon, 25 May 98 04:32 GMT-3:00
Received: (from gimenez@localhost)
by loupiac.inria.fr (8.8.5/8.8.5) id JAA30771;
Mon, 25 May 1998 09:33:49 +0200
Date: Mon, 25 May 1998 09:33:49 +0200
Message-Id: <199805250733.JAA30771@loupiac.inria.fr>
From: Eduardo Gimenez <Eduardo.Gimenez@inria.fr>
To: jcabezas@fing.edu.uy

Subject: Historias del InCo

¡Qué tal, Juanjo! 

Te escribo para apoyar calurosamente tu idea de reco-
pilar anécdotas sobre la construcción del InCo, y te 
aporto aquí una muy pequeñita:

En marzo de 1987 el InCo lanzó un gran llamado a grados 
uno. Su plantel docente se vio drásticamente incre-
mentando en un 40 por ciento, alcanzando la histórica 
cifra de 11 docentes. En ese llamado entramos Cris-
tina Cornes, Fernando Carpani, quien escribe, y va-
rios otros jóvenes estudiantes de la carrera. En 1989 
el InCo mandaba regularmente a sus novatos docentes-
investigadores a tomar los cursos de posgrado que la 
eslai organizaba en La Plata. Algunos éramos tan jóvenes 
que para poder viajar a la Argentina necesitábamos que 
nuestros padres nos firmaran un permiso de menor... 

Un gran abrazo,

Eduardo
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# e-mail 5
>From laura Mon May 25 15:55:58 1998
Return-Path: <laura@elmer.fing.edu.uy>
Received: from localhost by elmer.fing.edu.uy
(4.1/SMI-4.1)
id AA00544; Mon, 25 May 98 15:55:56-030
Date: Mon, 25 May 1998 15:55:55 -0300 (GMT-0300)
From: Laura Bermudez - INCO <laura@elmer.fing.edu.uy>
To: Juan Jose Cabezas <jcabezas@elmer.fing.edu.uy>
Cc: todos_InCo@elmer.fing.edu.uy

Subject: Re: La increíble...

¡Hola! Aplaudo la idea de Juanjo. Justamente no hace 
mucho hablamos con Marita de que se tendría que es-
cribir una Historia del InCo. También me acuerdo que 
cuando entré al pedeciba (ya hace unos cuantos añitos) 
Juanjo dijo: “Algún día escribiremos la historia del 
InCo”.

Resulta que en el proyecto “Testimonios para la expe-
riencia de enseñar” del que participo compilando la 
historia de vida de José Luis Massera, ya se ha pu-
blicado la historia de vida de Sadosky, es decir que 
ya hay cosas dichas y escritas, ordenadas, sobre los 
orígenes del InCo. Estos relatos con los que Juanjo 
comenzó ya son parte de la historia del InCo y resul-
tan elementos riquísimos y muy vívidos de los orígenes 
del Instituto.

Así que poco a poco se va armando la historia... 
¡ENHORABUENA!!!

Chau

Laura
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# e-mail 6
>From cornes Tue May 26 11:11:39 1998
Return-Path: <cornes>
Received: from tacuabe.fing.edu.uy by fing.edu.uy
with smtp
(Smail3.1.28.1 #4) id m0yeKRr-0003JMC;
Tue, 26 May 98 11:11 GMT-3:00
Message-Id: <m0yeKRr-0003JMC@fing.edu.uy>
From: cornes (Cristina Cornes)

Subject: La increíble...

Si alguna vez me escuchó hablar de mi silla, no es gra-
tuito, mi gusto por los muebles se me despertó aquí, 
en el InCo algunos años atrás...

----------------------------------------------------

Capítulo XXX. El mobiliario del InCo.

Cuando hoy nos paseamos por las salas del InCo encon-
tramos mesas y sillas de épocas bien diferentes, del 
estilo InCo-87 a los perfeccionados escritorios InCo-
94 (en adelante).

- Prehistoria: el vandalismo

Como dice Eduardo, en ese llamado entramos muchos, y 
rápidamente nos dimos cuenta de que ni las mesas ni 
las sillas alcanzaban. En 1987 se lanzó el plan de 
amoblamiento urgente.

La idea fue tomar prestadas mesas y sillas de la Fa-
cultad hasta poder disponer de mobiliario propio. Los 
11 docentes entrados más los que estaban participaron 
en la campaña de amoblamiento. La campaña consistía en 
inspeccionar el primer y segundo piso y tomar prestado 
de los salones aquellas sillas que estuvieran en mejor 
estado y que no tuvieran posabrazos. (En aquella época 
muchos salones que hoy están equipados con sillas con 
posabrazos tenían mesas y sillas sin posabrazos.)
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En el quinto piso, el especialista en arte Jorge Sotu-
yo hacía la inspección de calidad. Después de habernos 
subido (¡por la escalera!) dos sillas que parecían 
correctas, él con su ojo sagaz y su criterio de ca-
lidad infalible, notaba que la silla no era adecuada 
(podía estar defectuosa, por ejemplo desencolada, o 
bien porque no “pegaba con las otras”... la estética 
es importante). Así que fuimos varios los que subimos 
y bajamos algún par de sillas unos tres o cuatro pisos 
por la escalera.

Algunas mesas que están en la sala de reunión y en BD 
datan de esa época, muchas sillas de madera que hoy 
hay en las salas también.

De esa época datan dos joyitas: dos sillas de roble, 
una que tengo yo y otra que tiene Crispino (que tenía 
posabrazos injertados y que felizmente le amputaron). 
Hay también un sillón en roble precioso en BD, que no 
sé cómo se adquirió (no sé si el InCo lo tenía cuando 
entramos o se consiguió después. Si alguien sabe la 
historia me gustaría conocerla).

De los escritorios largos con cármica (como el del 
Gurka) no recuerdo cómo llegaron, pero sí recuerdo 
que hubo una campaña para sacarles las cajoneras para 
hacerlos funcionales (así cabe más gente alrededor de 
la mesa). Son las cajoneras que hoy vemos sueltas por 
ahí (por ejemplo, abajo de la mesa del Guille).

- Segundo período: el InCo se equipa modestamente

Se compran esas mesas grises de chapa que fueron la 
alegría de muchos de nosotros porque eran ¡amplias! y 
se pueden llenar de papeles.

- Tercer período: ¿los proyectos?

De éste no puedo contar nada porque no estaba, pero 
corresponde a los lindos escritorios que hay en com-
pensado, y esas sillas giratorias, tapizadas en rojo o 
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azul, etc, que vemos por ahí en las salas.

El InCo tiene dos escritorios preciosos en roble que 
no sé de qué época datan, si alguien sabe me gustaría 
conocerlo.

El que conoce la historia no está condenado a repetir-
la: 11 años luego del vandalismo, da gusto ver que las 
sillas del primer piso se alzaron en armas. Como me 
hizo notar el Guille, en el 107 un cartel reza: 

“Las mesas y sillas unidas 
no deben ser desplazadas de su lugar” 

y alguien (quizás alguna silla testigo del vandalismo) 
agregó: 

“Las mesas y sillas unidas 
JAMÁS SERÁN VENCIDAS 
no deben ser desplazadas de su lugar”. 
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# e-mail 7
>From fing.edu.uy!carpani
Tue May 26 11:24:40 1998
Return-Path: <carpani@fing.edu.uy>
Received: from nana by fing.edu.uy
with smtp
(Smail3.1.28.1 #4) id m0yeKea-0003JMC;
Tue, 26 May 98 11:24 GMT-3:00
Sender: carpani
Message-ID: <356A7BC7.4AA3@fing.edu.uy>
Date: Tue, 26 May 1998 11:22:31 +0300
From: Fernando Carpani <carpani@fing.edu.uy>
Organization: Facultad de Ingenieria
X-Mailer: Mozilla 3.01Gold (X11; I;
SunOS 5.5.1 sun4u)
MIME-Version: 1.0
To: todos_InCo
CC: Eduardo.Gimenez@inria.fr

Subject: Re: La increíble...

Bueno, aquí va mi primer aporte, en realidad para res-
ponder a medias las preguntas de Cris...

La pregunta es de dónde salieron los escritorios en 
roble y las mesas de cármica... Bueno yo tengo oído... 
chimentos, digamos, no sé si son correctos.

Raúl habló de algo con un nombre feo: la caca (Comi-
sión de Apoyo a la Comisión de Área). Hay que aclarar 
que esta comisión estaba formada por estudiantes... y 
creo que entre otras cosas son los que compraron los 
escritorios...

Lo que me consta es escuchar a Laura Almada diciendo 
que con Marcelo Acerenza (creo) y no sé si alguien 
más, habían comprado unos escritorios....

FDO.

P D: Mr. Giménez... ¿Cómo anda? Tengo una pregunta 
chica (por ahora): ¿Este mail lo recibiste doble?
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# e-mail 8
>From ferrari.fing.edu.uy!tato
Tue May 26 12:45:41 1998
Return-Path: <tato@ferrari.fing.edu.uy>
Received: from milu.edu.uy by fing.edu.uy
with smtp
(Smail3.1.28.1 #4) id m0yeLur-0003JTC;
Tue, 26 May 98 12:45 GMT-3:00
Received: by milu.edu.uy (SMI-8.6/SMI-SVR4)
id MAA14348; Tue, 26 May 1998 12:48:11
Date: Tue, 26 May 1998 12:48:11 -0300
Message-Id: <199805261548.MAA14348@milu.edu.uy>
From: Alvaro Tasistro <tato@milu>
To: cornes@ferrari.fing.edu.uy
CC: todos_InCo@ferrari.fing.edu.uy,
Eduardo.Gimenez@inria.fr

Subject: Re: La increíble...

La increíble historia del InCo, capítulo ZZZ (o sea, 
atenti que se pueden llegar a dormir)

Esta anécdota sigue en la línea de rescatar reli-
quias...

En nuestra biblioteca existen ejemplares de un libri-
llo intitulado “Programación I”, que tiene una linda 
tapa, amarilla con un dibujo de un árbol frutal. En 
la primera hoja hay un agregado significativo al títu-
lo, el cual reza: “Apuntes de teórico no revisados”. 
En la segunda hoja una “Aclaración previa” advierte, 
primeramente, que se trata de apuntes recopilados y 
compaginados por docentes del InCo en el año 1990 y 
(a la manera de lo que hacen, constantemente y desde 
siempre, los fabricantes de software) que no debe es-
perarse que el texto esté libre de errores.

Uno puede también enterarse que el librillo ha sido 
editado por la Oficina de Publicaciones del CEI, pero 
no se tiene información sobre la fecha de publicación 
(puede presumirse que es 1990, por lo antedicho) ni 
sobre los autores, ya sea de los apuntes originales 
como de la recopilación.
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El capítulo I trata derechamente del tema “Abstrac-
ción”. Siguiendo un enfoque por lo menos audaz, la in-
tención parece ser explorar por lo menos los aspectos 
fundamentales de los procesos de abstracción (con toda 
generalidad, tal y como se aplican en toda actividad 
científica) como para luego aplicarlos sistemáticamente 
en la construcción de programas. En la exposición de 
la teoría de la abstracción, un ejemplo fundamental es 
el modelo del movimiento planetario de Kepler. Verda-
deramente, una idea ambiciosa. Tan solo el objetivo de 
poder hablar con cierta propiedad de “abstracción” en 
general requeriría un trabajo de más o menos una vida. 
Es, por ejemplo, lo que han hecho y continúan haciendo 
algunos filósofos. La idea misma de tratar explícita-
mente el tema “abstracción” como tema fundamental de 
la programación fue sacada de un famoso artículo de 
C.A.R. Hoare (Carlitos Juárez para los íntimos memo-
riosos), esto es, el famoso artículo fundacional de la 
teoría de los tipos de datos en programación.

Bueno, algunos podrán preguntarse por qué yo personal-
mente me he interesado tanto por este librillo y ese 
capítulo en particular y cómo sé de los detalles de su 
inspiración, etc. El punto es que el texto en cuestión 
fue redactado en el año 1985, por mí entre otros. El 
contexto era el siguiente: habían renunciado en masa 
casi todos los docentes de la carrera, como conse-
cuencia del fin de la intervención y de la dictadura y 
de una especie de levantamiento algo revolucionario, 
agitado por ciertas personalidades de la informáti-
ca llegadas del ostracismo (esencialmente, Grompone 
y Gonnet) y protagonizado por los estudiantes, entre 
los que se contaban en aquella época muchísimos y muy 
serios docentes del InCo de hoy en día (unos pocos 
que ya han comenzado con sus confesiones y otros aún 
silenciosos, entre los que tenemos, por ejemplo, ex 
directores del instituto).

Quedábamos, entonces, tres o cuatro docentes en el 
InCo. Había dos cursos masivos para dar. Todos los 
contenidos habían sido reformados, en el proceso re-
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latado por Raúl en un capítulo anterior de esta histo-
ria. En particular, el curso de Programación I tenía 
más de mil estudiantes. Yo era el encargado de dictar 
el teórico, en tres turnos, en el Salón de Actos. Mi 
cargo era de grado uno, si no me equivoco con 30 horas 
semanales de dedicación. Acerca del material para dic-
tar el curso, decidimos (¡simplemente!) escribir apun-
tes de teórico y además también transparencias, todo 
lo cual habría de llegar a manos de los estudiantes.

Hoy, con 13 años más de experiencia, he cometido (val-
ga la palabra) una decisión algo similar a aquella, 
pero mucho menos ambiciosa. Se trata solo de escribir 
transparencias para las clases de Programación II y 
tratar de sacarlas con anticipación para que los estu-
diantes puedan tenerlas antes de la clase. La conclu-
sión que ahora saco es, simplemente, que no me explico 
cómo aquel proyecto en el año 1985 pudo siquiera ser 
encarado.

No solo se decidió dar el curso sin docentes, sino 
también escribir, sobre la marcha, los textos y las 
transparencias y usando en particular un enfoque que 
no le hacía ningún tipo de asco a los tratamientos más 
abstractos que se pudieran plantear sino más bien lo 
contrario. Se trataba, insisto, de un (casi) primer 
curso de Programación. El curso se dio y no se produ-
jo ninguna gran catástrofe (aparte, dirá alguno, del 
hecho mismo de que el curso se diera). Queda un número 
de detalles interesantes que explicar: cómo se daban 
las clases prácticas, cómo se evaluó ese curso, cómo, 
en primer lugar, se llegó a la decisión de darlo. Esos 
podrán ser temas de otros capítulos.

Lo que puedo explicar para terminar es por qué los 
autores de aquellos apuntes permanecimos innominados. 
La razón es simplemente que la religión que habíamos 
abrazado en aquellos días nos prohibía apropiarnos 
del conocimiento expresado en los textos poniéndole 
nuestra “marca” de autoría. Era una especie de convic-
ción francamente platónica. Los conocimientos estaban, 
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eran, siempre habrían de estar y ser. Perverso era el 
que no los enseñaba. Nosotros simplemente cumplíamos 
un deber.

Disculpen la tremenda perorata. Es que hacer historia 
es así. Y si no, que me lo diga Laura. 

Besos

Tato
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# e-mail 9
>From fing.edu.uy!ruggia Tue May 26 14:50:31 1998
Return-Path: <ruggia@fing.edu.uy>
Received: from nana.edu.uy by fing.edu.uy
with smtp
(Smail3.1.28.1 #4) id m0yeNrm-0003JXC;
Tue, 26 May 98 14:50 GMT-3:00
Received: from nana by nana.edu.uy (SMI-8.6/SMI-SVR4)
id OAA02483; Tue, 26 May 1998 14:48:19 +0300
Sender: ruggia@fing.edu.uy
Message-ID: <356AAC02.AA1@fing.edu.uy>
Date: Tue, 26 May 1998 14:48:18 +0300
From: Raul Ruggia <ruggia@fing.edu.uy>
Organization: In.Co - Facultad de Ingenieria
X-Mailer: Mozilla 3.01Gold
(X11; I; SunOS 5.5.1 sun4u)
MIME-Version: 1.0
To: todos_InCo@fing.edu.uy
CC: Eduardo.Gimenez@inria.fr

Subject: Re: La increíble...

Seguimos con otra contribución...

Prácticos de Programación I y afines en 1985

Siguiendo con lo que contaba Tato sobre Programación 
I, yo puedo aportar lo mío por el lado de los prácticos 
y de quienes los dábamos. Como explicaba Tato, en esa 
época no quedaban docentes, y él era el único docente 
para dictar este cursito de mil estudiantes.

¿Cómo se hizo con los prácticos? Los estudiantes orga-
nizaron junto con los docentes los llamados Grupos de 
Autoestudio (GA). Estos eran grupos de práctico coor-
dinados por un estudiante (de un curso más avanzado o 
a veces no). Estos coordinadores (llamados “colabora-
dores”) a su vez coordinaban con el docente de teórico 
y preparaban los prácticos. El grupo de colaboradores 
de un curso se repartía las hojas de práctico para ha-
cer. En 1985 hubo GA de Programación I y de Programa-
ción III. A cargo de Programación III estaba Fernando 
Brum, también en el mismo régimen de “monodocente” y 
prácticos con GA.
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Estos Grupos de Autoestudio no eran nada inocentes, 
había un ambiente bastante espeso y se hablaba muy 
seriamente de eliminar los docentes de la enseñanza y 
de basar todo en GA. Dentro de estos grupos nos encon-
tramos la gran mayoría de los docentes (veteranos) del 
InCo, y muchos otros más. No quisiera dar una lista 
que seguramente es incompleta, si alguien tiene una 
lista “original” de esa época, estaría bueno mandar-
la. Hay mucho más para hablar sobre los GA, sus bases 
ideológicas, metodológicas y afines. Creo que merece un 
capítulo del libro.

En 1985 yo estaba cursando Programación III y como co-
laborador de Programación I, y allí me tocó ¡armar mi 
primer práctico! Me acuerdo que fue el práctico 4, que 
trataba de tipos estructurados y estaba muy fuerte-
mente inspirado en el Wulf (Fundamentals of...), gran 
librillo luego inmortalizado por las ediciones APYPUB 
(que merecen un gran capítulo aparte). El escritorio 
de Tato (gran jefe de Programación I) funcionaba en 
lo que ahora es el escritorio de Dina, y antes fue la 
biblioteca y antes fue la oficina de APYPUB. 

¡Se imaginarán la cantidad de coordinadores que ha-
bía en Programación I, para bancar prácticos para mil 
estudiantes en grupos de alrededor de 30! Creo que 
éramos unos 20. Coincidiendo con Tato, resulta difícil 
explicarse cómo eso funcionó, obviamente con proble-
mas, pero funcionó.
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# e-mail 10
>From loupiac.inria.fr!gimenez
Tue May 26 14:55:56 1998
Return-Path: <gimenez@loupiac.inria.fr>
Received: from loupiac.inria.fr by fing.edu.uy
with smtp
(Smail3.1.28.1 #4) id m0yeNwh-0003JiC;
Tue, 26 May 98 14:55 GMT-3:00
Received: (from gimenez@localhost)
by loupiac.inria.fr (8.8.5/8.8.5)
Tue, 26 May 1998 19:56:10 +0200
Date: Tue, 26 May 1998 19:56:10 +0200
From: Eduardo Gimenez <Eduardo.Gimenez@inria.fr>
To: todos_InCo@ferrari.fing.edu.uy

Subject: La increíble...: los GA

Quisiera agregar dos cositas* a lo que contó Tato:

1. Yo participé del curso de Programación I que Tato 
menciona, como estudiante. A la vez que estudiante, 
yo era coordinador en un Grupo de Autoestudio (GA), 
estructura paralela que suplía a los inexistentes 
prácticos del curso de Programación I, y en la cual 
los estudiantes se reunían a discutir y resolver los 
ejercicios de práctico, y a debatir sobre el mentado 
proceso de abstracción. En una de tales reuniones yo 
pronuncié la memorable frase: “si logramos especificar 
el problema, entonces forzosamente existe una solución 
al mismo”. Los parciales del curso eran corregidos 
grupalmente en los GA por los propios estudiantes. 
En otras palabras, los propios estudiantes decidía-
mos (¡democráticamente!) quiénes pasaban el parcial 
y quiénes no. No sé si es necesario aclarar que esto 
era el objetivo de la cosa. En la época a esta idea 
le llamábamos autogestión (aunque creo que hoy día 
el vocablo ha caído un poco en desuso). Más aun, los 
estudiantes que integrábamos los GA nos oponíamos a 
la creación de prácticos en los que hubiera un “pro-
fesor”, dado que (asegurábamos) eso redundaría en la 
reproducción de las consabidas estructuras de poder 
del pasado. Por supuesto que todo esto se hacía con el 
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aval de los docentes responsables de curso, que apoya-
ban abiertamente los GA. Cabe precisar también que los 
GA no eran una locura de cuatro dementes sueltos (o al 
menos no solo eso): varios cientos de estudiantes del 
curso de Programación I participaron y apoyaron acti-
vamente esta divertidísima locura.

2. Hay que decir, sin embargo, que la participación 
en los GA era a veces una tarea peligrosa. Hacia 1986 
(alguien sabrá confirmar las fechas) un militante de la 
Juventud Socialista del Uruguay fue acusado de algo 
así como “desviacionismo anarquista” por haber par-
ticipado de la experiencia de los GA, y fue expulsado 
luego de un sumarísimo juicio político. Igual creo que 
eso no le impidió llegar a ser un reconocido investi-
gador.
 
Eduardo

* Copyright Tuba.
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# e-mail 11
>From ferrari.fing.edu.uy!tato
Tue May 26 17:02:13 1998
Return-Path: <tato@ferrari.fing.edu.uy>
Received: from milu.edu.uy by fing.edu.uy
with smtp
(Smail3.1.28.1 #4) id m0yePvH-0003JPC;
Tue, 26 May 98 17:02 GMT-3:00
Received: by milu.edu.uy (SMI-8.6/SMI-SVR4)
id RAA14425; Tue, 26 May 1998 17:04:49
Date: Tue, 26 May 1998 17:04:49 -0300
Message-Id: <199805262004.RAA14425@milu.edu.uy>
From: Alvaro Tasistro <tato@milu>
To: todos_InCo@ferrari.fing.edu.uy

Subject: La increíble historia

Disculpen pero no puedo resistir la tentación de co-
mentar sobre los últimos mensajes, es decir, sobre los 
Grupos de Autoestudio. 

Lo primero es lo gracioso del nombre, puesto que su 
objetivo no era la introspección. Al menos en princi-
pio... 

Lo otro es un comentario de Eduardo que me parece ver-
daderamente ha captado lo esencial del fenómeno: los 
Grupos de Autoestudio se transformaron, casi instantá-
neamente, de inevitable remedio (si es que así podían 
ser llamados) a ideal y bandera. La idea no era sacar 
el curso como se pudiera, sino de esa precisa forma.

Recuerdo que teníamos cierto apoyo de un profesor o in-
vestigador alemán que estaba de visita en la Facultad 
de Humanidades. El tipo se interesaba en dinámicas de 
grupo y en formas de enseñanza/aprendizaje “autoges-
tionadas”. Digamos más abiertamente que su línea era 
el combate al poder de los profesores y el estímulo de 
la creatividad de los estudiantes. Podríamos decir que 
los “seminarios del InCo” en aquella época consistían 
en reuniones con este hombre, donde practicábamos di-
versos juegos y teníamos discusiones, todo tendiente a 
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mejorar nuestra comunicación y la participación de la 
gente en ese tipo de actividades colectivas. Según mi 
recuerdo, esos “seminarios” convocaban fácilmente a 20 
o 30 personas cada vez.

Con el tiempo, claro, todo se normalizó. Ahora, no 
les puedo explicar la sensación de desasosiego que me 
viene al vislumbrar el recuerdo de que efectivamente 
estábamos convencidos de lo que hacíamos. O sea, en 
aquel momento, nada de todo esto sonaba a demencia, 
sino todo lo contrario. Existía coherencia, o sea en 
definitiva un modo de ver y hacer las cosas. Y éste te-
nía unos cuantos buenos aspectos, no se vayan a creer. 
Pasados los años, sin embargo, parece presentársenos 
apenas como un acto cómico, como un absurdo hecho rea-
lidad. Supongo que, igual que otros episodios que uno 
a veces encuentra relatados en libros, estaba al fin 
y al cabo en su naturaleza durar exactamente lo que 
duró. 

En definitiva, estuvo bueno.

Tato
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# e-mail 12
>From cornes Tue May 26 19:41:41 1998
Return-Path: <cornes>
Received: from tacuabe.fing.edu.uy by fing.edu.uy with smtp
(Smail3.1.28.1 #4) id m0yeSPX-0003JGC; Tue, 26 May
98 19:41 GMT-3:00
Message-Id: <m0yeSPX-0003JGC@fing.edu.uy>
From: cornes (Cristina Cornes)

Subject: La increíble...

Si el teórico y los prácticos de Programación I fueron 
gloriosos, las correcciones no lo fueron menos... 

Período de exámenes de Programación I de julio del 
86:

Habiendo hecho el curso de Programación I con Tato y 
con colaboradores en los prácticos, las correcciones 
de exámenes se hacían con el estudiante. Método de 
corrección inigualable para el estudiante, que dispo-
nía del docente para que le explicara los errores... 
y así fue nomás. En aquella época el dicho y el hecho 
estaban a poco trecho (parece hoy). Las correcciones 
duraban como una semana. (A mí me lo corrigió Tato en 
la sala que hoy es BD.)

A fines del 86 o principios del 87 (no recuerdo) fue 
el concurso grado uno donde entramos 10 (y no 11 como 
decíamos): Oscar (nuestro bienamado Gordoscar), Ale-
jandro, Guille, Eduardo, Paula, Laura Almada, Diana, 
Fernando, Rulo y yo.

Entre nuestras primeras tareas estuvo ¡corregir el 
período de febrero o marzo de Programación I! Eso 
significó en el caso de algunos de nosotros (Fernando, 
Eduardo y yo) ¡corregirle a compañeros nuestros de ge-
neración, el examen con ellos! Las correcciones de ese 
período se hicieron en la sala que hoy tiene micros. 
Ahí habría seis o siete mesas y pasábamos nuestro día 
entero durante una semana corrigiendo con el estudian-
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te. Todavía recuerdo la cara de nuestros compañeros, 
cuando veían que éramos nosotros (los de su misma ge-
neración) que apenas habíamos dado Programación I el 
período anterior, los que les corregíamos el examen y 
que les explicábamos en qué se habían equivocado.

En el primer semestre de 1987 se impuso hacer PLANES 
DE TRABAJO:

El primer plan de actividades que recuerdo data de 
algún momento de 1987. En aquel momento existían tres 
proyectos, y uno tenía que decir en cuál iba a tra-
bajar. Fue de tardecita, estábamos aglomerados en la 
sala donde hoy es la biblioteca y en la sala de al lado 
y muchos de nosotros sentados en el escaloncito del 
corredor. Los proyectos eran tres:

- el proyecto del Ombú que dirigía Juanjo (que no pue-
do describir porque me falla la memoria).

- el proyecto del compilador Pascal que dirigía Fer-
nando Brum (había algún “mini” en el título, onda 
“minicompilador de Pascal” o “compilador de miniPas-
cal”).

- el tercero consistía en armar el curso de Lógica 
para ser dictado en el plan 87. Ese lo elegimos Gusta-
vo Crispino, Eduardo, Fernando, Diana y yo.

Los orígenes de Lógica y los ciclos:

La implementación del curso de Lógica empezó esa tar-
de. Los cinco estudiamos acá y fuimos a dar el examen 
de lógica de la ESLAI.

Fuimos a La Plata algunos días antes, y hablamos con 
estudiantes de la ESLAI, fotocopiamos notas de ellos 
del curso que daba Klimowsky (ni idea de cómo se es-
cribe). El azar azaroso es... algunas fotocopias de 
esas, que se hicieron hace 10 años, existen todavía en 
el InCo. Lo azaroso es que eran notas de Nora Szasz, 
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¡que dicta hoy el curso teórico de Lógica! Diez años 
más tarde, de los cinco que preparamos Lógica, excepto 
Diana y Eduardo que están en el exterior, estamos los 
tres asignados al curso de Lógica.

El contenido del curso de Lógica se fijó con la ayuda 
de Francisco Naishtat, un profesor (argentino creo) 
cuyo libro de teoría de modelos se usó en la ESLAI, 
y que en visita por dos días en el InCo nos ayudó a 
confeccionar el curso (en realidad quedó muy parecido 
al de la ESLAI, por no decir igual).

También en aquella época charlamos con Seoane (un pro-
fesor de Humanidades) y alguien más cuyo nombre se me 
escapa.

El primer curso teórico lo dictaron Gustavo y Diana. 
Fernando, Eduardo y yo preparábamos material para el 
teórico y los prácticos. En cursos posteriores Paula 
pasó a integrar el equipo de Lógica.

Hasta el 92 Crispino se conoció en el equipo de Lógi-
ca como el “Swami” fue nuestro guía espiritual, se-
guramente porque ponía límites a nuestros excesos de 
preocupación y/o de entusiasmo. (Aclaro por las malas 
lenguas, que no quiero decir con esto que sea “tenaza” 
sino “equilibrado”.)

De los exámenes de Lógica quedan cosas para decir pero 
quedará para otro día...
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# e-mail 13
>From inf.ethz.ch!gonnet Wed May 27 03:35:07 1998
Return-Path: <gonnet@inf.ethz.ch>
Received: from inf.ethz.ch by fing.edu.uy
(Smail3.1.28.1 #4) id m0yeZnk-0003IfC;
Wed, 27 May 98 03:35 GMT-3:00
Received: from vinci.inf.ethz.ch
(gonnet@vinci.inf.ethz.ch [129.132.12.46])
by inf.ethz.ch (8.8.8/8.8.8) with ESMTP id IAA27901
for <jcabezas@fing.edu.uy>;
From: gonnet@inf.ethz.ch
Received: (gonnet@localhost) by vinci.inf.ethz.ch
(8.6.8/8.6.6) id IAA16630 for jcabezas@fing.edu.uy;
Wed, 27 May 1998 08:36:02 +0200
Date: Wed, 27 May 1998 08:36:02 +0200
Message-Id: <199805270636.IAA16630@vinci.inf.ethz.ch>
To: jcabezas@fing.edu.uy

Subject: Re: La increíble...

Muy buena, Juanjo. Agarralo así como está y hacelo una 
página de Internet. Es importante recordar la histo-
ria, y más aun cuando son buenas noticias. 

Gastón
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# e-mail 14
Return-Path: <bove@cs.chalmers.se>
Received: from fing.edu.uy
(ferrari.fing.edu.uy [164.73.32.97])
by animal.cs.chalmers.se (8.8.5/8.8.5)
with SMTP id MAA26104
for <bove@cs.chalmers.se>;
Wed, 27 May 1998 12:17:26 +0200 (MET DST)
Received: from animal.cs.chalmers.se by
fing.edu.uy with smtp
(Smail3.1.28.1 #4) id m0yedFH-0003IfC;
Received: from cs.chalmers.se (lips.cs.chalmers.se
for <todos_InCo@fing.edu.uy>;
Wed, 27 May 1998 12:16:42 +0200 (MET DST)
Sender: bove@cs.chalmers.se
Message-ID: <356BE808.EF269626@cs.chalmers.se>
Date: Wed, 27 May 1998 12:16:40 +0200
From: Ana Bove <bove@cs.chalmers.se>
Organization: Dept. of CS, Chalmers, Sweden
X-Mailer: Mozilla 4.04 [en]
(X11; I; SunOS 5.5.1 sun4m)
MIME-Version: 1.0
To: todos_InCo@fing.edu.uy

Subject: La increíble...

Hola gente

Desde mi “exilio” he recibido los mails de ustedes 
contando historias del InCo. He decidido hacer un pe-
queño aporte, aunque sin duda no tan interesante como 
los que ya se han hecho. Para el que aún no me conoce, 
sepan disculpar las faltas de ortografía. Para el que 
me conoce, sepa disculparlas también, pero al menos 
¡no lo voy sorprender!

Mis anécdotas no datan tanto de mi período como do-
cente del InCo, sino más bien de mi período como es-
tudiante. Acá van:

Corría el año 1986. Yo era nuevecita en Facultad. * 
En ese entonces la carrera era el plan 74 de tres 
años. En ese entonces nadie o casi nadie tenía una 
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computadora en la casa o tenía acceso a una. Así 
que para hacer los prácticos de taller no había 
otra que reservar hora en la sala de computadoras 
del InCo.

La sala era la que en algún momento se llamó sala 
VIP y ahora son cuatro oficinas de trabajo.

¡Esa sala estaba llena de terminales y siempre llena 
de gente! Uno podía reservar turnos de media hora no 
sé cuántas veces por semana, pero no muchas. Pero 
no era cuestión de sentarse frente a la computadora 
y ponerse a pensar. En ese momento, valía lo de “el 
tiempo es oro”. Así que uno escribía el programita 
que ya tenía escrito en un papelito. Yo hacía prác-
ticos de Taller 1, así que mis programas eran del 
tipo “for i:= 1 to 10 write (i)”.

En cuanto uno llegaba escribía el programa y lo 
mandaba a compilar. No sé bien a dónde se mandaba a 
compilar, pero según me parecía a mí se mandaba a la 
China, pues uno tenía suerte si la máquina respondía 
“Syntax error in line 2” antes de que alguien te 
tocara el hombro y dijese “¡hace cinco minutos que 
era nuestro turno!”.

¡Y eso que yo no llegué a las tarjetas perforadas! 
Por suerte ya para el 87 la situación había cambiado 
y el plan de estudios también y el instituto dis-
ponía de algunas computadoras para los estudiantes 
de taller.

Corría el año 1990. Yo a esa altura era estudiante * 
de la ESLAI en mi último año. Ese año la pasé ha-
ciendo mi pasantía y trabajo de grado en el InCo, 
así como también tomando cursos de posgrado allí.

En ese entonces la sala VIP estaba más vacía de 
computadoras. Habían llegado al InCo algún par de 
máquinas SUN y había algún par de terminales tontas 
conectadas a “Elmer”, creo yo. La mitad del fondo 
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de la sala estaba dedicada a computadoras y la mi-
tad de adelante era lo que hoy se llamaría “sala de 
posgrado”. Una parte del fondo de la sala era lo que 
se llamaba “la pecera”.

Allí estaba el módem. 

Como ya dije, en esa sala se daban cursos cuando 
algún profesor venía del extranjero o en alguna otra 
oportunidad. En ese entonces el módem hacía un ruido 
tremendo.

En varios cursos, recuerdo que el profesor se debía 
callar por varios minutos pues con el ruido del mó-
dem no se podía oír lo que el profesor decía. ¡Por 
suerte, el módem se conectaba sólo 2 o 3 veces al 
día!

Hacia fines de ese año, yo hice mi trabajo de gra-* 
do con Laura Arbilla. Hasta ese entonces un editor 
muy usado era el “Chi” o algo por el estilo. Era 
bárbaro, con la posibilidad de editar un montón de 
símbolos raros como el de sumatoria, ¡o cualquier 
tipo de letra griega! Pero a mi supervisora se le 
ocurrió que yo debía usar Latex y así entrar a usar 
lo que usaba el resto del mundo.

Latex no sólo era más difícil de usar que el Chi 
(al cual ya estaba acostumbrada), sino que en aquel 
momento no había llegado aún la primera impresora 
láser (¡la vieja Epson!). Todo el segundo semestre 
del año veníamos esperando la bendita impresora y 
rezando para que la impresora llegara antes de tener 
que imprimir mi trabajo en forma definitiva. Pero no 
fue así. Llegado el momento, no había impresora lá-
ser. Recuerdo que para imprimir mi trabajo tuve que 
hacer lo siguiente: primero había que conectar una 
PC a la red y traer los archivos .tex (no s porque 
no se podía traer el .dvi); una vez que los archivos 
estaban en la PC no sólo había que crear el .dvi, 
así que uno corría la versión de Latex para PC, que 



LA INCREÍBLE HISTORIA DEL INSTITUTO DE COMPUTACIÓN [EN 24 E-MAILS]

79 

para el caso de mi trabajo (unas 50 páginas) ¡de-
moraba entre 40 y 60 minutos! Pero esa PC tampoco 
tenía impresora y no sé por qué no le pude conectar 
una, así que para imprimir el trabajo tuve que ir 
a la máquina de biblioteca que sí tenía impresora. 
Recuerdo que pasé ¡horas! en esa biblioteca pues al 
imprimir Latex la impresora pasaba varias veces por 
cada línea. Y no era cuestión de irse y venir a las 
tres horas pues el papel fanfold no enganchaba bien 
en el carril de la impresora y se iba corriendo, 
así que ¡cada dos o tres hojas había que parar la 
impresión y acomodar el papel!

¡Pero no se crean que todo eran “penurias” en el * 
InCo. Había jodas también!

Recuerdo una despedida del año 88 u 89. Yo era es-
tudiante de la ESLAI pero para alegría de algunos y 
desgracia de otros, siempre me daba una vuelta por 
el InCo, así que no tuvieron más remedio que invi-
tarme a la despedida. La despedida se hizo en la 
casa de Crispino, en algún lado de la Costa de Oro. 
No sé quiénes fueron los encargados de organizarla. 
Creo que cada uno aportó lo suyo. ¡Lo cierto es que 
nunca vi tanta comida y bebida junta!

La cosa empezó temprano, a eso de las dos o tres de 
la tarde de un sábado de diciembre. Recuerdo fuen-
tes enteras de jamón y queso cortado en cuadraditos, 
torta de jamón y queso, pascualina. Había también 
varios ananás a los cuales uno le sacaba lo de aden-
tro y se lo comía con jamón. Luego, ¡se rellenaba el 
ananá con alcohol! y con alguna especie de bombilla 
¡se ingería el líquido perverso! Por supuesto había 
papitas chips y maníes y todo lo que se le pueda 
imaginar al que lea el mail.

Cuando uno ya estaba cansado de comer, a eso de las 
8 o 9 de la noche, llegó la hora de la parrillada. 
También, había carne, chorizos, morcillas y ainda 
mais para tirar para arriba. Y lo que me acuerdo 
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clarito es que ¡había un queso provolone por per-
sona!

Todo esto con whisky Caballito Blanco, cervezas y 
refresco.

Llegada la hora de los postres (ya entrada la no-
che) había quilos de helado, pero no del “barato” 
de Conaprole ¡sino de La Cigale! Y para el helado 
había charlotte, nueces picadas, crema chantilly (o 
como se escriba) y no sé qué otras cosas. Más café, 
etc.

Quizás muchos de ustedes no se acuerden de todo 
esto, no porque no hayan asistido, ¡sino que a esa 
altura ya había varios que no se acordaban ni de 
cómo se llamaban!

Recuerdo que a las 9 de la mañana del día siguien-
te, después de haber visto el amanecer en la playa 
aquellos que aún estábamos relativamente vivos, nos 
disponíamos a irnos cuando sale Gustavo con cajas 
(¡obsérvese el plural!) de sándwiches de confitería 
que ¡nos habíamos olvidado de que existían! También 
andaba Gustavo repartiendo carne a la gente que se 
iba porque no sabían qué hacer con ella pues ellos 
son vegetarianos!!

Espero no haber aburrido y que esto haya sido de su 
total agrado. 

Saluda atte,

Ana
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# e-mail 15
>From fing.edu.uy!goyoaga Wed May 27 11:08:22 1998
Return-Path: <goyoaga@fing.edu.uy>
Received: from csi1.fing.edu.uy by fing.edu.uy
Message-ID: <356C1C08.76E4@fing.edu.uy>
Date: Wed, 27 May 1998 10:58:32 -0300
From: Joaquin Goyoaga <goyoaga@fing.edu.uy>
Organization: Insituto de computacion.
X-Mailer: Mozilla 3.0Gold (Win95; I)
MIME-Version: 1.0
To: todos_InCo

Subject: La increíble...

Varias de las historias contadas hasta el momento dan 
la pauta de lo que era el InCo sobre fines de la década 
de 1980 en cuanto al dictado de cursos. Todas ellas 
relatan cómo se hacía para dar cursos sin docentes (a 
lo sumo uno de teórico). Pero hay un curso que fue 
famoso por lo contrario.

No me acuerdo bien el año (N de R: es algo que hay 
que perdonarle a los ancianos cuando cuentan his-
torias de su juventud) pero sí recuerdo el curso: 
Programación II.

Luego de idas y venidas varias, en las cuales nadie 
quería dictar el susodicho curso en su totalidad, el 
por entonces director –que no es otro que J. J. Ca-
bezas– golpeó la mesa y dijo algo así como “Si nadie 
asume la responsabilidad... la asumen todos”. 

Y así fue.

En dicho curso participaron como 15 docentes (N de R: 
se deja constancia de que el anciano no exagera), la 
mayoría de ellos dando teórico con una dedicación al 
curso de dos clases en el semestre. 

Memorable fue la primera clase del curso, en la que se 
presentó el temario y el plantel docente. Durante dos 
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horas los estudiantes debieron soportar pequeñas pre-
sentaciones de pocos minutos donde cada docente decía 
qué parte del curso le tocaba dictar y nadie realizó 
una síntesis (y menos aun se dieron los objetivos del 
curso... ¡por favor!). Imagínese usted. 15 personas en 
la tarima del salón de actos desfilando cual concurso 
de belleza (ya que lo que decían los docentes no era 
más profundo ni claro que las respuestas de las misses 
en los referidos concursos).

En particular recuerdo que yo, junto al Gordoscar y el 
Gustún, brindamos en aproximadamente tres clases la 
Especificación Algebraica del TAD Archivo (creo que nos 
animamos con archivos secuenciales y, ¡créanlo o no!, 
archivos de acceso directo).

Luego de esas tres primeras clases el resto del plan-
tel docente habló de variedad de temas, aunque no creo 
que ninguno de ellos fuera tan elaborado, ni inútil, 
como el dado por los Tres Mosqueteros. 

Oh, Señor, perdona nuestros pecados... Mea culpa, mea 
culpa... 

Saludos

Joaquín
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# e-mail 16
>From gustun Wed May 27 12:33:49 1998
Return-Path: <gustun>
Received: from piluso.fing.edu.uy by fing.edu.uy
(Smail3.1.28.1 #4) id m0yeiD2-0003JfC;
Wed, 27 May 98 12:33 GMT-3:00
Message-Id: <m0yeiD2-0003JfC@fing.edu.uy>
Date: Wed, 27 May 98 12:33 GMT-3:00
Received: by piluso.fing.edu.uy (4.1/SMI-4.1)
id AA07472; Wed, 27 May 98 12:32:00-030
From: Gustavo Betarte <gustun@piluso.fing.edu.uy>
To: todos_InCo
Cc: gustun, Eduardo.Gimenez@inria.fr
In-Reply-To: <199805262004.RAA14425@milu.edu.uy>
(message from Alvaro Tasistro
on Tue, 26 May 1998 17:04:49 -0300)

Subject: Re: La increíble historia

Hasta ahora los retazos de historia se han concentra-
do mayoritariamente en el entorno académico del InCo 
de esos años, yo quisiera recordarles o contarles la 
faceta gastronómica de ese famoso segundo semestre de 
1985.

Como ya lo han mencionado, en ese semestre se dictaban 
los dos cursos paladines de la reforma, Programación 
I y Programación III. La puesta en marcha y el fun-
cionamiento de los mismos requería una carga horaria 
tanto de los docentes (Tato y Fernando), como de los 
ayudantes, de bastante consideración. A poco tiempo de 
haber comenzado “la máquina”, se planteó un problema 
de extrema importancia: ¡la comida!

Trece años atrás la comida de la cantina era tan de-
sastrosa como ahora (o peor) y para colmo de males 
todos nosotros andábamos pelados como un ajo. Una no-
che, estábamos unos cuantos de nosotros reunidos en 
la “oficina” de Tato y decidimos que la solución era 
organizar una cooperativa de consumo que funcionara 
en el quinto piso. Y así fue. Primero nos organizamos 
“la cocina” (en el mismo lugar físico que la actual), 
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o sea, nos fuimos a recorrer la Facultad y consegui-
mos distintas clases de mecheros, la joyita fue uno 
circular con varias salidas en el cual se podía poner 
a calentar ollas grandes, y una plancha que también 
habíamos conseguido. Gas, por suerte, teníamos.

Al comienzo, todos los días se recolectaba plata, se 
decidía el menú y algunos de nosotros nos íbamos “de 
compras”, estábamos de fiesta los martes y viernes que 
teníamos feria en Montero. Luego los chefs del día se 
encargaban de preparar el menú, que regularmente era 
servido a un número de entre 20 y 30 personas. En poco 
tiempo la cosa se perfeccionó y teníamos menús sema-
nales y un fondo de plata estable.

El día que le tocaba cocinar al Negro Amaya estábamos 
de parabienes, menciono por ejemplo los chorizos al 
vino blanco con chucrut. También supimos hacer terri-
bles tallarineadas caseras, el Gordoscar traía la má-
quina de pasta de la vieja y le dábamos al amase y a la 
manivela. Caóticos eran los días que pintaban hambur-
guesas (ultra completas y con carne de prima, no como 
las del muchacho Mc). Este menú fue el que llevó la 
cooperativa a la ruina, el humo el olor a frito que se 
generaba en esos días llegaba hasta el salón de actos 
(¡exagerado!), los mamuts de la Facultad se empezaron 
a quejar, y hasta llegaron a esgrimir argumentos como 
que no podía ser que se gastara el gas de la facultad 
en estas cosas. El proceso de prolijeo del InCo empezó 
por liquidar con esta actividad, pero la cosa es que 
comíamos bien, a poco costo y además el ambiente que 
se generaba era de prima. La cocina del InCo de hoy es 
un poco más sofisticada que aquella, pero la buena onda 
que se respira en los almuerzos me recuerda un poco a 
la de otrora.

Gustún
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# e-mail 17

>From viola Wed May 27 15:07:52 1998
Return-Path: <viola>
Received: from lafarola.fing.edu.uy by fing.edu.uy
with smtp
(Smail3.1.28.1 #4) id m0yekc7-0003IfC;
Wed, 27 May 98 15:07 GMT-3:00
Message-Id: <m0yekc7-0003IfC@fing.edu.uy>
From: viola (Alfredo Viola - INCO)
To: todos_InCo
Date: Wed, 27 May 1998 15:08:26 +0000 (GMT)
Cc: daniel@cs.toronto.edu (Daniel Panario)

Subject: Dos pequeña anécdotas

Me acuerdo una vez que con Fernando Brum, Jorge 1. 
Czarnievicz (Beauty) y no sé si alguien más, te-
níamos que terminar de proponer un examen de Pro-
cesamiento de Datos I, y eran las 3 de la maña-
na y faltaba el cuarto problema, en un examen de 
cuatro horas de duración, luego de la gran hazaña 
de conseguir proponer los tres primeros. Estábamos 
muertos de cansados y sin saber qué hacer, cuando 
el Beauty (¿se escribía así?) dijo: “¿Y por qué no 
proponemos tres problemas para resolver en tres ho-
ras?” Nos dio una excelente excusa para dormir tres 
horas esa noche...

¿Alguien se acuerda del examen de Introducción en 2. 
el cual vinimos todo el InCo y eran como 700 estu-
diantes y encontramos los salones sin sillas (o con 
las sillas todas desordenadas)? Me acuerdo de Fer-
nando Brum parado donde está el IME hablando a los 
cientos de estudiantes que estaban en planta baja 
anunciando que el examen se suspendía por no tener 
las condiciones mínimas para hacerlo. Lo que no re-
cuerdo bien es cómo terminó toda la historia.

El punto que me llama más la atención de todo esto (y 
lo hablé con alguno de ustedes) es que en líneas gene-
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rales la gente que entró en esa época es aún en su gran 
mayoría docente actual del InCo (al menos la gente del 
Departamento de Programación), y eso que pasó muchí-
sima agua bajo el puente: gente que se quedó, gente 
que se fue a la Argentina, gente que hizo doctorado en 
diversas partes del mundo, etc. Para mí, más allá de 
todo lo anecdótico (que es no sólo muy jugoso, sino 
que ilustra muchísimas cosas de la época), este es el 
punto que más me llama la atención.

Lo otro, es que sería bueno poder recolectar material 
escrito de dicha época (ya sea exámenes viejos, viejas 
cartas que se hayan encontrado cuando hicimos toda la 
limpieza del InCo, etc). Si alguien tiene algo (yo voy 
a buscar por mi cuenta), creo que sería un aporte más 
que interesante.

Tuba
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# e-mail 18
>From cornes Wed May 27 15:34:22 1998
Return-Path: <cornes>
Received: from tacuabe.fing.edu.uy by fing.edu.uy
with smtp
(Smail3.1.28.1 #4) id m0yel1i-0003IfC;
Wed, 27 May 98 15:34 GMT-3:00
Message-Id: <m0yel1i-0003IfC@fing.edu.uy>
From: cornes (Cristina Cornes)

Subject: La historia...

El final de la historia del examen que relata el Tuba:

Ese día se tomaban Programación III (seguro) y Proce-
samiento de Datos I (me parece). Seguro se tomaban dos 
exámenes. El de Programación III debía empezar a las 
9.00 horas. Los estudiantes estábamos en planta baja, 
al lado de bedelía. En el escenario (el corredor del 
Instituto de Matemática y Estadística) estaban los do-
centes con Fernando y Tato como voceros. 

Nos explicaban que les era imposible arreglar las si-
llas (que en ese entonces además estaban sueltas y no 
unidas) de casi todos los salones de Facultad, a menos 
que los estudiantes participáramos en el arreglo de 
los salones. La decisión a tomar era si se tomaba el 
examen bajo esa condición o se suspendía. La decisión 
era por supuesto por votación.

Votamos varias veces porque había problemas en el re-
cuento de votos. Al final se llegó al acuerdo de que la 
mayoría quería que se tomara. Los estudiantes subían y 
bajaban sillas, organizamos los salones, y el examen 
de Programación III empezó a las 13.00 horas (salimos 
como a las 17.00 horas).

Cristina
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# e-mail 19
>From seciu.edu.uy!holz Thu May 28 12:53:54 1998
Return-Path: <holz@seciu.edu.uy>
Received: from seciu.uy by fing.edu.uy with smtp
(Smail3.1.28.1 #4) id m0yf4zy-0003IfC;
Thu, 28 May 98 12:53 GMT-3:00
Received: from seciu.edu.uy by seciu.uy with smtp
(Smail3.2.0.98 #1) id m0yf4vU-0004fIC;
Thu, 28 May 1998 12:49:08 -0300 (EST)
Received: by senaque.seciu.edu.uy (Smail3.2.0.98 #1)
id m0yf50E-0005vuC;
Thu, 28 May 1998 12:54:02 -0300 (GMT-0300)
Date: Thu, 28 May 1998 12:54:01 -0300 (GMT-0300)
From: Ida holz <holz@seciu.edu.uy>
X-Sender: holz@senaque.edu.uy
To: Juan Jose Cabezas <jcabezas@fing.edu.uy>
cc: gonnet@inf.ethz.ch
In-Reply-To: <m0yeRbW-0003JGC@fing.edu.uy>
Message-ID: <Pine.SUN.3.91.980528124809.1972A-
100000@senaque.edu.uy>
MIME-Version: 1.0
Content-Type: TEXT/PLAIN; charset=US-ASCII
Organization: SErvicio Central de Informatica
de la Universidad (SECIU)

Subject: Re: La increíble...

Juanjo, gracias por el elogio.

Gastón, ¡tantos años sin saber de ti!

Me gusta la idea de escribir. El tema es ¿desde cuándo 
empezamos?
Para los viejitos como yo y los menos viejitos como 
Gastón, la historia comienza mucho antes, con la 360... 
y hay un hermoso e increíble anecdotario.

Cómo empezó la carrera, cómo estudiábamos... Sería 
lindo esto de la memoria colectiva. Se podría ir ar-
mando cuando tengamos ganas. (Como símil, yo hace años 
estoy armando, muy lentamente, los recuerdos de cinco 
meses de asilo en la embajada.)
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Yo también podría seguir con la Red, cómo se firmó el 
primer contrato con ANTEL Apara el satélite, etc. Por 
de pronto he abierto un folder llamado “historianues-
tra” (algo parecido a la cosa nostra).
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# e-mail 20

>From jvidart Fri May 29 16:32:13 1998
Return-Path: <jvidart>
Received: from elmer.fing.edu.uy by fing.edu.uy
with smtp
(Smail3.1.28.1 #4) id m0yfUsl-0003IfC;
Fri, 29 May 98 16:32 GMT-3:00
Message-Id: <m0yfUsl-0003IfC@fing.edu.uy>
Date: Fri, 29 May 98 16:32 GMT-3:00
From: jvidart (Jorge Vidart)
To: todos_InCo

Subject: La increíble...

Muy buena la idea de Juanjo. 

Alguien dijo que uno se vuelve viejo cuando tiene más 
nostalgias que proyectos. El mail de Juanjo me ha 
removido muchísimas nostalgias. (Aclaro que todavía 
tengo muchísimos proyectos.)

La historia del InCo, como todas las historias, tiene 
muchas etapas desde su creación. Me ha tocado, por mi 
edad, vivir de cerca o de lejos todas ellas.

Puedo conseguir una vieja foto de jóvenes de la época 
alrededor de la 360/44. Época en la que Giribaldo, por 
ejemplo, había escrito un programa que cuando impri-
mía, la impresora tocaba el himno nacional. Parece in-
genuo hoy en día, pero era algo que mostrábamos a las 
visitas importantes.

Fue una época fundacional, extremadamente motivante. 
El papel que jugaron Luis Osin (hoy en Israel) y Dolo-
res Alia de Saravia –Loli– (hoy en Salta, Argentina) 
fue fundamental. De esa época quedaron el Censo (en 
el que Gastón tuvo un papel importante), el modelo de 
comportamiento del Río Negro (en el que Enrique Ca-
baña se ocupaba de la modelización estocástica y yo 
de la programación FoRTRan), y de anécdotas de cursos 
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similares a las que estoy leyendo de ustedes pero que 
llevadas 15 años atrás resultan más tragicómicas. Los 
muebles de que habla Cristina pueden ser de esa época. 
La pecera de que habla Juanjo supo ser mi oficina.

Luego vino la época dura de la dictadura. Yo me había 
ido antes (en octubre de 1971) a Francia para hacer 
mi doctorado. En el reparto de cursos me había tocado 
compilación, y si bien la parte sintáctica (creo) la 
dictaba bien con el libro de Hopcroft, decidí irme a 
estudiar qué era en definitiva la semántica de los len-
guajes de programación. 

En esa época me echaron, o se olvidaron de mí porque 
me dejaron de pagar. Alguno de los militares que “go-
bernaron” el InCo pasó por Grenoble, y hablando con 
peruanos les contó que Vidart había sido profesor, 
pero que mejor no volviera por Uruguay. Lógicamente 
ese comentario me llegó, y en base a él y a otras cosas 
no pude pisar el país por 10 años.

Allá por 1983 viajaba seguido a Uruguay, desde Vene-
zuela donde era profesor, y un grupo de estudiantes me 
propuso que diera una charla sobre lenguajes modernos 
de programación. Acepté, por supuesto, pero cuando 
hicieron las gestiones ante las autoridades del InCo, 
les explicaron que yo tenía la entrada prohibida a la 
Facultad. 

No se desanimaron y la organizaron en el Sindicato 
de la Bebida, que era una casona con un galpón cerca 
de Millán y Bulevar (Daniel Gascue tuvo que ver con 
esto). Fue un sábado gris y lluvioso. Fue también la 
más linda y emotiva conferencia que jamás dicté. 

Allá por 1984 u 85, fui a hablar con el director de 
la oficina de UNESCO en Bulevar y Rivera, y a la salida 
me encontré con Cabaña y otros amigos que entraban a 
una reunión con el consultor Orejas. Iban a conversar 
sobre un proyecto nuevo de promoción de las ciencias 
básicas. Por cortesía me invitaron a entrar, y durante 
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la conversación me puse a plantear que la Informáti-
ca también podía considerarse una ciencia básica. No 
recuerdo los argumentos que manejé, pero lo cierto es 
que allí se estaba gestando el pedeciba, y por la co-
incidencia de mi presencia allí, nuestra disciplina 
entró desde el inicio en el programa. Nada es casual, 
dice un amigo mío. Sólo el azar existe, dice Paul Aus-
ter.

Tengo muchísimo más, pero si sigo así las nostalgias 
le pueden ganar a los proyectos. Mejor termino acá por 
hoy. 

Chau

Jorge Vidart
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# e-mail 21
>From pav.com!arbilla Wed Jun 3 16:03:34 1998
Return-Path: <arbilla@pav.com>
Received: from kadron.pav.com by fing.edu.uy with smtp
(Smail3.1.28.1 #4) id m0yhIof-0003KYC;
Wed, 3 Jun 98 16:03 GMT-3:00
Received: from brujas.pavilion (brujas.pav.com
[204.254.220.46]) by kadron.pav.com (8.7.3/8.7.3)
with SMTP id OAA03305;
Wed, 3 Jun 1998 14:03:58 -0500 (CDT)
Received: by brujas.pavilion (SMI-8.6/SMI-SVR4)
id OAA27592; Wed, 3 Jun 1998 14:03:57 -0500
Date: Wed, 3 Jun 1998 14:03:57 -0500
From: arbilla@pav.com (Laura Arbilla)
Message-Id: <199806031903.OAA27592@brujas.pavilion>
To: arbilla@pav.com, jcabezas@fing.edu.uy
Cc: erik.crank@natinst.com
X-Sun-Charset: US-ASCII

Subject: Re: La increíble...

Juanjo, 

¡G R A C I A S! ¡Qué hermosura y cuántos recuerdos del 
InCo! El InCo tiene un lugar especial en mi corazón, 
vos sabés. 

Tengo dos anécdotas grabadas en mi memoria sobre el 
nodo InCouy:

Mientras estaba en Rice University, recibí un men-* 
saje conjunto de Fernando Carpani y de Jorge Sotuyo. 
Ya era cerca de mi vuelta. Intercambiamos alguna 
información técnica (como las clases que yo había 
tomado o algo así), pero el objetivo fundamental 
fue hacer planes para que a mi llegada Fernando 
comprara una bandeja de sándwiches para esperarme 
(que él ofreció). Y así fue. Fernando cumplió su 
promesa. ¡Y yo hacía años que no comía sándwiches 
de confitería!

Una vez de vuelta, allá por 1989, me acuerdo de que * 
la comunicación a Argentina era a ciertas horas del 
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día (¿dos veces por día?) y Fernando y yo siempre 
íbamos a oír el módem discar y ver si la comuni-
cación andaba bien. Yo, con un interés romántico 
muy especial en los mails, me metía a ver qué mails 
nuevos habían llegado. ¡Inolvidable!

En lo personal, te cuento que estamos esperando el 
tercero, bueno la tercera (aún no elegimos nombre), en 
cuatro semanas. Mis papis llegaron ayer y nos están 
ayudando montones con los nenes (Victoria –cuatro– y 
Sebastián –dos años– ). La familia Arbilla-Crank sigue 
creciendo. Estamos todos muy bien. No sé si te ente-
raste pero nuestra última visita a Uruguay fue un poco 
accidentada y mis planes de pasear e ir al InCo se 
frustraron cuando Erik tuvo que viajar de apuro por el 
fallecimiento de su padre. Esperamos visitar Uruguay 
en el año 2000. 

Un besote enorme para vos y los tuyos. ¿Cómo está tu 
bebote? 

Un abrazo a la gente del InCo,

Laura
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# e-mail 22
>From fing.edu.uy!juan Tue Jun 9 11:08:33 1998
Sender: juan
Message-ID: <357D4178.A573F5B7@fing.edu.uy>
Date: Tue, 09 Jun 1998 11:06:48 -0300
From: Juan Gonzalez - CECAL - <juan@fing.edu.uy>
Organization: Facultad de Ingenieria
X-Mailer: Mozilla 4.04 (X11;SunOS 4.1.4 sun4m)
MIME-Version: 1.0
To: todos_InCo@fing.edu.uy

Subject: Fascículos del InCo

Me llegó por gentileza de Cristina Cornes un mail con 
varios “fascículos” de la historia del InCo. Aquella 
que va de 1985 hasta 1992. Años en los que había mu-
chísimo para hacer y teníamos poco (materialmente ha-
blando y en cuanto a experiencia).

Por si alguien no lo sabe, el que escribe formó parte 
del plantel docente del InCo entre 1985 y 1988. Aunque 
en general estaba muy atareado con todo lo relativo 
a mantener funcionando el computador ibm también tuve 
participación en cursos, etc.

Sobre las cosas que leí agregaré algunos apuntes:

Recuerdo el asado en lo de Gustavo Crispino que 1. 
menciona Ana B. Realmente fue así de bueno.

El examen que menciona Tuba, donde Fernando Brum 2. 
parado en el balcón del ime preguntó a los estudian-
tes (unos 700) si querían que el examen se tomara 
o no.

Era un 23 o 30 de diciembre... (vísperas de Navidad 
o fin de año), imaginen el clima de 700 estudiantes 
que rinden en esos días, traten de pensar en todos 
aquellos que luego del examen se tenían que volver 
al interior para reunirse con sus familias, había 
muchos bolsos y mochilas ese día.
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Cuando llegamos los docentes y encontramos que nin-
gún salón estaba en condiciones, se pensó que ya era 
mucho. A la escasez de medios para dictar los cursos 
ahora también había que agregar problemas para tomar 
el examen.

El “clima” entre los docentes era plantear a los 
estudiantes la situación, que ellos consideraran que 
no estaban dadas las condiciones para desarrollar el 
examen y bueno, tendríamos otro tema de discusión con 
el Consejo de Facultad. Grande fue la sorpresa cuando 
ante la “consulta popular” –sí, aquello fue un ple-
biscito a mano alzada– los estudiantes manifestaron 
que querían que se tomara el examen ese día.

Nos llevó más de una hora a todos los docentes –y 
varios estudiantes– buscar y acondicionar sillas en 
todos los salones necesarios. La prueba, que debía 
empezar a las ocho, empezó como a las 11.

Con respecto a la información que brinda Jorge Vi-3. 
dart: tengo bien presente el día que lo conocí. Él 
trataba de pasar “como Pedro por su casa” por la 
puerta del corredor del InCo, cuando la misma esta-
ba en la mitad del pasillo, y yo no lo quería dejar 
pasar, ahí se presentó ante tan osado guardián... y 
bueno, su nombre y apellido ya sonaban en aquellos 
pasillos, así que comprendí por qué se sentía como 
en su casa...

En algún momento, revolviendo los armarios que se 
encontraban en el “sistema”, encontré una caja con 
varios jobs de tarjetas perforadas. Entre ellos ha-
bía uno que preguntaba al usuario si deseaba es-
cuchar un vals, una marcha o el himno. Imagínense 
encontrar en tarjetas perforadas algo que parecía 
de multimedia, cuando el término todavía no se em-
pezaba a utilizar. La curiosidad me llevó a leer 
esas tarjetas en el lector, compilar y ejecutar ese 
job. Efectivamente, se podían escuchar esos tres 
temas sonando... ¡en la impresora! Y ahora acabo 
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de enterarme del nombre de quien generó una versión 
–seguramente única– de nuestro Himno Nacional.

Saludos a todos y gracias a Cristina por permitir-
me recordar con ustedes “aquellos años locos” que no 
fueron tan locos ya que nos permitieron llegar adonde 
hoy estamos.

Juan González
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# e-mail 23
>From fing.edu.uy!urquhart Thu Jun 11 18:05:49 1998
Return-Path: <urquhart@fing.edu.uy>
Received: from nana by fing.edu.uy with smtp
(Smail3.1.28.1 #4) id m0ykEXa-0003K2C;
Thu, 11 Jun 98 18:05 GMT-3:00
Sender: urquhart
Message-ID: <357FF1CB.4C1E@fing.edu.uy>
Date: Thu, 11 Jun 1998 18:03:39 +0300
From: “Maria E. Urquhart (Marita)”
<urquhart@fing.edu.uy>
Organization: Depto Investigacion Operativa, INCO,
Facultad de Ingenieria
X-Mailer: Mozilla 3.01Gold (X11; I; SunOS 5.5.1 sun4u)
MIME-Version: 1.0
To: todos_InCo

Subject: La increíble historia de la conquista de los 
baños

El mail de Arbilla me hizo escribir esta historia, una 
entre tantas que tendría para contar, y que cuando en-
tre en régimen estacionario en la dirección del InCo, 
pienso sentarme a escribir con la ayuda de Laurita B.

En 1988 los baños del quinto piso (y de la Facultad) 
eran unos excusados asquerosos. La situación, a pe-
sar de nuestras solicitudes, no mejoraba, por lo que 
decidimos con Laura llamar a una especie de “huelga 
general para la obtención de baños decorosos”.

La medida consistió en no marcar tarjeta e irnos al 
mediodía a nuestras casas porque necesitábamos ir al 
baño. Esta medida fue adoptada por el InCo en pleno.

La cuestión es que el decano Abete nos llamó y todo, 
para que le explicáramos nuestro reclamo. Al poco 
tiempo empezaron las primeras y modestas medidas por 
parte de Facultad para dotar al quinto piso de baños 
decorosos.
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# e-mail 24
>From fing.edu.uy!tato Thu Oct 15 10:17:50 1998
Received: from milu by fing.edu.uy with smtp
(Smail3.1.28.1 #4) id m0zTnHV-0003KHC;
Sender: tato
Message-ID: <3625F618.6012@fing.edu.uy>
Date: Thu, 15 Oct 1998 10:18:16 -0300
From: Alvaro Tasistro <tato@fing.edu.uy>
Organization: Instituto de Computacion,
Facultad de Ingenieria
X-Mailer: Mozilla 3.04Gold (X11; I;
SunOS 5.5.1 sun4c)
MIME-Version: 1.0
To: Sylvia da Rosa -InCo- <darosa>
CC: todos_InCo

Subject: Re: visita

Sylvia da Rosa -InCo- wrote:

Se encuentra en Uruguay el profesor Luis Osin (¿tal 
vez alguien recuerde los libros de Análisis Matemáti-
co?), quien actualmente y desde hace muchos años vive 
en Israel y trabaja en el Max Rowe Educational Centre 
como consultor en Informática Educativa de ese país. 

Lo hemos invitado a visitar el InCo, del cual él fue 
director por el año 1967 o 68, a lo cual accedió en-
cantado. 

Una precisión histórica, que puede parecer imperti-
nente pero que me interesa porque muy a menudo parece 
estarse esfumando.

En aquella época el InCo no existía. Existía el Cen-
tro de Computación de la Universidad de la República 
(CCUR) que, como su nombre sugiere, no dependía de la 
Facultad de Ingeniería.

Estaba, sin embargo, situado en este piso, comenzando 
en la puerta que es hoy sólo un marco ubicado hacia 

>
>
>
>
>
>
>
>
>
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la mitad de nuestro largo corredor justo después de 
pasar Base de Datos y antes de las oficinas de Dina y 
Crispi. Lo que hoy llamamos “Ingeniería de Software” 
también le pertenecía (era el salón de las perforado-
ras de tarjetas que ya son para muchos leyendas de la 
prehistoria). El CCUR daba servicios de computación a 
la Universidad y clientes externos (como el CASMU) y 
también dictaba los cursos de la original carrera de 
Computación. Ésta era de tres años y otorgaba el di-
ploma de Computador Universitario.

Del CCUR salieron dos retoños, hijos de la intervención: 
la original dicuR (hoy SECIU) como órgano central de 
servicios y el InCo como instituto de esta Facultad (se 
supone que académico, aunque jamás durante la interven-
ción estuvo cerca de serlo). Esto debe haber ocurrido 
ya en el año 1974. Una más de las situaciones de hecho 
que han permanecido sin ser nunca revisadas...
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# Epílogo

En este librillo no hay lugar para conclusiones. Tan solo una breve 
reseña indicando dónde están y qué hacen hoy los relatores de la tor-
menta tecnológica que azotó al InCo en la segunda mitad de 1980.

Laura Arbilla. Culminó con éxito su maestría en la Universidad de 
Rice, Estados Unidos. Actualmente reside en Estados Unidos y trabaja 
dentro de su especialidad.

Laura Bermúdez. La licenciada Bermúdez es secretaria del área de 
Informática del pedeciba desde 1987. Es, además, docente e investiga-
dora del Departamento de Historiología de la Facultad de Humanida-
des y Ciencias de la Educación. 

Gustavo Betarte (Gustún). Se doctoró en Gotemburgo, Suecia, en 
1997. Actualmente tiene un cargo de alta dedicación en el InCo. Es 
investigador del área de Informática del pedeciba.

Ana Bove. La licenciada Bove culminó con éxito la maestría del pede-
ciba. Actualmente está haciendo su tesis de doctorado en Gotembur-
go, Suecia.

Juan José Cabezas (Juanjo). El ingeniero Cabezas se graduó y rea-
lizó estudios de maestría en Gotemburgo, Suecia. Actualmente es pro-
fesor del InCo y presidente del Consejo Académico del Universitario 
Autónomo del Sur. Es, además, investigador del área de Informática 
del pedeciba y asesor de empresas públicas y privadas.

Héctor Cancela. Se doctoró en París, Francia, en 1996. Actualmente 
tiene un cargo de alta dedicación en el InCo. Es investigador y coordi-
nador del área de Informática del pedeciba. 

Fernando Carpani (Carpa). El ingeniero Carpani tiene actualmente 
un cargo de alta dedicación en el InCo y está desarrollando su trabajo 
de tesis en la maestría del pedeciba.

Cristina Cornes. Se doctoró en París, Francia, en 1997. Actualmente 
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tiene un cargo de alta dedicación en el InCo. Trabaja, además, en la 
empresa Centro de Construcción de Cardioestimuladores del Uruguay. 
Es investigadora del área de Informática del pedeciba.

Juan Vicente Echagüe. Se doctoró en Grenoble, Francia, en 1995. 
Actualmente tiene un cargo de investigador de alta dedicación en la 
Universidad Pontificia de Rio de Janeiro, Brasil. Mantiene, además, 
un cargo de baja dedicación en el InCo y es investigador del área de 
Informática del pedeciba.

Eduardo Giménez. Se doctoró en Lyon, Francia, en 1996. Actualmen-
te trabaja en la empresa Dassault Aviation en París, Francia.

Gastón Gonnet. El doctor Gonnet –uno de los primeros docentes del 
InCo a finales de los 60– se desempeña actualmente al frente de su 
equipo de investigación en el Departamento de Informática de la eth 
en Zurich, Suiza. Es, además, consultor y asesor en temas de su es-
pecialidad en Europa y Norteamérica.

Joaquín Goyoaga (Gurka). El ingeniero Goyoaga tiene actualmente 
un cargo de alta dedicación en el InCo y est{a desarrollando su trabajo 
de tesis en la maestría del pedeciba.

Juan González. El ingeniero González trabaja actualmente en el 
Centro de Cómputos del Banco de Seguros del Estado (bse). Además 
tiene un cargo docente en el Centro de Cálculo de la Facultad de 
Ingeniería.

Ida Holz. Integró el grupo pionero del InCo a finales de los 60. Actual-
mente es la directora del Servicio Central de Informática de la Univer-
sidad de la República (seciu).

Raúl Ruggia (Rulo). Se doctoró en París, Francia, en 1996. Actual-
mente es profesor en el InCo y en el Universitario Autónomo del Sur. 
Además, trabaja en la empresa Ingenieros Consultores Asociados 
(ica). Es investigador del área de Informática del pedeciba.

Álvaro Tasistro (Tato). Se doctoró en Gotemburgo, Suecia, en 1997. 
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Actualmente tiene un cargo de alta dedicación en el InCo y es profesor 
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Alfredo Viola (Tuba). Se doctoró en Waterloo, Canadá, en 1995. Ac-
tualmente tiene un cargo de alta dedicación en el InCo y es profesor 
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Manuel Sadosky, argentino de nacimiento, es el padre de la compu-
tación en la Universidad de la República (UDELAR). Esta afirmación 
se basa en la constatación de su innegable influencia, participación y 
orientación en los inicios y posterior desarrollo de la Informática en las 
universidades de Argentina y Uruguay. La conjunción de esfuerzos en 
el Río de la Plata, produjo una temprana participación de universitarios 
uruguayos en el desarrollo de la computación “programable-analítico-
electrónica”, a la par de los avances internacionales en la materia. En 
este trabajo presentamos un capítulo de la historia de la computación 
en la UDELAR, de 1961 a 1973, fundamentalmente a través de los re-
cuerdos del profesor Sadosky: 

[…] el otro día el ingeniero Ruglio tuvo la buena ocurrencia de mos-
trarme un ejemplar de lo que editábamos en el año 1971. Esta pieza 
arqueológica muestra que efectivamente hace 30 años se inició aquí 
un movimiento sumamente importante. El primer curso de informática 
tuvo 28 alumnos, al año siguiente éramos 150 y ahora, según me dicen 
hay que contarlos por miles […]

Los miembros del grupo de colaboradores y egresados del Centro de 
Computación de la Universidad de la República (CCUR) de aquel en-
tonces son hoy día académicos y profesionales de primer nivel que se 
desarrollan en el campo científico y comercial, en el ámbito regional e 
internacional. 

INTRODUCCIÓN

Memoria, nos alerta el Diccionario de la Real Academia Española, 
es: “Potencia del alma, por medio de la cual se retiene y recuerda lo 
pasado”, mientras que recordar es: “Traer a la memoria una cosa”. 
“Recordar: volver a pasar por el corazón” [4]. Las historias personales 
le dan sentido a situaciones –algunas de ellas muy cambiantes–, y 
permiten a los individuos explicar sus experiencias y reconstruir 
continuamente la comprensión de sí mismos y de sus circunstancias. 
La historia oral es una metodología que reconstruye el pasado 
reciente a partir del recuerdo de sus protagonistas, fundamentalmente 
a través de entrevistas [10]; también nos ayuda a visualizar cómo 
las matrices móviles de las fuerzas sociales impactan y modelan a 
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las personas, y cómo estas personas, a su vez, responden, actúan y 
producen cambios en el campo social [3]. Si comulgamos con la idea 
de Carr [6] de que la Historia es “un diálogo sin fin entre el presente y 
el pasado”, es intención de este trabajo dejar ese diálogo abierto entre 
los protagonistas de esta historia; diálogo que será fecundo si nos 
ayuda, recordando el pasado, a comprender el presente, guiándonos 
hacia el porvenir. Es propósito de este trabajo salvar lo que la memoria 
de M. Sadosky ha recordado para nosotros acerca de los orígenes de 
la computación en la UDELAR, en particular el período 1961-1973. Al 
retener esa memoria, y al contextualizarla, podremos trasmitir a las 
generaciones venideras, y a quienes tuvieron el privilegio de tenerlo 
por maestro, las vivencias de los hechos que hicieron a la instauración 
del Centro de Computación de la UDELAR en la Facultad de Ingeniería, 
origen del actual Instituto de Computación de dicha Facultad (InCo) y 
del Servicio Central de Información Universitaria de la UDELAR (SECIU). 
Dijo M. Sadosky:

[…] En todo momento encontramos mucho eco porque ha correspon-
dido a una situación real; cuando creamos la carrera de Computador 
Científico, acudió a ella gente que tenía una vocación definida hacia 
la Informática sin saber de qué se trataba, pero tenía una mentalidad 
especializada en esta orientación. Por eso es que fue muy agradable y 
además muy reconfortante iniciar esa carrera.

M. Sadosky nace en Argentina en 1914; de padres rusos. Se recibe 
de Maestro Normal Nacional en 1931 y se doctora en Matemática en 
1940. Siendo docente de la Universidad de la Plata, en 1946, obtiene 
una beca por parte del gobierno francés para realizar un posdoctora-
do, que lleva a cabo de 1946 a 1947. En 1948 obtiene una beca de 
estudios del Instituto de Cálculo, Roma, Italia. El período de su estadía 
en Europa, 1946-1948, es particularmente interesante pues coincide 
(en parte) con el del diseño de una de las primeras computadoras. La 
Electronic Delayed Storage Automatic Calculator (EDsAC) fue diseñada 
en 1947 en Inglaterra y puesta en operación en 1949, en la Universi-
dad de Cambridge [11].

En 1950 M. Sadosky publica “Progresos recientes y evolución del cálculo 
mecánico y automático” en la revista Ciencia y Técnica, 580, (págs. 
170-186) del Centro de Estudiantes de Ingeniería de la Universidad de 
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Buenos Aires [2]. El derrocamiento de Perón en 1955 trajo aparejado 
un período de renovación de las universidades argentinas [2].

En 1958 M. Sadosky asume la responsabilidad de ser vicedecano de 
la Facultad de Ciencias de la Universidad de Buenos Aires; en 1960 
crea el Instituto de Cálculo de esa Facultad, y diseña la carrera de 
Computador Científico. 

Desde Argentina, entre 1961 y 1966, M. Sadosky compartió con sus 
colegas uruguayos los logros obtenidos en el área de la computación; 
las inquietudes de investigadores uruguayos, matemáticos e hidráuli-
cos, colaboraron en el sentido de lograr que esta nueva ciencia diese 
sus primeros pasos en Uruguay. Relata Nicolás Babini:

A mediados de 1966 los comandantes de las tres armas derrocaron al 
presidente Arturo U. Illia e implantaron la dictadura del general Juan 
Carlos Onganía. La designación de interventores fue resistida en la 
Universidad de Buenos Aires y la violenta represión policial (“la noche 
de los bastones largos”) acarreó una renuncia masiva de docentes. En-
tre las carreras más afectadas figuraron las relacionadas con la com-
putadora. [2].

El 7 de noviembre de 1966, el Consejo Directivo Central (CDC) de la 
Universidad de la República del Uruguay crea el Centro de Computa-
ción (CCUR), bajo la dependencia del CDC, pero con sede en el quinto 
piso de la Facultad de Ingeniería. Como primer director del CCUR, el 
CDC nombra a M. Sadosky. El 10 de julio de 1967, se crea la carrera 
de Computador Universitario cuyos cursos regulares comenzaron en 
1968. Más adelante describimos las actividades del CCUR desde su 
creación hasta el año 1973. El golpe de estado en Uruguay de 1973, 
la intervención de la Universidad, y por tanto del CCUR determina otro 
capítulo en la historia de la computación en la UDELAR, y será continua-
ción de este trabajo.

Como reconocimiento a la trayectoria del profesor Manuel Sadosky, la 
Facultad de Ingeniería le otorgó, en 1996, el título de doctor Honoris 
Causa. Más tarde, el 6 de diciembre de 2001, la Universidad de la 
República hizo lo propio otorgándole el título máximo de esa casa de 
estudios. Ese día, en la Sala Maggiolo de la Facultad de Derecho de la 
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UDELAR, donde funciona el CDC, el rector doctor ingeniero Rafael Guar-
ga y la decana de la Facultad de Ingeniería ingeniera María Simon, 
recordaron pasado y presente, junto con discípulos y compañeros de 
aventura de M. Sadosky y tantos más que, presentes o ausentes, se 
adhirieron a este tan justo homenaje.

A continuación transcribimos un fragmento del mensaje que enviara 
para esta ocasión el reconocido profesor Julián Araoz, de la Universi-
dad Simón Bolívar, Venezuela, en ese momento profesor visitante de 
la Universidad Politécnica de Cataluña:

Me enteré del doctorado Honoris Causa que esa Universidad otorga-
ra al doctor Manuel Sadosky, durante mi visita reciente a Montevideo, 
como evaluador del área de Informática del pEDECIbA. Comparto y aplau-
do esta decisión de la honorable universidad que usted tan dignamente 
dirige, por la influencia que el doctor Manuel Sadosky ha tenido, directa 
o indirectamente, en el desarrollo de la informática, tanto en Uruguay 
como en otros países de la región, tales como Argentina, Paraguay 
y Venezuela. Tuve la suerte de trabajar en el Instituto de Cálculo de 
la Universidad de Buenos Aires, creado y dirigido por el doctor Ma-
nuel Sadosky, desde 1961 a 1965. También en ese tiempo fui uno de 
los tres primeros graduados de la carrera universitaria de Computador 
Científico, también creada y diseñada por él en 1960, es decir ocho 
años antes de que el Currículum 68 del Association for Computing Ma-
chinery (ACm) de Estados Unidos [1, 13]) reconociera la necesidad de 
crear carreras de pregrado en informática. Esto marcó y fue funda-
mental en mi carrera profesional, por lo cual le estoy profundamente 
agradecido. Dos décadas después formé parte del equipo que diseñó 
la Escuela Superior Latinoamericana de Informática (EsLAI) convocado 
por el doctor Manuel Sadosky cuando era secretario de Ciencia y Téc-
nica en Argentina durante el gobierno del doctor Raúl Alfonsín. Con 
la misma visión con que creó la carrera de Computador Científico, la 
creación de la EsLAI fue oportuna y de concepción novedosa. Con pro-
yección latinoamericana, tuvo y tiene un gran impacto en el desarrollo 
de la ciencia informática en la región, una prueba de ello es que varios 
de los doctores e investigadores del área de Informática en el Uruguay 
son graduados de dicha Escuela.

A través del ejercicio de memoria realizado, utilizando la metodolo-
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gía de la historia oral, fuentes escritas e iconográficas, pretendemos 
colaborar en la construcción de la identidad personal y grupal de la 
computación en la UDELAR, a la vez que trasmitir –especialmente a 
las generaciones más jóvenes– un aspecto particular de la historia de 
la computación en Uruguay. Dado que nuestro trabajo se basa funda-
mentalmente en el método de la historia oral, les presentamos algunos 
conceptos básicos de la misma en la siguiente sección. El contexto 
histórico abordado, sigue en la sección posterior redondeada con frag-
mentos de la entrevista que le realizamos al profesor M. Sadosky, el 
28 de noviembre de 2000 en su casa de la ciudad de Buenos Aires. 
Mucho camino nos queda por recorrer para brindarles una visión com-
pleta de “aquellos entonces” y su continuación hasta el presente, por 
eso nos atrevemos a concluir el documento de esta primera etapa con 
algunas reflexiones.

HISTORIA ORAL

La historia oral es una metodología de la Historia que permite recons-
truir el pasado reciente a partir del recuerdo de sus protagonistas, fun-
damentalmente a través de entrevistas [10]. El testimonio personal no 
solo informa sobre circunstancias en particular, sino que también parti-
cipa activamente en el proceso de la construcción de la identidad. Esta 
doble función del testimonio, por un lado de constituir una fuente oral 
para la investigación, y por el otro como posible vía para la construc-
ción y reconstrucción de la identidad personal y grupal, da una riqueza 
muy particular a esta metodología.

La metodología de la historia oral nos permite visualizar cómo las ma-
trices móviles de las fuerzas sociales impactan y modelan a las perso-
nas, y cómo estas personas, a su vez, responden, actúan y producen 
cambios en el campo social [6]. Las historias personales le dan sen-
tido a situaciones –algunas de ellas muy cambiantes– y permiten a 
los individuos explicar sus experiencias y reconstruir continuamente la 
comprensión de sí mismos y de sus circunstancias. 

En todo esto, lo personal es representativo de lo grupal. Decimos junto 
a Ferrarotti [9] que para que una experiencia personal represente a la 
grupal es menester contextualizarla:
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de forma que la biografía aparezca como el índice señalético de todo 
un ambiente, una estructura social y una cultura, como conjunto cohe-
rente de normas y experiencias. […] En esta perspectiva, la biografía 
se libera del bosquejo paraliterario y puede constituir el valioso frag-
mento que permite la reconstrucción de la totalidad.

A pesar de que en sus orígenes, la historia oral le dio voz a “los sin 
voz” [12], con el paso del tiempo la investigación demostró que es tam-
bién una herramienta para que “los con voz” cuenten la parte en que 
la historia oficial nunca se detuvo. Es entonces que los cientistas so-
ciales comienzan con la preocupación de sondear en la microhistoria, 
es decir, la historia de todos los días, en la que los famosos también 
están incluidos [5]. 

Consecuentemente, la historia oral permite obtener una idea más 
totalizadora del tema que se investiga, aportando una nueva mira-
da que complementa la información ya obtenida; incorporando una 
visión adicional del objeto de investigación, permitiendo reducir los 
riesgos de fragmentación del conocimiento, que a veces se da tanto 
en la división del trabajo científico como en el desarrollo mismo de 
la investigación [5].

LA COMPUTACIÓN EN LA UDELAR, 1961-1973

El año 1963 marca el inicio de la computación en la Universidad de 
la República del Uruguay, a partir de la decisión del Consejo Directi-
vo Central de la Universidad de la República de crear una Comisión 
de Tratamiento de la Información (CTI). Sin embargo, desde 1961, en 
la Facultad de Ingeniería existió la inquietud por parte de un grupo 
de docentes (matemáticos, hidráulicos, agrimensores) de utilizar los 
beneficios que la nueva ciencia aportaba, a la vez que promovieron 
la aprobación de la UDELAR en cuanto a incorporar y desarrollar en la 
Universidad los nuevos conocimientos. El siguiente párrafo del Boletín 
Nº 1 que la CCUR editaba en la década de 1970 relata:

En diciembre de 1963, el rector de la Universidad (de la República), 
doctor Mario Cassinoni, recibió una nota enviada por un numeroso 
grupo de profesores guiados por la iniciativa del entonces director del 
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Instituto de Matemática y Estadística de la Facultad de Ingeniería y 
Agrimensura, ingeniero Rafael Laguardia, recomendando la creación 
de una Comisión de Tratamiento de la Información (CTI). Esta solicitud 
respondía a la necesidad de encarar a nivel universitario las posibili-
dades que brindan, en el tratamiento de la información, el uso de las 
computadoras electrónicas. El 16 de diciembre de 1963 se creó la CTI, 
presidida por el ingeniero Rafael Laguardia, e integrada por los seño-
res: contador Mario Bianchi, ingeniero Enrique Cabaña, doctor Pablo 
Carlevaro, licenciado Sayd Codina, contador Ariel Davrieux, doctor Elio 
García Austt e ingeniero Ricardo Pérez Iribarren.

Le fueron encomendados tres objetivos fundamentales: programar y 
realizar cursos para difundir dentro de la Universidad, la computación 
electrónica; proyectar y desarrollar un Centro de Cálculo, y estudiar los 
cambios que en los programas de las distintas asignaturas trajera apa-
rejado el hecho de haberse producido este tipo de máquinas [7].

Complementando esta información, se citan las palabras del señor 
rector Oscar Maggiolo en el acta de la sesión del Consejo Directivo 
Central de la UDELAR, del 7 de noviembre de 1966:

Señor rector (Oscar Maggiolo): [...] Esta Comisión produjo su informe el 
31 de octubre y propone el siguiente proyecto de resolución que consta 
en el distribuido: “Crear el Centro de Computación de la Universidad de 
la República, dependiendo directamente del Consejo Directivo Central, 
con funciones de investigación, docencia, asesoramiento y realización 
de tareas de rutina al servicio de todas las dependencias universitarias 
y de otras actividades nacionales en el campo del tratamiento numé-
rico de la información; encomendar a la Comisión de Tratamiento de 
Información las tareas de organización del Centro de Computación. 
Existe urgencia en la creación del Centro, porque la Universidad ha 
contratado al profesor Sadosky con la finalidad de que asesore a la 
Comisión de Tratamiento de la Información sobre la creación del mis-
mo Centro. La Comisión se encuentra realizando algunas tareas de 
este tipo de asesoramiento a algún ente del Estado, y habría interés en 
darle estatus definitivo al Centro. He pedido al Presidente de la Comi-
sión, ingeniero Laguardia, que estuviera presente por si algún conseje-
ro desea hacerle alguna consulta, y si no hay objeciones por parte del 
Consejo lo invito a pasar a sala [...].



114 

APORTES PARA LA HISTORIA DEL INSTITUTO DE COMPUTACIÓN [1967-2012]

Señor Laguardia: El Centro de Cálculo surgió en 1963, cuando un 
grupo de 35 profesores dirigió una nota a distintos consejos para que 
los profesores de la Universidad se interesaran por ese instrumento 
maravilloso que es la computadora electrónica, que permite tratar una 
serie de problemas, lo que antes no podía hacerse. Esos 35 profeso-
res se reunieron con otros, y enviaron una nota al decano Cassinoni 
en diciembre de 1963, proponiendo la creación de una Comisión de 
Tratamiento de la Información, con tres objetivos: programar y realizar 
cursos para difundir dentro de la Universidad la computación electróni-
ca; proyectar y desarrollar un Centro de Cálculo; y estudiar los cambios 
que en los programas de distintas asignaturas derivaban del hecho de 
haberse producido este tipo de máquinas. La Comisión se integró con 
miembros de distintas facultades: los doctores Carlevaro y García Austt 
de Medicina, Codina de Humanidades y Ciencias, el ingeniero Pérez 
y el que habla de Ingeniería, también el ingeniero Cabaña, el profesor 
Gabriel de Ciencias Económicas, y no recuerdo si algún profesor más. 
Es evidente que este asunto debía interesarle a la investigación cientí-
fica que se desarrollaba en diversas facultades.

Esta Comisión preparó un proyecto de Centro de Cálculo, en el que 
estudiábamos su desarrollo por etapas, y al mismo tiempo su estructu-
ración en ramas, una relativa a problemas estrictamente matemáticos, 
de orden numérico; otra a problemas biológicos; otra a problemas so-
ciológicos y económicos, relativos a las ciencias sociales; y otra a las 
ciencias naturales, física, química, astronomía, etc. 

Con la contratación del profesor Sadosky, que es un experto y que 
fue director durante años del Centro de Cálculo de la Universidad de 
Buenos Aires, todo esto ha cobrado otro impulso, ya que puede dedicar 
un conocimiento y un tiempo que no teníamos. El profesor Sadosky ha 
realizado y seguirá realizando consultas con los entes autónomos, so-
bre problemas que pueden plantearse en UTE, en ANCAp, etc. En caso 
de crearse el Centro de Cálculo, todo esto puede generar recursos que 
permitan cubrir el costo de la máquina, que es muy elevado. De cual-
quier modo una máquina no puede venir antes de dos años, y mientras 
tanto se pueden usar parcialmente las numerosas máquinas que hay 
en los bancos, próximamente habrá ocho o nueve.

Durante el rectorado del ingeniero Oscar Maggiolo, el 7 de noviembre 
de 1966, el CDC creó el Centro de Computación (CCUR) de la UDELAR, 
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bajo la dirección del profesor Manuel Sadosky, quien había sido nom-
brado asesor de la Universidad de la República en octubre de 1966. 
Dicho centro dependía directamente del CDC, pero con sede en el quin-
to piso de la Facultad de Ingeniería, sita en Julio Herrera y Reissig 
565, quinto piso. Las siguientes tareas fueron encomendadas al CCUR:

funciones de investigación, docencia, asesoramiento y realización de 
tareas de rutina al servicio de todas las dependencias universitarias y 
otras actividades nacionales en el campo del tratamiento numérico de 
la información [7]. El personal del CCUR estaba formado por: un jefe de 
Repartición (ingeniero Luis Osin), cinco asistentes (ingeniera Dolores 
Alía de Saravia, bachiller Jorge Vidart, bachiller Juan C. Anselmi, ba-
chiller Gastón Gonnet y bachiller Juan C. Ruglio) y unas 20 personas 
más entre ayudantes, programadores y colaboradores [7].

Las actividades de enseñanza, según consta en el organigrama del 
CCUR, eran responsabilidad de la Comisión de Tratamiento de la Infor-
mación (CTI), que a la vez actuaba como asesora de la dirección del 
CCUR. 

Relata el ingeniero Juan Carlos Ruglio, estudiante de cuarto año de 
Ingeniería en 1966:

Mi curiosidad por los temas nuevos me había llevado a interesarme, 
entre otros, en la programación de computadoras, misterio que sola-
mente se podía resolver si uno era convocado a los cursillos que dic-
taba Ibm, que eran cerrados. Por ese motivo me entusiasmé cuando se 
anunciaron en la cartelera de la Facultad de Ingeniería algunos cursos 
extracurriculares sobre este tema. El CDC abrió una oportunidad para 
iniciarse en disciplinas novedosas con estas materias: Introducción a 
la Computación, Cálculo Numérico, Investigación Operativa, Progra-
mación Lineal, cuyos docentes fueron el ingeniero Omar Paganini (Ibm) 
en las dos primeras, el ingeniero Erwin Reizes (ANCAp), el ingeniero 
agrimensor J. Granato Grondona (Ibm e Instituto de Agrimensura) en 
las restantes.

Todas estas inquietudes, demandas e iniciativas se formalizaron en 
la creación de la carrera Computador Universitario aprobada el 10 de 
julio de 1967, por el Consejo Directivo Central de la Universidad de la 
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República. Es oportuno mencionar que, si bien los primeros esbozos 
de currículas para carreras de pregrado en Ciencias de la Computa-
ción comenzaron a discutirse en 1965 por parte del Curriculum Com-
mitee on Computer Science de la Association for Computing Machi-
nery (ACm), es recién en 1968 cuando el Curriculum 68 fue publicado 
con recomendaciones al respecto [1], [13].

El hecho que revolucionó ambas márgenes del Río de la Plata fue 
la compra y uso de la computadora, “la máquina” como muchos la 
apodaron. En la Universidad de Buenos Aires (UbA) fue una Ferranti 
Mercury II, apodada “Clementina”; en la Universidad de la República 
(UDELAR), fue una Ibm sYsTEm/360-44, apodada “la Ibm 360” o 
simplemente “la 360”. Alrededor de la computadora se generaron 
eventos sociales y familiares con anécdotas múltiples que publicaremos 
en otra ocasión.

A partir de 1962 la Facultad de Ingeniería de la UDELAR realizó trabajos 
de investigación científica y de asesoramiento en base a modelos físi-
cos y matemáticos de simulación. Los primeros modelos se programa-
ron utilizando la computadora de la Universidad de Buenos Aires que 
el profesor Sadosky había puesto a su disposición. Participaban del 
equipo de trabajo los siguientes institutos y docentes de dicha Facul-
tad: a) el Instituto de Matemática, con los profesores Rafael Laguardia 
(director), César Villegas, Enrique Cabaña, Mario Wschebor; b) el Ins-
tituto de Agrimensura con el profesor Julio C. Granato Grondona; c) el 
Instituto de Mecánica Industrial y de los Fluidos con el profesor Jorge 
Vidart. Viajaban con frecuencia a Buenos Aires Enrique Cabaña y Julio 
C. Granato Grondona portando sus tarjetas perforables. Tomaban el 
Vapor de la Carrera, viajaban toda la noche, trabajaban durante el día 
y regresaban, Vapor de la Carrera mediante, al otro día, a repensar 
sus programas.

Durante los años 1967-1968, luego de la “Noche de los bastones lar-
gos”, los trabajos de computación de la CCUR se llevaron a cabo utili-
zando la computadora del Banco Comercial de Montevideo. El 1º de 
agosto de 1967, la CTI eleva un informe solicitando se licite la compra 
de una computadora electrónica, a la vez que determine un lugar don-
de ubicarla. De entre las ofertas recibidas la Comisión propone al CDC, 
la adquisición de un equipo Ibm SYSTEM/360, modelo 44. En 1968 “la 
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360” llegó al Aeropuerto de Carrasco del Uruguay, provocando todo un 
acontecimiento social que está registrado y podemos verlo en la figura 
2 del Anexo. 

En diciembre de 1968 “la Ibm 360” se instaló en el quinto piso de la 
Facultad de Ingeniería, en una sala que había sido construida y habi-
litada específicamente para esos fines, con la colaboración de la Di-
rección de Arquitectura del Ministerio de Obras Públicas. Esta sala se 
diseñó y construyó según los patrones establecidos por Ibm, similar a 
otras construidas en el mundo para albergar ese tipo de computado-
ras (figura 3 y 4 del Anexo). En América Latina existían solamente dos 
equipos científicos del porte e importancia de la Ibm SYSTEM/360-44, en 
el Instituto Braseiro - Centro de Energía Atómica de Argentina y en “un 
instituto de Porto Alegre”. 

El ingeniero J. C. Ruglio describe a la Ibm SYSTEM/360-44 como sigue:

Con gran orgullo se mencionaba que tenía 128 Kb de memoria RAm, en 
núcleos de ferrita del tamaño de una cabeza de alfiler cada bit, ocupan-
do el grueso espacio dentro del mueble. El CpU, la memoria principal y 
la unidad de discos estaban en un mueble parecido a un ropero de dos 
metros de largo por 0.80 de frente y por 1.70 metros de alto. Sobre el 
techo de este mueble la temperatura normal era de 52 grados (medida 
con termómetro). En Uruguay, el otro 360 que existía era el modelo /40 
del Banco Comercial. El Banco República (bROU) tenia un Ibm 1401, ope-
raban con 8 y 12 Kb de memoria.

Las actividades realizadas por el CCUR desde 1969 a 1973 las descri-
bimos transcribiendo fragmentos de una entrevista a M. Sadosky y a 
Dolores Alía de Saravia publicada en el Diario Ahora, de octubre de 
1973 (Anexo, figura 5):

El doctor M. Sadosky y la ingeniera D. Alía de Saravia oficiaron de cice-
rones en un mundo a primera vista misterioso, destellante, plagado de 
circuitos, tarjetas perforadas y cables que avanzan en todas direcciones, 
incluso bajo el piso desmontable del local donde opera el equipo […] 
A fines del 68 se instaló una Ibm/360 modelo 44 a la que se incorporó 
en el año 1971 un graficador, que permite representar gráficamente los 
resultados de los cálculos. En 1972 se aumentó la capacidad de almace-
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namiento de datos y se incorporaron dispositivos para hacer compatible 
la computadora con otros equipos 360. […] “En el CCUR –dice el doctor 
Sadosky– se han procesado muchos trabajos, algunos bajo la respon-
sabilidad en cuanto a análisis y programación, de organismos externos 
(el CAsmU por ejemplo), otros, en cambio analizados y programados por 
el CCUR.” Dentro de esta categoría, la ingeniera Alía de Saravia anota: 
a) estudios estadísticos se han hecho muchos, entre otros para La Es-
tanzuela, Facultad de Agronomía, Medicina, etc.; b) censos y encuestas, 
fundamentalmente el Censo de Población y Vivienda de 1963, proce-
sado en 1969, implicó la lectura de 2.600.000 tarjetas y la impresión 
de cuadros con cruzamientos de hasta cinco variables, la computadora 
realizó en 150 horas, 570 años de trabajo continuo para una persona; c) 
modelos matemáticos […] uno de los trabajos realizados para UTE con-
siste en obtener una buena política de utilización de las centrales según 
el embalse en las represas. […] La computadora realiza además [….] al-
gunas de las funciones administrativas que realiza el CCUR, liquida suel-
dos de la Universidad y realiza bedelías automáticas […] para la carrera 
de Computador Universitario, para Ciencias Económicas, Odontología 
y Derecho; el año pasado se aplicó el sistema para la Universidad del 
Trabajo […]. De todos modos ambos científicos entienden que el mayor 
beneficio para el país del CCUR proviene de la formación de jóvenes den-
tro del marco de la carrera de Computador Universitario […].

La siguiente sección se compone fundamentalmente de fragmentos 
extraídos de la entrevista que le hicimos al profesor Sadosky en su 
casa, en la ciudad de Buenos Aires el 28 de noviembre del año 2000. 

RECORDANDO CON EL PROFESOR SADOSKY

Siendo Riseri Frondizi el rector de la Universidad de Buenos Aires (UbA, 
Argentina) y Rolando V. García el decano de la Facultad de Ciencias 
Exactas, cuenta M. Sadosky, se resuelve crear el Instituto de Cálculo, 
en la Facultad de Ciencias Exactas de la UbA, Argentina, y comprar 
“la máquina”, siguiendo el ejemplo de lo sucedido en otras partes del 
mundo.

Los ingleses estaban muy interesados en transformarse en el referen-
te mundial en computación, relata Sadosky:
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La pretensión de los ingleses era convertirse en una potencia y en 
cierto modo, en ese momento, estaban bastante más adelantados que 
los norteamericanos; en aquellos tiempos, y con medios muy económi-
cos habían ideado una máquina que llamaron mERCURY II, construida en 
Manchester por Ferranti Ltda., un italiano radicado en Gran Bretaña, 
como lo fue Marconi.

Recurriendo a un préstamo, continúa M. Sadosky, la Universidad de 
Buenos Aires compró una computadora inglesa, 

[…] era Clementina. Se apodaba Clementina porque cuando se eje-
cutaba un programa determinado, producía sonidos que recordaban 
aquella conocida canción “Clementine”; al poco tiempo se la cambiaron 
por “La Cumparsita”.

Ferranti Ltda., que fabricaba computadoras gracias a su relación con 
la Universidad de Manchester, envió a Cecile Popplewell (discípula de 
A. M. Turing) para preparar al personal responsable de “Clementina”; 
a la usanza de entonces; la tarea de programación de la computadora 
fue encomendada a personal femenino [2].

[...] La cuestión es que la inglesa vino –una profesora, a explicarnos 
cómo se programaba y cómo se usaba la computadora–, nos dio cur-
sos. Vino gente de las diferentes provincias; los cursos se renovaban 
y a su vez los estudiantes le explicaban a otros estudiantes. [...] En-
tonces, la primera cosa que pensamos, es que no tenía que ser una 
cosa de Buenos Aires. Enseguida escribimos a gente de Mendoza, de 
la Patagonia, del norte, del sur de Argentina… y a Uruguay; teníamos 
alguna relación... Pensamos que Uruguay tenía que estar, no sabemos 
bien por qué. No tiene tanta explicación racional, pero un poco senti-
mental. Ustedes pueden entender muy bien, cuando se crea un clima 
de cariño y además algo así como los hinchas de fútbol cuando un 
triunfo, allí había motivos muy serios para estar muy contentos, y por 
ejemplo, el hecho de que los uruguayos vinieran, nos ponía contentos 
a nosotros. [...] Así que acá a Buenos Aires vino, por un lado Cabaña, y 
Granato Grondona, de Ibm, el que hacía cálculos de agrimensura.

[...] En 1960 llegó la máquina, en 1971 se instaló; claro, pero a los tres, 
cuatro años, ya había 100 personas trabajando porque los alumnos se 
reunían y 12 compartían todo, eran los más interesados. Se trabajaba 
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con unas cintas que estaban en la máquina y un aparato conversor 
de las tarjetas a cinta, y de cinta a tarjeta. Ese aparatito lo hicieron 
los ingenieros argentinos. Se creó una atmósfera un poco irrealista 
porque todos hacíamos de todo. Y entonces no había tampoco nece-
sidad de que en Uruguay hubiera una máquina, venían de allá […] La 
universidad no cobraba, salvo a las empresas; por ejemplo, recuerdo 
un estudio sobre el Río de la Plata; pero eso era distinto. El ambiente 
universitario de allá o de acá, para nosotros era lo mismo y eso fue muy 
importante… La cuestión es que eso andaba a las mil maravillas…

Los viajes de una orilla a otra inauguraron una profunda y sólida relación 
científica y humana entre M. Sadosky y los científicos uruguayos.

[…] El rector Maggiolo fue el que vio mejor que nadie que “la máquina” 
permitía resolver problemas hidráulicos y ciertos temas de cálculo, re-
emplazando a las máquinas mecánicas. Así que el más entusiasta de 
todos era Maggiolo, porque los primeros trabajos que hubo fueron de 
ingeniería hidráulica.

Sobre su período en la Universidad de la República del Uruguay, con-
tinúa relatando M. Sadosky:

[…] Era el año 1966, nos reunimos con Laguardia que era otro de los 
más interesados, y formamos una comisión […]. Dio la casualidad de 
que había un equipo muy de ciencia, no de técnica o de administra-
ción, sino para cálculo científico, preparado especialmente para poder 
ser usado por los matemáticos; 44 era el modelo 1, que no tuvo éxito 
comercial, pero tuvo éxito en el caso uruguayo. Entonces se me ocurrió 
hablar con Enrique Iglesias y le dije: “¡aquí hay una oportunidad fantás-
tica!, ¡una máquina que está fuera de serie!”, […] todo el grupo estaba 
muy interesado, “¿qué hacemos?” le pregunté. Claro, él me llamó y me 
dijo “bueno, bueno, ¿cuánto vale?” y… ¡vino la máquina! Algo debe 
haber hecho, no conozco bien los detalles, pero una transacción muy 
lógica, de banquero, la máquina se compró sin plata para la Facultad. 
[…] La cuestión es que cuando llegó, llegó montada sobre dos carri-
lles (Anexo, figura 2), [....] se subió a un camión; y a la hora ya estaba 
instalada.

En diciembre de 1968, una vez instalada “la máquina” en el quinto piso 
de la Facultad de Ingeniería (UDELAR), Uruguay, el CDC llamó a concur-
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so para ocupar cargos docentes. El personal seleccionado integró el 
primer plantel de docentes de computación de la Universidad de la Re-
pública. Para ocupar cargos de asistentes, ayudantes, programadores 
y colaboradores, se llevó a cabo un concurso mediante una prueba de 
múltiple opción que Ibm preparaba para toda Latinoamérica.

[…] La prueba era para ingresar al Centro de Cómputos. Vinieron nom-
bramientos con muy poca plata. No era un concurso para profesor, era 
un concurso para ayudantes [...] La prueba podía servir para detectar 
determinadas aptitudes y conocimientos, como pasó con Ida Holtz y 
también con Gastón Gonet (estudiante de secundaria en ese momento), 
quien sacó muchos puntos; y Jorge Vidart; todos más o menos queda-
ron clasificados. [...] Resulta que la prueba la quiso hacer también Juan 
Jorge Schaeffer, que era un profesor brillante [...] En la empresa nos 
dijeron que su prueba fue el récord más alto de toda América Latina 
... pero Schaeffer estaba muy enojado consigo mismo, pues se había 
equivocado en un puntito…

[…] En 1973 ya no fui más (a Uruguay) y en 1974 se agravó tanto la si-
tuación acá que yo me fui del país. […] Entonces me fui a Venezuela.

CONCLUSIONES Y CAMINOS POR RECORRER

En este trabajo hemos intentado contextualizar el testimonio de Ma-
nuel Sadosky, para así lograr reconstruir la identidad personal y la 
grupal, tratando de palpar, de ese modo, la riqueza de la metodología 
de la historia oral. Si bien nuestro objetivo no es ni fue la biografía de 
Manuel Sadosky, resultó difícil separar la historia de la computación en 
la UDELAR, de la historia personal del científico Sadosky. En este sentido 
la vida del científico, su biografía como tal, nos permitió “reconstruir la 
totalidad” lo individual y lo grupal, al decir de Ferrarotti.

A través del trabajo de memoria realizado junto al profesor Manuel Sa-
dosky, sus recuerdos y los de sus discípulos, hemos aprendido también 
que nuestro Río de la Plata ha servido una vez más para unir a los habi-
tantes de una y otra margen. Que en esa unión nos enriquecemos todos. 
Cuando de la trasmisión del saber se trata, las orillas del Plata se unen y 
permiten tender los puentes necesarios para el intercambio.
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Intercambio solidario que se dio en oportunidades en una ribera y en 
la opuesta en otras. M. Sadosky fue el encargado de tender el puente 
que permitió que en un principio los orientales cruzaran el Plata, para 
aprender con él sobre la nueva disciplina. Más tarde, las circunstan-
cias políticas argentinas nos permitieron (¡oh! paradoja de la historia), 
incorporarlo al cuerpo docente de la UDELAR.

Hoy en día, de vez en cuando, Manuel Sadosky continúa “cruzando el 
charco”. Durante las Jornadas de Informática e Investigación Operativa 
–jIIO 2001– del Instituto de Computación, de la Facultad de Ingeniería, 
UDELAR, el profesor Sadosky escuchó con atención las intervenciones, 
de los más jóvenes y de los no tanto y aportó ideas prácticas y claras, 
incitando siempre a mejorar el nivel de calidad de la investigación, a 
través del estudio, del trabajo, y sin descuidar el aspecto social de la 
misma.

Los integrantes del grupo de colaboradores y egresados del Centro 
de Computación de la Universidad de la República (CCUR) de aquel 
entonces, son hoy día académicos y profesionales de primer nivel que 
se desarrollan y hacen aportes de relevancia en el campo científico 
y comercial, en el ámbito regional e internacional. A algunos de ellos 
los hemos entrevistado, nos quedan algunos por entrevistar. Hemos 
recorrido una primera etapa de nuestro trabajo, nos queda un largo 
camino por recorrer de modo de completar los siguientes capítulos 
que nos hemos propuesto. Las siguientes etapas, son a) completar el 
período 1961-1973, b) el intervalo desde 1973 a 1985, y c) la vuelta a 
la democracia que da origen al período desde 1985 hasta el presente. 
Recién entonces podremos decir que hemos comenzado a armar el 
rompecabezas que contiene los orígenes y el desarrollo de la com-
putación y la informática (si existe alguna diferencia entre ellas) en la 
Universidad de la República del Uruguay.
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El Plan de Reestructuración de la Universidad presentado por el rector 
ingeniero Oscar Maggiolo en 1967, conocido como Plan Maggiolo, pro-
puso importantes modificaciones estructurales y de programa dirigidas 
a modernizar la Universidad de la República. La propuesta incluía la 
creación de institutos centrales de investigación, que actuarían como 
órganos ejecutores descentralizados encargados de las actividades 
de investigación científica, enseñanza y relacionamiento con el medio. 
Las condiciones sociales y políticas del país impidieron la discusión del 
Plan Maggiolo en la interna universitaria, pero este hecho no implicó 
que algunas de sus ideas no fueran puestas en práctica de modo par-
cial. Un año antes de la presentación del Plan Maggiolo, fue creado el 
Centro de Computación de la Universidad de la República (ccur), con 
la finalidad de abordar actividades de investigación, docencia y aseso-
ramiento en el área de tratamiento de la información.

Este documento presenta la estructura del marco académico que pro-
puso el Plan Maggiolo, conjuntamente con los detalles de la creación y 
actividades de los primeros años del ccur. Los argumentos presenta-
dos se orientan a mostrar que el ccur, por sus cometidos y actividades 
desarrolladas, puede considerarse como la implantación de un instituto 
central tal como planteaba el Plan Maggiolo.

INTRODUCCIÓN

El Plan Maggiolo propuso una serie de modificaciones estructurales 
para ser aplicadas en el quinquenio 1968-1972 en la Universidad de 
la República. Las reformas se orientaban a modernizar la Universidad, 
con el objetivo de impulsar un avance científico-tecnológico del país 
teniendo como base a la institución universitaria (Maggiolo, 1967).

En el plano organizativo del entorno académico, la principal propuesta 
planteaba la creación de institutos centrales de investigación, a los 
que se encomendaba el desarrollo de la investigación científica, la do-
cencia y las actividades de extensión, en diversos campos del cono-
cimiento. De este modo se apuntaba hacia un cambio progresivo de 
la organización académica pasando a una estructura compuesta por 
departamentos disciplinarios, de acuerdo a un modelo exitosamente 
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implementado en varios países. El objetivo consistía en dejar atrás 
la organización centralizada en facultades, que trabajaban con claros 
objetivos profesionalistas y con poca coordinación entre sí, aun en 
áreas comunes de conocimiento. El plan proponía adoptar un modelo 
universitario más dinámico, que reuniera a investigadores, docentes 
y cursos de disciplinas básicas de modo de incentivar el trabajo in-
terdisciplinario. Para lograr este objetivo, se planteaba la creación de 
16 institutos centrales, con dependencia directa del Consejo Directivo 
Central (Arocena y Stutz, 2001).

La crisis nacional y la situación interna de la Universidad, en un perío-
do de oposición directa del poder político y del gobierno, dificultaron 
la discusión del Plan en el propio ámbito universitario, y nunca se lle-
vó a cabo. De todos modos, las ideas que planteaba el proyecto de 
transformación constituyeron un valioso aporte para el análisis de la 
realidad universitaria, y algunas propuestas del plan pudieron llevarse 
a cabo parcialmente. 

La creación del Centro de Computación de la Universidad de la Repú-
blica antecede en un año a la presentación formal del Plan Maggiolo. 
Sin embargo, analizando sus finalidades y actividades, puede iden-
tificarse como un caso especial de instituto central que cumplió una 
función exitosa en las áreas de Computación y Tratamiento de la Infor-
mación, desde su creación y hasta la instauración de la dictadura.

Este trabajo presenta argumentos orientados a mostrar cómo el Cen-
tro de Computación puede considerarse la implementación de los ins-
titutos centrales concebidos por el Plan Maggiolo. Con este fin, la sec-
ción 2 presenta las generalidades de la propuesta de creación de los 
institutos centrales de investigación y sus características. La sección 3 
resume la historia de la creación del Centro de Computación y las ac-
tividades desarrolladas en el período 1966-1973. La sección 4 expone 
las circunstancias y características que permiten concluir que el caso 
de estudio corresponde a una instrumentación parcial de la propuesta 
de creación de institutos centrales. Por último, se presentan breves 
comentarios sobre el tema, a modo de conclusión.
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LOS INSTITUTOS CENTRALES DE INVESTIGACIÓN

Las reformas planteadas por el Plan Maggiolo para la Universidad de 
la República estaban encaminadas a construir un modelo de univer-
sidad que consagrara la unidad entre docencia e investigación pura y 
aplicada. Las limitaciones a las organizaciones estructurales existen-
tes en las universidades latinoamericanas, que en general utilizaban 
un modelo europeizado poco adaptado a las realidades y necesidades 
de las sociedades de la región, fueron fuertemente criticadas en las 
décadas de 1950 y 1960. En 1964, como consecuencia del golpe de 
estado en Brasil, llegó al Uruguay Darcy Ribeiro, una figura de refe-
rencia significativa en el tema, cuya influencia sobre la concepción del 
Plan Maggiolo es indudable. El plan de transformación de la Universi-
dad de la República constituye una exposición de las perspectivas de 
renovación y un intento de puesta en práctica de los lineamientos ge-
nerales del modelo teórico presentado por Ribeiro en La Universidad 
Latinoamericana (Ribeiro, 1968).

Como base de la nueva estructura universitaria, el Plan Maggiolo pro-
puso la creación de institutos centrales de investigación, descentrali-
zando los institutos encargados de las disciplinas básicas de las dife-
rentes facultades. Los institutos centrales tendrían a su cargo desarro-
llar la investigación científica, realizar labores de extensión y cumplir 
con actividades docentes relacionadas con su disciplina. En este últi-
mo aspecto, los institutos serían la vía de ingreso de estudiantes a la 
Universidad, que desarrollarían en ellos dos años de enseñanza bási-
ca común, pudiendo optar luego por seguir una carrera profesional en 
una facultad o abordar en el propio instituto la carrera de investigador. 
Los institutos dependerían directamente del Consejo Directivo Central, 
para brindarles independencia presupuestal y autonomía científica de 
las facultades. De este modo, los institutos centrales de investigación 
estaban destinados a ser los bloques constitutivos de la Universidad 
de acuerdo a una nueva organización, orientada a jerarquizar la activi-
dad de investigación científica.

El Plan Maggiolo fue presentado para su discusión en el ámbito uni-
versitario en julio de 1967. Estaba pensado para discutirse en el breve 
período de seis meses, pero como consecuencia del complejo entorno 
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político y social del momento, la discusión nunca se llevó a cabo. Ade-
más, si bien las aspiraciones del Plan Maggiolo distaban de ser es-
pectaculares, su instrumentación del implicaba triplicar el presupuesto 
económico destinado a la Universidad. Este hecho garantizó el escep-
ticismo e inclusive el rechazo del poder político, que ya se encontraba 
enfrentado con la Universidad por cuestiones ideológicas vinculadas 
con la situación del país. Este enfrentamiento conspiró contra la visión 
renovadora de Maggiolo y la instrumentación de sus propuestas (Ws-
chebor, 1999).

EL CENTRO DE COMPUTACIÓN
DE LA UNIVERSIDAD DE LA REPÚBLICA

El Centro de Computación de la Universidad de la República fue crea-
do en 1966, en una de las primeras iniciativas adoptadas por el novel 
rector de la Universidad, Oscar Maggiolo. Sin embargo, su origen se 
remonta tres años en el pasado. En diciembre de 1963, el anterior 
rector doctor Mario Cassinoni, avaló la solicitud de un grupo interdis-
ciplinario de docentes e investigadores de la Facultad de Ingeniería 
encabezados por el ingeniero Rafael Laguardia, que recomendaba la 
creación de una Comisión de Tratamiento de la Información (cTI). La-
guardia dirigía el Instituto de Matemática de la Facultad de Ingeniería, 
donde existía interés por la Matemática Aplicada y un grupo de docen-
tes que habían adquirido formación en Cálculo Numérico trabajaban 
asesorando a varios institutos de la Facultad y otros servicios de la 
Universidad (Massera, 1988). La solicitud recibida por Cassinoni indi-
caba la necesidad de: “[...] encarar a nivel universitario las posibilida-
des que brinda en el tratamiento de la información el uso de computa-
doras electrónicas [...]” (ccur, 1970).

La Comisión fue creada el 16 de diciembre de 1963, con los objetivos 
de “programar y realizar cursos para difundir dentro de la Universidad 
la computación electrónica”, “proyectar y desarrollar un Centro de Cál-
culo” y “estudiar los cambios que en los programas de las distintas 
asignaturas trajera aparejado el hecho de haberse producido este tipo 
de máquinas [las computadoras electrónicas]”. La cTI fue integrada 
por un equipo multidisciplinario de investigadores de varias facultades: 
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los ingenieros R. Laguardia, R. Pérez y E. Cabaña por la Facultad de 
Ingeniería, los contadores M. Bianchi y A. Davrieux representando a 
la Facultad de Ciencias Económicas, los doctores P. Carlevaro y E. 
García por la Facultad de Medicina, y el licenciado S. Codina en repre-
sentación de la Facultad de Humanidades y Ciencias (ccur, 1970).

La cTI coordinó los primeros cursos de computación ofrecidos por la 
Universidad de la República durante el transcurso del año 1964, y en 
el año 1965 elevó al Consejo Directivo Central la propuesta de crea-
ción del Centro de Computación de la Universidad de la República. En 
1966 asumió como nuevo rector Maggiolo, quien estaba interiorizado 
de las necesidades de los investigadores de Facultad de Ingeniería, y 
aceleró el proceso de creación del Centro de Computación. El ccur 
fue creado en noviembre de ese año con dependencia directa del 
Consejo Directivo Central, con las finalidades de investigar, centralizar 
la docencia y asesorar a los servicios universitarios y otras depen-
dencias estatales en el área de la computación y el tratamiento de 
información.

Los primeros trabajos del ccur se llevaron a cabo utilizando la com-
putadora del Banco Comercial. En 1967 se elaboró la licitación para la 
compra de un equipo propio, y el 1º de agosto de ese año se decidió 
adquirir un equipo IBM/360 MODELO 44 (Bermúdez y Urquhart).

La carrera de Computador Universitario fue creada por resolución del 
cdc del 10 de julio de 1967. Aunque los primeros cursos oficiales de la 
carrera comenzaron a dictarse en 1968, durante el segundo semestre 
de 1967 se dictaron cursos no oficiales, y simultáneamente cursillos 
de adiestramiento y operación de computadoras. Para 1969, el ccur-
se encontraba realizando activamente aquellas tareas para las cuales 
había sido creado (ccur, 1970).

EL CENTRO DE COMPUTACIÓN: 
UN INSTITUTO CENTRAL DEL PLAN MAGGIOLO

Como se deriva de las reseñas presentadas en la sección previa, la 
creación del Centro de Computación precedió en un año a la presenta-
ción oficial del Plan Maggiolo para su discusión. Sin embargo, la géne-
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sis del plan de reestructura antecede a la propia asunción de Maggiolo 
en el rectorado. Examinando documentos del propio Maggiolo durante 
sus tres períodos como consejero de Facultad de Ingeniería y en su 
decanato interino, es posible encontrar las ideas detrás de sus plan-
teos (Martínez, 2001). Se destacan sus publicaciones en el Boletín 
(luego revista) de la Asociación Uruguaya para el Progreso de la Cien-
cia (Maggiolo, 1952, 1953 y 1954) y en la Gaceta de la Universidad 
(Maggiolo, 1955). Inclusive se vislumbran sus ideales en una época 
tan temprana como 1944, en publicaciones internas de Facultad de 
Ingeniería (Maggiolo, Posada, Martínez y Boston, 1944), y en 1951, 
en el discurso de bienvenida a los nuevos estudiantes de esa facultad 
(Guarga, 1990).

De este modo, Maggiolo, por sus antecedentes en Facultad de Inge-
niería, conocía la situación de los estudios pioneros en las ciencias de 
Computación y comprendía la utilidad y necesidad de su uso para la 
resolución de problemas prácticos que involucraban complejos mo-
delos matemáticos. No es de extrañar, entonces, que en una de sus 
primeras acciones en el rectorado, acelerara el proceso de creación 
del Centro de Computación.

Examinando la estructura organizacional y los fines de la nueva insti-
tución creada, es posible identificar las características de lo que será 
presentado como un instituto central en el plan de reestructura un año 
más tarde. El acta de la sesión del Consejo Directivo Central (cdc) 
del 7 de noviembre de 1966, donde se decide la creación del ccur, 
indica:

Rector (O. Maggiolo): [...] Esta Comisión [la cTI] produjo su informe el 
31 de octubre y propone el siguiente proyecto de resolución [...]: Crear 
el Centro de Computación de la Universidad de la República, depen-
diendo directamente del Consejo Directivo Central, con funciones de 
investigación, docencia, asesoramiento y realización de tareas de ruti-
na al servicio de todas las dependencias universitarias y de otras activi-
dades nacionales en el campo del tratamiento numérico de la informa-
ción [...] encomendar a la Comisión de Tratamiento de Información las 
tareas de organización del Centro de Computación […].

El nuevo organismo se crea “dependiendo directamente del Conse-
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jo Directivo Central”, intentando garantizar la autonomía científica y 
presupuestal para asegurar el desarrollo de la disciplina de un modo 
independiente del criterio profesionalista predominante en las facul-
tades, tal como lo indicará el plan de reestructura presentado un año 
más tarde. El acta identifica los cometidos del ccur, que involucran la 
investigación científica, la docencia y actividades de extensión y vincu-
lación con el medio. Estos tres fines serán propuestos en 1967 como 
objetivos de los institutos centrales en el Plan Maggiolo.

Del mismo modo que se ha destacado la indudable influencia del pro-
fesor brasileño D. Ribeiro en la concepción y elaboración del Plan Ma-
ggiolo, el caso del ccur revela como actor de importancia la figura del 
doctor Manuel Sadosky, procedente de Argentina. Sadosky había sido 
recientemente nombrado asesor de la Universidad, luego de arribar 
al Uruguay por idénticos motivos que Ribeiro, exiliado por el golpe de 
Estado en su país. El acta del cdc continúa: 

Existe urgencia en la creación del Centro, porque la Universidad ha 
contratado al profesor Sadosky con la finalidad de que asesore a la 
Comisión de Tratamiento de la Información sobre la creación del mis-
mo Centro. La Comisión se encuentra realizando algunas tareas de 
este tipo de asesoramiento a algún ente del Estado, y habría interés en 
darle estatus definitivo al Centro [...].

Sadosky contaba con la importante experiencia previa de haber im-
pulsado la creación del Instituto de Cálculo (Ic) de la Universidad de 
Buenos Aires (uBA) en 1960, y lo había dirigido posteriormente. El Ic 
había sido el real precursor de la informática argentina, orientándo-
se al desarrollo de actividades científico-tecnológicas innovadoras de 
amplio espectro y trabajando especialmente para aplicar los conoci-
mientos y los recursos informáticos en el ámbito público y privado (Ca-
brera, 1998). Como parte del plan estratégico del Ic se habían iniciado 
contactos directos con centros de investigación de la región que per-
mitieron establecer fuertes lazos institucionales con varios países de 
América Latina (Sadosky, 1972). En 1966, luego de la “noche de los 
bastones largos”, la interrupción de la normalidad institucional obligó 
a las renuncias masivas del personal del Ic. El Instituto pasó a operar 
sombríamente como una unidad administrativa, dejando de lado sus 
actividades académicas (Jacovkis, 1995). La mayoría de sus ex inte-
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grantes emigraron y algunos tuvieron una contribución directa en el 
desarrollo de la informática en otros países del continente.

La planificación del ccur estuvo directamente influida por la concep-
ción de Sadosky de un instituto central de investigación al estilo del 
Ic de la uBA. Sadosky tuvo un vínculo directo con investigadores de 
otras áreas de la Facultad de Ingeniería que trabajaban con modelos 
físico-matemáticos de resolución de problemas y habían utilizado el 
computador del Ic de la uBA para su programación y ejecución. La ca-
rrera de Computador Universitario heredó concepciones de la carrera 
informática argentina (Computador Científico), de la cual Sadosky ha-
bía sido pionero en su creación (Sadosky, 1995). Las etapas iniciales 
de ambos institutos tuvieron fuertes puntos de coincidencia, tratando 
de desarrollar la informática y relacionarla con actividades aplicadas 
del sector productivo (Bermúdez y Urquhart). 

El Ic se constituyó físicamente en el quinto piso de la Facultad de In-
geniería, y trabajó activamente en colaboración con investigadores de 
esa casa de estudios. Las tareas de investigación y asesoramiento 
comprendieron también a otras facultades, incluyendo a Agronomía, 
Arquitectura, Ciencias Económicas, Derecho, Humanidades, Medici-
na, Química, y a organismos centrales (ccur, 1971). En los informes 
queda de manifiesto el carácter multidisciplinario de los trabajos e 
investigaciones del nuevo centro, y su contribución con organismos 
nacionales no universitarios tales como el Instituto Nacional de Coloni-
zación, Obras Sanitarias del Estado, Oficina de Planeamiento y Presu-
puesto, Administración General de las Usinas y Teléfonos del Estado, 
Comisión Técnica Mixta de la Laguna Merín y Centro de Investigacio-
nes Agrícolas A. Boerger (ccur, 1971). Ambos aspectos, la investiga-
ción interdisciplinaria y la vinculación con organismos universitarios 
y externos, serán objetivos destacados en la propuesta de institutos 
centrales del Plan Maggiolo.

Las primeras investigaciones científicas en computación en el Uru-
guay fueron desarrolladas por los investigadores y estudiantes del 
ccur, en el período 1968-1972 (ccur, 1972). El estudio de modelos 
matemáticos y resolución numérica de ecuaciones diferenciales figuró 
como una lógica línea de trabajo derivada de los intereses iniciales de 
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los investigadores en el tema, pero también se realizaron aportes en 
las áreas de Tratamiento de Lenguaje Natural y Traducción Automá-
tica, Procesamiento de Datos y Computación Gráfica. La llegada del 
computador IBM/360 en diciembre de 1968 propulsó notoriamente las 
investigaciones, y para 1971 se contaba con un segundo computa-
dor propio, un PdP12 que se instaló en Facultad de Medicina (ccur, 
1971).

Las mayores divergencias respecto al esquema planteado por el plan 
Maggiolo se manifestaron en las actividades de enseñanza. El ccur 
no instrumentó un ciclo básico que permitiera el ingreso de estudian-
tes a facultades, sino que implementó una carrera propia. Sin embar-
go, debe considerarse que el caso de estudio tiene como caracterís-
tica distintiva que aborda la enseñanza de una nueva disciplina, que 
si bien tiene contacto con las carreras tradicionales, no constituía en 
ese entonces una disciplina básica. Además, debe tenerse en cuenta 
la dificultad de instrumentar un cambio en la estructura de enseñanza 
desde un único centro. Una modificación como la planteada en el plan 
Maggiolo debería involucrar necesariamente al conjunto de la ense-
ñanza universitaria y obviamente tenía dificultades para comenzar a 
instrumentarse de manera aislada.

En este contexto se asignó al Centro de Computación, asesorado por la 
cTI, la responsabilidad de instrumentar una nueva carrera universitaria, 
que recibió el nombre de Computador Universitario. El ccur desarrolló 
las actividades docentes y atendió la demanda estudiantil que existía 
en el área. De un modesto alumnado de 28 estudiantes en 1968, las 
inscripciones crecieron a 120 en 1969, a 151 en 1970 y a 165 en 1971 
(ccur, 1971). Asimismo, y siguiendo el concepto de enseñanza básica 
descentralizada del Plan Maggiolo, el ccur se encargó de los cursos de 
Informática y Lenguajes de Programación en las facultades de Agro-
nomía, Arquitectura, Ciencias Económicas, Ingeniería y Agrimensura, 
Medicina, Química, y “otras facultades y escuelas” (ccur,1970).

Durante el trienio 1970-1972 se desarrollaron en el ccur numerosos 
cursos y conferencias de profesores extranjeros, que fueron seguidos 
con atención por investigadores, docentes, estudiantes y público de 
otras ramas de la ciencia. En 1971 egresaron los tres primeros estu-
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diantes de la carrera de Computador Universitario: una de las tesis 
involucraba investigación aplicada en el área de Modelos Numéricos, 
mientras que las otras dos se orientaban hacia la investigación teórico-
práctica en temas de Informática (ccur,1972). 

La estructura organizativa del ccur pone de manifiesto la preocupa-
ción por la formación del personal de investigación, existiendo una 
actividad específica con ese cometido. En los primeros años de vida, 
el centro incorporó a estudiantes e investigadores de otras áreas con 
interés en iniciarse o continuar trabajando en el área de la computa-
ción, permitiendo su formación curricular (Bermúdez y Urquhart). El 
ccur recibió en 1968 a Luis Osin, quien llegaba de obtener su título 
de maestría en el Massachussets Institute of Technology. Tres años 
después, el propio Osin viajó a realizar sus estudios de doctorado en 
el Instituto Tecnológico de Israel. Estos casos muestran cómo el ccur 
cumplió otra de las finalidades que se propondrán para un instituto 
central del Plan Maggiolo: la formación de nuevos grupos de investi-
gación, de acuerdo a las directivas de asociar jóvenes a los institutos 
y a los planes de investigación, y enviar a los estudiantes e investi-
gadores más capaces al exterior para formarse a nivel de posgrado, 
garantizando el lugar de trabajo para que existiera un incentivo para 
su retorno.

Luego de siete años de promisoria labor consolidando un grupo de 
trabajo e investigación en Informática, el ccur no escapó del desti-
no de la Universidad tras la intervención del gobierno dictatorial en 
1973. El ccur fue “transformado”, pasando a denominarse Dirección 
de Computación de la Universidad de la República (dIcur) inmedia-
tamente después de la intervención, y asumió actividades de servicio 
luego de que las tareas docentes en informática pasaran a depender 
de la Facultad de Ingeniería. Al igual que en el resto de la Univer-
sidad, la investigación científica desarrollada fue prácticamente nula, 
los referentes científicos fueron destituidos y el grupo de docentes fue 
desintegrado.
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CONCLUSIÓN

Respetables opiniones han presentado una visión crítica sobre la 
formulación del Plan Maggiolo, que han percibido como demasiado 
general y ambiciosa. Los críticos han visto en estas características, y 
principalmente en la necesidad de triplicar el presupuesto quinquenal 
de la Universidad, los motivos por los cuales el proyecto fue postergado. 
Sin embargo, los argumentos presentados en este trabajo sugieren 
que esa situación no se corresponde completamente con la realidad, 
y que el Plan Maggiolo no ha dormido de modo perpetuo desde su 
formulación. Obviando el período de letargo forzadamente impuesto 
por la dictadura, las ideas del Plan Maggiolo siguieron vigentes y 
fueron una fuente de inspiración para los esfuerzos emprendidos 
luego de la restauración de la democracia. En especial, se retomaron 
los conceptos vinculados con el fortalecimiento y la jerarquización de 
la investigación, la instalación de laboratorios y el establecimiento de 
los vínculos técnicos con el sector productivo. En 1985, el documento 
de trabajo que analizó el presupuesto para el quinquenio 1985-1989 
marcó como principal finalidad de la Universidad en la nueva etapa 
democrática funcionar como incentivo de la interacción entre la 
investigación científica y el desarrollo tecnológico, con tareas concretas 
de recuperación del aparato productivo, eficiencia de los servicios 
públicos y privados y satisfacción de las necesidades de la población 
(udELAr, 1985). El tercer objetivo del documento describe una 
propuesta de Maggiolo, indicando que se debe promover especialmente 
la investigación científica que contribuya a la comprensión y solución 
de los problemas nacionales y la creación de institutos científicos. La 
formulación también retoma los aspectos generales de la propuesta 
estructural del plan Maggiolo: se plantea la creación de la carrera 
de Investigador Científico, a desarrollarse en institutos centrales de 
investigación, encargados de investigar en sus áreas respectivas, de 
coordinar los cursos que dicten las facultades y tengan relación con su 
campo, de efectivizar la relación con otros organismos universitarios y 
de instrumentar la enseñanza de posgrado.

El camino ha sido sinuoso, pero los ecos de las propuestas del Plan 
Maggiolo todavía pueden escucharse en algunos proyectos del Plan Es-
tratégico de la Universidad del año 2000, aun en un entorno social muy 
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diferente al de fines de la década de 1960 (udELAr, 2001). Las palabras 
del rector ingeniero Jorge Brovetto en el acto de homenaje a Maggiolo a 
diez años de su muerte resumen esta idea: “[...] la labor de reconstrucción 
y transformación emprendida por la Universidad desde el retorno a la de-
mocracia está basada, es una continuación o una explicitación de la obra 
precursora de Maggiolo, de su espíritu” (Brovetto, 1990).

En otros casos, las ideas de Maggiolo lograron efectivizarse en el pe-
ríodo de siete años que antecedieron a la dictadura. Siguiendo este 
punto de vista, este trabajo ha mostrado cómo algunos planteamientos 
del Plan Maggiolo pudieron ser parcialmente instrumentados, y las ra-
zones por las cuales es posible considerar al Centro de Computación 
de la Universidad de la República como un organismo muy cercano a 
la propuesta de instituto central del Plan Maggiolo. Su actividad exitosa 
en el período 1966-1973 pudo haber marcado un camino para seguir 
en una línea de transformación de la Universidad de la República, de 
acuerdo a las ideas de Maggiolo, pero lamentablemente la dictadura 
cortó esa posibilidad de renovación.
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INTRODUCCIÓN

El objetivo de este capítulo es mostrar la situación actual del InCo 
(2011-2012) en cuanto a investigación, enseñanza, extensión y ase-
soramiento al medio público y privado de Uruguay.

Para dar contexto, el InCo actualmente:

Posee un cuerpo de más de 160 docentes presupuestados y no  ▪
menos de 30 docentes contratados extra-presupuestalmente por 
proyectos, convenios, y actividades de extensión.

Es el soporte fundamental de la carrera Ingeniería en Computación. ▪

Dicta más de 80 cursos de grado y posgrado. ▪

Posee un Centro de Posgrados y Actualización Profesional ( ▪ CPAP) 
con varios diplomas de especialización y una maestría gestionados 
bajo su órbita.

Brinda soporte locativo, operativo y de gestión y enseñanza al  ▪
PEDECIBA Informática.

Brinda un fuerte apoyo con horas docente a carreras tales como  ▪
Tecnólogo en Informática, Tecnólogo en Telecomunicaciones e In-
geniería en Producción de la UDELAR y Profesorado en Informática 
del INET. 

El InCo se proyecta, en el corto plazo, a ser soporte y ayuda funda-
mental y estratégica a la UDELAR, a través de la Facultad de Ingeniería, 
en las nuevas carreras con vistas a instalarse en el interior del país, 
como la de Ingeniería Forestal e Ingeniería en Minería. 

A continuación se presentan en forma sucinta los roles del InCo men-
cionados arriba, y cómo éstos son llevados adelante en la actualidad.

INVESTIGACIÓN EN EL INCO

El InCo realiza actividades de investigación a través de ocho grupos 
que nuclean a su personal docente (ver Tabla 1). Las actividades son 
desarrolladas formalmente en el marco de proyectos de investigación 
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(con financiación nacional, regional e internacional), posgrados locales 
(principalmente Maestría y Doctorado en Informática) y extranjeros, ade-
más de convenios con instituciones públicas y privadas. Desde 1985 la 
investigación en el InCo ha recibido un importante apoyo del Programa 
de Desarrollo de las Ciencias Básicas (PEDECIBA) y más recientemente 
de la Agencia Nacional de Investigación e Innovación (ANII).

El InCo cuenta con un plantel de más de 20 docentes en régimen de 
dedicación total, siendo la mayoría investigadores pertenecientes al 
área Informática del PEDECIBA) y categorizados en el Sistema Nacional 
de Investigadores de la ANII. A su vez, los diferentes grupos de inves-
tigación mantienen vínculos con otros grupos nacionales, regionales y 
de Europa y Estados Unidos.

En los últimos cinco años, el InCo ha realizado convenios con diferen-
tes instituciones como AGESIC, ANCAP, ANTEL, BPS, COPSA, MTOP, MVO-
TMA, URSEA, DNA, ANP, y Poder Legislativo. En el mismo período, se 
han ejecutado proyectos de investigación financiados por ANII, CSIC, 
LACCIR, STIC-AmSud y la Unión Europea.

Los resultados de las investigaciones llevadas a cabo por los docen-
tes del InCo, son publicados en revistas y conferencias arbitradas, así 
como en la serie de reportes técnicos y tesis de la biblioteca del área 
Informática del PEDECIBA. El InCo, a través de sus docentes e investi-
gadores, ha participado en la organización de diferentes eventos aca-
démicos tales como conferencias, workshops, jornadas y escuelas de 
carácter nacional, regional e internacional. 

Es de interés estratégico del InCo la continua y permanente formación 
a nivel de posgrado de su cuerpo de docentes. Casi en su totalidad 
los grado 2 tienen formación de maestría culminada o en culminación; 
los grados 3, en su mayoría, están en plena formación doctoral o bien 
con doctorados terminados; y los profesores grados 4 y 5 todos tienen 
doctorados finalizados o formación equivalente.

Asimismo, respecto a los docentes grado 1, si bien su peso principal 
en horas en las actividades de enseñanza, son asignados bajo la tute-
la académica de alguno de los grupos de investigación del InCo para 
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que tempranamente puedan ir embebiéndose, conociendo, y colabo-
rando en tareas de investigación y extensión de los grupos. De esta 
manera pueden proyectar y realizar carrera académica y de formación 
dentro del instituto atravesando las consecuentes etapas: culminación 
de formación en ingeniería, maestría, y posteriormente doctorado. 

Si bien en la Tabla 1 se muestran los grandes grupos de investigación 
del InCo, existen otros grupos más especializados que, o bien forman 
parte de estos o los transversalizan, o son interdisciplinarios/com-
partidos con otros servicios/institutos de la UDELAR. Así, por ejemplo, 
destacamos el Grupo de Seguridad Informática (GSI), el Laboratorio 
de Nuevos Medios, el Grupo de Estudio Semánticos y Ontologías, el 
Laboratorio de Probabilidad y Estadística (LPE), etc.

Grupo Principales líneas de investigación

Centro de 
Cálculo

Computación de alta performance.
Computación gráfica e interacción.

Concepción 
de Sistemas 
de Información

OLAP y  Data Warehouses.
Bases de Datos Espacio-Temporales. 
Calidad de datos.
Tecnologías de la Web Semántica. 
TI en Educación y en Salud.
Ontologías.

Ingeniería de 
Software

Procesos de desarrollo de software y su mejora.
Pruebas de software.

Investigación 
Operativa

Control de Inventarios.
Optimización bajo incertidumbre.
Gestión Integral de Riesgos.
Simulación.
Optimización combinatoria.
Planificación del transporte urbano.
Análisis y diseño de redes confiables.
Diseño de sistemas y aplicaciones de contenido.
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Laboratorio 
de Ciencia de la 
Computación

Seguridad Informática.
Programación Funcional.
Teoría de la Programación.
Teoría de la Información.
Análisis de Algoritmos.
Criptografía.
Métodos Formales.
Ingeniería Dirigida por Modelos.
Modelado de Procesos de Negocios.
Arquitectura de Software.
Educación en Ciencia de la Computación.

Laboratorio de Inte-
gración de Sistemas 

Tecnologías de Middleware
Plataformas de servicios heterogéneos y distribuidos basa-
das en SOA.
Integración de servicios de información especializados.

Network Manage-
ment - Artificial Inte-
lligence

Gestión/control de redes de computadores.
Inteligencia artificial aplicada a la robótica.

Procesamiento de 
Lenguaje 
Natural

Temporalidad, eventos y expresiones temporales.
Enunciación, análisis de discurso reproducido y “sentiment 
mining”.
Modalidad, análisis de “hedges” y su alcance en textos bio-
médicos.

Tabla 1. Grupos y principales líneas de investigación del InCo.
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ENSEÑANZA DE GRADO

El InCo dicta, actualmente, más de 80 cursos de grado y posgrado. 
Es el soporte fundamental de la carrera Ingeniería en Computación 
en toda su extensión (los cinco años), el título intermedio de Analis-
ta de Sistemas (tres años), y recientemente (2011) dicho instituto ha 
propuesto formalmente la creación de la Licenciatura en Computación 
de cuatro años de duración. Por un lado, esta propuesta permitirá una 
fuerte expansión en la oferta de UDELAR de profesionales en Informá-
tica que puedan insertarse en una industria nacional cada vez más 
demandante de profesionales sólidamente formados y con perfiles es-
pecíficos. Por otro lado permitirá, además, el ingreso a la realización 
de la Maestría en Informática (u otros posgrados) con una formación 
base de licenciatura en cuatro años. Esto es un avance estratégico 
de alta importancia e impacto, que ubicará a la Facultad de Ingeniería 
(desde la Informática) en una situación comparable a los centros de 
formación superior en Informática del Primer Mundo (como por ejem-
plo Europa y Estados Unidos). 

Cabe destacar que el InCo ha recibido, desde su inicio, aroximada-
mente a la mitad de los estudiantes desde su primer año de ingreso en 
la Facultad de Ingeniería. Esta situación permanece hasta hoy, con un 
ingreso anual de entre 500 y 600 estudiantes por año que se anotan 
en la carrera Ingeniería en Computación, de la cual el InCo es soporte 
fundamental en su formación desde el primer hasta el quinto año, con 
la culminación de la carrera mediante el proyecto final de grado.

ENSEÑANZA DE POSGRADO

El InCo realiza enseñanza de posgrado a través de dos organismos 
concretos:

El área Informática del  ▪ PEDECIBA, que está a cargo de los posgra-
dos académicos.

El Centro de Posgrados y Actualización Profesional en Informática,  ▪
encargado de los posgrados y cursos de actualización profesionales. 
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Los cursos dictados y tesis realizadas en ambos contextos cuentan 
con la supervisión y el aval de la Sub-Comisión Académica de Posgra-
dos de Informática, que asesora al Consejo de la Facultad de Ingenie-
ría a través de la Comisión Académica de Posgrado.  

POSGRADO ACADÉMICO

El InCo dicta la Maestría y el Doctorado en Informática, en conjunto 
con el PEDECIBA. El instituto brinda soporte locativo y horas docentes 
para llevar adelante los posgrados, mientras que el PEDECIBA brinda un 
esquema de apoyo financiero y evaluación académica de sus inves-
tigadores. El PEDECIBA Informática cuenta con un Consejo Científico 
que realiza las tareas de gestión académica y que está asesorado por 
una Comisión de Posgrados. 

La maestría está en funcionamiento desde el año 1989 teniendo su 
primer egreso en 1991; por su parte, el programa de doctorado entró 
en vigencia en 1997, contando con su primer egresado en 2005. 
Actualmente, la mayoría de las tesis de maestría son orientadas 
por investigadores pertenecientes al cuerpo docente del InCo y al 
PEDECIBAInformática. Además, en algunas sub-áreas de conocimiento, 
se vienen desarrollando tesis de doctorado orientadas por docentes/
investigadores locales. Igualmente, existe una amplia red de contactos 
con investigadores extranjeros que permite realizar trabajos de tesis 
en co-orientación. Esta realidad muestra el grado de madurez que 
han alcanzado los posgrados académicos del InCo y el PEDECIBA 
Informática.

POSGRADO Y ACTUALIZACIÓN PROFESIONAL

El InCo tiene, como parte de su estructura, el Centro de Posgrados y 
Actualización Profesional en Informática (CPAP) (http://www.fing.edu.
uy/cpap). El CPAP tiene un director y una Comisión de Gestión que 
tiene como misión la responsabilidad de la formación profesional en 
informática de la Universidad.

En este papel el CPAP es responsable de:
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Cursos de actualización profesional. ▪

Carreras de especializaciones profesionales. ▪

Maestrías profesionales. ▪

Certificaciones internacionales. ▪

Cursos a medida para empresas. ▪

El plantel de docentes, de alto nivel de formación, realiza intensas 
tareas de investigación y extensión a través de actividades de rela-
cionamiento con el sector productivo de bienes y servicios, y de inter-
cambio académico con instituciones universitarias y de investigación 
del exterior.

Tres nuevos diplomas de especialización fueron lanzados en 2012 por 
el CPAP:

Diploma de Especialización en Sistemas de Información. ▪

Diploma de Especialización en Seguridad Informática. ▪

Diploma de Especialización en Ingeniería de Software. ▪

Para el segundo semestre del mismo año se espera el lanzamiento del 
diploma de Especialización en Informática en Salud y se está en plena 
redacción de dos diplomas adicionales: Diploma de Especialización 
en Gestión de TI (en conjunto con el Posgrado de Gestión de Tecnolo-
gías) y Diploma de Especialización en Gestión de Redes.

La proyección y plan del CPAP para 2013 es dar continuidad a estos 
diplomas mediante la creación de maestrías con perfil que den conti-
nuidad natural de profundización a estas especializaciones.

EXTENSIÓN Y RELACIONAMIENTO EXTERNO DEL INCO

El InCo tiene fuertes vínculos con el medio externo, a través del cual 
se han realizado y se realizan convenios y proyectos de diversa índo-
le. Existe una larga trayectoria de vinculación de proyectos I+D con 
entes estatales como ANTEL. Así como peritajes y asesoramientos es-
pecíficos para ministerios y el gobierno central.
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Otras instituciones públicas con las cuales se han hechos trabajos en 
conjunto han sido Conaprole, INIA, MSP, INDT, DINARA, DINAMA, etc. Más 
recientemente se han ejecutado proyectos de asesoramiento/investiga-
ción para UTE, URSEA, URSEC, AGESIC, Y DINATEL. Con este último se está 
firmando un convenio marco dentro del cual se ejecutarán actividades 
específicas que, entre otras cosas, permitirán al país el completo pasaje 
de la televisación analógica a la televisación digital para el 2014 (pro-
yecto de alta envergadura y de impacto estratégico a nivel nacional).

En 2012 CEIBAL y el InCo firmaron un convenio mediante el cual este 
último, a través del Grupo de Robótica, está formando, por medio de 
cursos de Introducción a la Robótica, a todo el personal docente de 
Secundaria del territorio nacional (más de 1200 docentes de Secunda-
ria de todos los liceos del país).

En 2012 se firmó un convenio entre InCo-ANTEL (a ejecutarse en varias 
fases a través de la Fundación Julio Ricaldoni), para llevar adelante el 
proyecto Butiá 2.0-ANTEL. El mismo tiene como objetivo la fabricación 
de robots por parte del Grupo de Robótica del InCo, utilizando tecnolo-
gía nacional y la instalación de laboratorios de robótica a través de un 
plan piloto en unos 200 liceos del país.

Desde los Laboratorios de Nuevos Medios del InCo se está ejecutan-
do el proyecto NEXO en el que participan docentes, investigadores y 
estudiantes de Facultad de Ingeniería y de Psicología. El proyecto, 
de carácter interdisciplinario, articula las tres funciones universitarias: 
investigación, extensión y enseñanza; y es financiado por el Servicio 
Central de Extensión y Actividades en el Medio (SCEAM) y cuenta con 
el apoyo del Centro de Investigación Básica en Psicología (CIBPSI).

En el año 2009, el Plan Ceibal (OLPC-Uruguay) alcanzó a cubrir la totalidad 
de escuelas públicas del país, incluyendo escuelas para niños con disca-
pacidad motriz. No obstante, en la práctica se ha constatado que algunos 
factores disminuyen o imposibilitan el uso de la XO por parte de niños con 
discapacidad motriz. Entre estos factores se encuentran las caracterís-
ticas ergonómicas de las XO (pequeño teclado y pantalla, touchpad), la 
ausencia de software educativo adaptado a niños con discapacidad motriz 
(en particular para niños con parálisis cerebral), la ausencia de software 
asistivo adecuado y la limitada disponibilidad de tecnología asistiva.
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Como forma de superar estas dificultades, NExO propone un nuevo 
esquema de interacción para las XO, utilizando estrategias basadas 
en visión por computadora para crear aplicaciones multimodales que 
complementan o sustituyen el uso del teclado, mouse y pantalla. El 
proyecto pretende evaluar el efecto que provoca la incorporación de 
aplicaciones de estimulación cognitiva basadas en interacción multi-
modal sobre el desarrollo de niños con discapacidad motriz. El proyec-
to se desarrolla en la Escuela N° 200, Dr. Ricardo Caritat, la única de 
carácter público de Montevideo para niños con discapacidad motriz. Al 
centro educativo concurren aproximadamente 100 niños, de los cuales 
90 por ciento padece parálisis cerebral, 8 por ciento espina bífida y un 
2 por ciento otras patologías.

Actualmente (2012) se está por firmar un convenio INCO-CEIBAL para 
extender los resultados del proyecto NExO a todo el territorio nacional, a 
través del Laboratorio de Nuevos Medios, de manera que en todas las 
escuelas y liceos del país los niños y jóvenes discapacitados puedan 
hacer un uso más efectivo del despliegue de las XO y el desarrollo y 
aprendizaje a través de las estimulaciones cognitivas.

El InCo cuenta con la Unidad de Relacionamiento Externo que tiene 
dos coordinadores a la cabeza, los cuales son responsables e interfa-
ces entre el InCo y el medio externo. 

La lista de proyectos liderados hoy por el InCo y aquí redactada no es 
exhaustiva, pero es al menos una muestra de las múltiples disciplinas, 
áreas, objetivos, y relaciones con el medio externo que tiene hoy en 
día el InCo a través de un abordaje de temáticas de altísimo valor 
estratégico no solo para la UDELAR sino para el país, tanto a nivel edu-
cativo como de la industria nacional.

Desde Relacionamiento Externo se viene trabajando cada vez más en 
coordinación con la Fundación Julio Ricaldoni (FJR) de la Facultad de In-
geniería, para complementarnos y poder ejecutar de manera eficiente los 
diferentes proyectos y convenios llevados adelante por el instituto. 

Para finalizar, es indiscutible el potencial constante de crecimiento del 
InCo a la luz de una realidad instaurada: el país necesita cada vez más 
ingenieros y técnicos capacitados en informática y en tecnologías de la 
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información. Y a niveles de especificidad cada vez mayores. Para ello 
el instituto debe tener un cuerpo docente de alto nivel de formación, 
cubriendo áreas temáticas cada vez más diversas, de forma de poder 
brindar oferta a nivel de grado y posgrado que permita cubrir esas es-
pecificidades demandadas. En este sentido, el InCo sigue su política 
de apoyo y seguimiento de la formación de sus docentes a nivel de 
maestrías y doctorados en diferentes áreas temáticas de la informática 
y, paralelamente, sigue ampliando su oferta de diplomas y maestrías 
mediante la introducción de nuevas líneas de especialización, bajo la 
órbita de su Centro de Posgrados (CPAP).
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Figura 2. Llegada al A
eropuerto de C
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Figura 4. Ida H
oltz y A

rturo C
arbonell trabajando en la IB

M
 S

Y
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M

/360-44 (1973).
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Figuras 6 y 7. Festejo de los “100 años de Ingeniería Nacional”. Abajo: entrega del primer título 
de posgrado de la Facultad de Ingeniería (Maestría en Informática, otorgado por el InCo-PEDE-
CIBA Informática) a Patricia Peratto  (segunda desde la derecha en primera fila). Montevideo, 
Teatro Solís (1992).
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Figuras 8 y 9. Ceremonia de entrega al profesor Manuel Sadosky del título de Doctor Honoris 
Causa. Arriba: Manuel Sadosky junto a Rafael Guarga, decano de la Facultad de Ingeniería y a 
Samuel Lichtensztejn, ministro de Educación y Cultura. Abajo:  Jorge Vidart y Manuel Sadosky. 
Salón de Actos de la Facultad de Ingeniería (1996).
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Figura 10. Ceremonia de entrega al profesor Manuel Sadosky del título de Doctor Honoris Causa. 
Manuel Sadosky y Daniel Gascue. Salón de Actos de la Facultad de Ingeniería (1996).
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Figura 11. Afiche de las Primeras Jornadas de Informática e Investigación Operativa y IV Encuen-
tro Anual del Laboratorio de Ciencia de la Computación (diciembre de 1994). Manuela Cabezas
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Figura 12. Afiche de las II Jornadas de Informática e Investigación Operativa y V Encuentro Anual 
del Laboratorio de Ciencia de la Computación (diciembre de 1995). Manuela Cabezas.
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Figura 13. Afiche de las III Jornadas de Informática e Investigación Operativa y VI Encuentro 
Anual del Laboratorio de Ciencia de la Computación (diciembre de 1996). Manuela Cabezas.
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Figura 14. Afiche de las IV Jornadas de Informática e Investigación Operativa y VII Encuentro 
Anual del Laboratorio de Ciencia de la Computación (diciembre de 1997). Manuela Cabezas.
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Figura 15. Afiche de las VII Jornadas de Informática e Investigación Operativa 
(diciembre de 2001). Manuela Cabezas.
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